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ADVERTENCIA. 



Este trabajo fué ejecutado con motivo de la Exposición de 
Córdoba, con el objeto de hacer conocer á Tncuman en todas 
flU£ faces, al mismo tiempo que en la Exposición se exhibieran 
gus valiosas producciones, para que el inmigrante que deseara 
venir á esplotar esas producciones ó ejercer su industria^ tu* 
viera un conocimiento perfecto del pais en que va á vivir. 

No pudo entonces publicarse, y recien hoy sale á luz bajo 
los auspicios de S. E. el Señor Gobernador de la Provincia, 
D« Federico Belguera, 

Ojalá él produzca los resultados que se ha propuesto su 
auton 

A. GRANILLO. 
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nr. ESTA. ODRA.. 

Tiicuman, Diciembre 6 de 1870. 
Sr. Cr. D. Arsenio Granillo. 

Estiinaclo condiscípulo y amigo: 

He recibido su e«quelita de 2 del corrieQte, y con ella los 
manuscritos que me adjunta. 

Me he instruido de ellos con «nrao interés, porque me inte- 
resa sobre manera todo lo qne tiende al progreso de Tucuman, 
donde yo como Vi, naoidos eu otro suelo, hemos fijado aucstro 
hogar. 

Su. propósito no puede ser ma« laudable. 
El estadio sobre los elementos productivos de este piis lila de 
atraer necesariamente la inmigración estrangera, porque él le 
dá á conocer «u riqueza en todos los ramos, en todas las in- 
dustrias^ á que puede^plicarse la actividad humaua. 

Para atraer la inmigi-acion es necesario hacer tíonocéral 
estrangero los provecKos que puede sacar, y para esto es.nece* 
sario también hacerle conocerlas industrias que puede esplo- 
tar, las materias primeras que aquí puede utilizar, en una pa- 
labra, lo que es capaz de*producir el pais — niliil voUtitm qiUn 
prcBcorjuitum^ ha dicho el Filósofo, y á ese fin sus estudios es- 
tadísticos sobre su industria y producciouts son de alta impor- 
tancia. 

Los escritos que se han publicado hasta aquí han sido de- 
ficientes en aquel sentido. 

El mismo Dr. Alberdi, á pesar de la importancia de sus 
escritos sobre el pais y su organización no ha pedido llenar ese 
objeto, porque sus estudios eran mas sobre la organización po- 
4íticadela Nación que sobre las producciones de lasprov-iu- 
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oias, y cuando trata de las facultades productivas de csta^, d^ 
su riqueza especial, lo es al hacer da ellas una lijara revista, 
sin detenerse en minuciosos. detalles. 

Lo mismo > casi^ puede decirse del Dr. Martin de Moussy 
qr«e, ocupándose de la "Dascripcion de la Confederación Argen- 
tina/' la que hace de la Provincia de Tucupaan no tiene ni 
puede tenerlos detalles que un^estudia especial sobre su to^ 
pografia y estadística industrial. 

Algunos otros se han ocupada también de Tucuman en 
cuadros descriptivos 6 en impresione!» de viaje, como Sarmien- 
to— Quesada, ma?, describiéndose allí sus bellezas mas. bien4 
que sus riquezas^ tampoco- podian llenar el objeto propuesto.. 

Después de todo esto no hesito ^en considerar su trabajo de- 
V. mucho mas completo para atraer la inmigración estrangera,. 
pues Vd, presenta, en. conjunto, cuanto contiene Tucuman de 
bello y 7' ¿cu en todos sus ramos.. 

Gon tales antecedentes, hacer fortuna para el estrange- 
ro, para el hombre laborioso en este rico país, no será un pro- 
Ucma^ cuya solución dependa dfe circunstancias -ací?¿c/e;iía- 
les: ella será la., consecuencia neeesaria de la aplicación dell 
trabajo á alguua de tantas industrias, que- puede esplotarse, sin^ 
grandes adelantos de capital, porque, las materias primeras en 
qne es pródiga la naturideza se obtiene á muy poca costa, pu- 
diendo con propiedad aplicarse^ á Xqcuman las palabras de 
Martin de Moussy sobre la"ConfcderacionArgeatina'': ^la beau- 
lódu cielyja salubrité duclimaty la fertüUédu Sol en feront 
hi terre promüe des emiyrants^deVancien vwnde'' porque, 
atendidas aquellas calidades que le son propias, .la riqueza flu- 
ye^ puede 4ecirse, cual en la antigua Palestina, Jierra de pro- 
mis¿07i, arroyos de leche y miely con que simbolizaba su exhu- 
berante riqueza el Testo Sagrado. 

Vd. ha dicho. con razou^que la naturaleza lia fijado los 
límites de esta provinciay que el azM puro del cielo^d aire 
perfumado^ y una lujosa vejetacion anuTician al viajero^ 
que pisa territorio tucumano. 

Esto me trae un recuerdo de lo que á mi mismo me pasd eL 
aCo 1862. 

Viajaba ese ano para e^ta provincia con mi amigo eL 
limo. Obispo Rizo; yo deseaba coa avidez aspirar el aire puro ^ 
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II balsámico det Jardín de la República^ que por primera 
vez iba á visitar: pedí á mis compañeros que cuando entrá- 
ramos á la provincia de Tucuman me lo avisaban. — El Señor 
Hizo me dijo, uo ha de ser necesario, la naturaleza se lo espre* 
sará mejor. 

En efecto: después de una hora de camino, se descubre ¿ 
nuestra vista un hermoso panorama, una vejetacion animada^ 
que formaba un verdadero contraste con el aspecto árido de esai 
parte de la Provincia d(B Santiago, que dejábamos. 

—Era que hablamos pisado el terrilori^ tucumano. 

No fué,, en verdad, necesario que me lo dijeran — La natu- 
raleza se encargó de avisármelo con^ su sonrisa eterna^ se- 
gún la poética espresíon de Vd. 

Vd. me pide le dé opinión franca sobre- eE mérito y conve- 
niencia de la publicación de sus escritos; y yo faltarla á la 
franqueza que me caracteriza, si no espresára á Vd. que en mi 
humilde opinión, su trabajo llena satisfactoriamente el objeto 
que Yd. ¿eha propuesto, pues en él ha de hallar el estrange- 
ro & un golpe de vista, en.conjunto,.lo que es capaz dé producir 
este Wco Y bello pais. 

Creo, que su publicaciónii es de alta importancia^ especial., 
mente hoy, q«e se aproxima la apertura de la Exposición Na- 
cional eniCórdoba, á dónde ha de afluir elestrangero ávido de 
conocer la riqueza y producciones especiales de cada provincia. 

Hó ahí, amigo, mi opinión, franca, como Vd. me la pide 
sobre sus mauascritos, y aunque Vd. me ha manifestado que 
puedo hacerle lias observaciones que crea convenientes, me he 
abstenido de hacerlo, ya^por queestoy de acuerdo con sus apre- 
ciaciones, como porque cualquier retoque que quisiera hacerle 
haría desmejorar elorijinal. 

Y al devolverle sus escritos, me es grato felicitarlo por taní 
benéfica idea y su laudable propósito al desarrollarla, deseknr- 
dble la recompensa á que es acreedor el obrero del progreso. 
M.e suscribo de Vd. affúio. amigos 

An OBL M. GORDILLO- . 
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TUCUMAN 



moi^ojíf ii. de: fe^u jvomdre:. 



Al tiempo de la conquista de estos países por los espa- 
ñoles, Tucuman comprendía un vastísimo territorio, cuyos 
términos, según el Padre Guevara, eran desde el Paraná hasta 
las Cordilleras Chilena y Peruana, al Sud hasta la Cruz-Alta 
entre Córdoba y el Rosario, al Norte hasta Chichas en 
Bolivia. 

El primer español que penetró en territorio tucumano, fué 
Dn. Diego Rojas en 1543. 

En 1549 el Presidente Gasea del Peni, mandó á Juan Nu- 
uez de Prado á conquistar este país^ quien, después de varios^ 
encuentros con los Indios, an-ibó al Valle de Calchaquí y 
abrió los cimientos de una ciudad que se trasladó sobre el 
Jlio de Escaba. Esta ciudad se llamó Barco de Avila^ la 
misma que, en 1563^ fué trasladada sobre el Rió í)ulce por 
D. Francisco dé Aguirre, con el nombre de Santiago del JEs- 
tero^ 

. La ciudad dé San Miguel del Tucuman fué fundada por 
el capitán D. Diego de Villaruel el 29 de Setiembre de 1565 
un poco mas allá de Monteros, á la falda de una montaña 
en un llano espacioso. 

Posteriormente, en 1685, la trasladó Dn. Fernando de 
Mendoza Mate de Luna, con licencia del Rey despachada en 
16 SO, al lugar que hoy ocupa, catorce leguas al Norte de su 
primera fundación (26^ 50' de latitud, y 68^ 20' de. longitud oc), 
por habérselo aconsejado así loa médicos, atribuyendo á las 
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ag'uas que riegan esos campos el idiotismo de casi todos los 
niños que nacian allí. 

Tucuman toma su nombre del de un Cacique muy pres- 
tigioso del Valle de Calchaquí, llamado Tucmcm^ que dio el 
de Tucmanahaho á su pueblo, compuesto del suyo propio y 
de ahalio^ que en lengua de los calchaquies, significaba pue- 
blo. (*) 

En vano los españoles conquistadores pretendieron dar á 
este pais el nombre de Nueva Andalucía^ en recuerdo de la 
madre Patria: prevaleció contra sus deseos y esfuerzos el 
indígena, aunque adulterado como ha llegado hasta nosotros. 

Hoy lo que se conoce con el nombre de Tucuman, es ími- 
camente el territorio comprendido entre las Provincias de San- 
tiago del Estero, Catamarca y Salta, que tendrá poco mas h 
menos cincuenta leguas de Sud á Norte, y cuarenta de Nací- 
ente á Poniente; distando la capital de esta Provincia de la 
ciudad de Santiago cuarenta leguas, de la de Salta noventa , 
y setenta de la de Catamarca. 

Hé aquí el acta de fundación de la ciudad de San Jugue 1 
del Tucuman en su traslación al lugar qu<í hoy ocupa. 

'^En la nueva ciudad de San Miguel del Tucuman^ en 
"cuatro dias del mes de Octubre de mil seiscientos ochenta y 
"cinco años, se juntaron á cabildo, como lo han de uso y cos- 
"tumbre, en esta casa donde tomó posada su merced el capitán 
'^D. Miguel Salas y Valdéz, Lugar teniente de Gobernador y 
"Justicia Mayor y capitán de guerra de esta dicha ciudad y 
"su jurisdicción, por S. M. que Dios guarde, y asi mismo el 
"Sárjente Mayor D. Felipe García de Valdéz, Alférez real 
"propietario, donde se enarboló el estandarte el dia veinte y 
"ocho y veinte y nueve del. mes de Setiembre próximo pasa- 
"do de este dicho ano, por no haber casas de cabildo hasta 
"ahora, donde ayuntarse, á saber: es con asistencia de su 
"merced el dicho Justicia Mayor y capitán á guerra, el 
"capitán D. Luis de Toledo y Velazco, alcalde ordinario do 



(*) Otros opinan que el nombre de Tucuman viene de la palabro, 
quichua tucuiman que significa frontera, por cuanto Tucuman formaba 
la frontera del Imperio de los Incas. 
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^'primer voto; el Sargento Mayor D. Felipe García Valdcz, 

^Alferes real propietario, y el Capitán D. Juan de Lalastra, 

"alcalílc provincial de la Santa Hermandad, y no »e lial!6 

^en este ayuntamiento el Capitán D. Antonio de Toro, 

^alcalde ordinario de segundo voto, por que no pareció habien- 

'^do sido buscado, por ser público y notorio haberse ausenta- 

''do, y no haber mas capitulares. Y estando en este estado 

"ayuntados, unánimes y conformes, acordaron que de parte 

"de este ayuntamiento se le suplicase, rogase, encargase y pi- 

"diese al Señor Dr. D. Pedro Martínez de Lezana Cura 

"rector, Vicario, Juez eclesiástico de esta dicha ciudad, 

"Comisario Subdelegado Apostólico de la Santa Cruzada, 

"Juez de diezmos de ella. Visitador eclesiástico de esta 

"dicha ciudad, de nueva Rioja y San Fernando de Cata- 

"marca, y á la dicha súplica condescendió, y vino su merced 

"en persona, y habiendo entrado^, se le dio el mejor asiento 

"condigno á su persona y oficios que ejerce, estando asi todo > 

"los susodichos, su merced el Justicia Mayor dijo; que, en cum- 

"plimiento de cédula real de S. M. y despacho de Gobierno 

"de su obedecimiento, está trasladada esta dicha ciudad en 

"este sitio donde se ha euarbolado el real estandarte y árbol 

"de Justicia, y tomando posesión de esta ciudad, y porque 

"la traza de ella era la misma forma y conformidad de la que 

"tenia en el sitio viejo está estampada en papel, y aunque en 

"dicho sitio viejo tenia siete cuadras de ancho y siete en lar- 

"go cojielido la plaza en medio, por ser mas capaz este sitio, 

"y tener las comodidades que la naturaleza puede desear, es 

"de sentir que se le añadan por cada frente una cuadra con 

"que tiene de diámetro nueve cuadras por que se espera que 

"con el tiempo vendrá en crece y opulencia esta misma ciu 

"dad, con la de la plaza que está por centro en medio; y según 

"midió las cuadras de la dicha ciudad vieja, y lo ancho de las 

"calles su merced el Capitán D. Luis de Toledo, alcalde 

"ordinario de primer voto, con asistencia de Francisco Herre- 

"ra Calvo, procurador general de dicha ciudad, y el Capitán 

"Urquiola, D. Antonio de Avila y otras personas, y halló tener 

"cada cuadra ciento sesenta y seis varas de frente, y cada ca- 
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^Ue de ancho, doce varas: otra^ tantas ten^a en esta diclia 
"ciudad cada cuadra y calle medidas, se señalen á la Iglesia Ma- 
"triz dos salares que le pe;tenecen y como los que tenia la 
"planta antigua en el dicho sitio viejo, asimismo se seilalea 
'•sitio para las casas de cabildo en la plaza, dándole el tcr- 
"reao necesario en la mitad de la cuadra, y aunque esta" 
'*ba en la ciudad vieja á la parte del Oriente, sobre tarde 
'lieria el Sol de manera qué causaba grandísima incomo- 
'•didad k los Señores de Cabildo, y reserva este cabildo en 
"si el dar otro tanto sitio á cuyo fuere en diferente sitio 
"por convenir al útil y la fabrica de la dicha ciudad y ador- 
"no de ella, y á los Conventos del Seráfico San Francisco, 
"nuestra señora de las Mercedes y Colejio de lá Compañía 
"de Jesús,, se les dé otro tanto de terreno como lo tienen en 
"el sitio viejo, yá los vecinos fuadatarios y moradores que 
"tienen solares en el dicho sitio viejo, se les dé en esta diclia 
"nueva ciudad como los tienen allá con el derecho y grava- 
"men que los tienen, han tenido, y los demás solares que 
"quedtircn vacies juntamente con los añadidos reserva este 
"cabildo en sí el repartirlos á diferentes personas, prefirien. 
"do á los beneméritos, señalando la porción que le pareciere 
"cómodo, aplicados para propios de esta dicha ciudad por no 
"tener ningunos, y lo que montaren dichos propios, se gasta- 
"rá en las obras públicas de la Iglesia Matriz, casas de Ca- 
"bildo y cárcel y prisiones de ella. Y asi mismo se le dé á 
"esta dicha ciudad para ronda de estramuros veinte y cuatro 
"varas de ancho á la redonda y circunferencia de ella, y por 
"la frente de Oriente se señala por ¿jidos de esta dicha ciu- 
"dad media legua y otra media legua á la parte del Sur, y 
"tres cuartos de legua á la parte del Norte hacia la toma, y 
"á la parte Poniente otra media legua. Los cuales ejidos 
"se asignan en la forma siguiente: Que los ejidos señalados 
"á la parte del Sur y Norte, se señalan para chacras, á la dis- 
"íribucion de este Cabildo, y lo restante de ejidos á la parte 
"del Poniente, se señalan para Tablada de las tropas y gana- 
"dos que pararen y se sacaren, los cuales dichos ejidos se 
"amojonarán y medirán, Y porque se sigue inconveniente 
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"el que era allá, rancho», jente y cabalgadura, bueyes ni 
"otros ganados sobre la acequia y toma de éUa, conviene que 
"no se consientan. Y k los que por aquella parte les cupiese 
"sus chacras, y el rio grande, y á los que de presente los tie- 
"nen, se les quite y demuelan sus ranchos; por que los que los 
"tienen y la jente de su servicio, sus ganados y cabalgaduras 
"ensucian el agua, ciegan las acequias y las echan á perder* 
"Todo lo cual se ponga en ejecución y se le comete por es- 
"te cabildo la dicha ejecución á su merced el Capitán D« 
"Luis de Toledo y Velazco, alcalde ordinario de primer 
"voto. Con que se cerró este cabildo, y lo firmaron de sus 
"nombres por ante mí el presente Escribano — Miguel de Sa- 
"las y Valdez— Luis de Toledo y Velazco — ^Felipe Gar*: 
"cía y Valdez— D. Juan de Lalasti'a— Ante mí —Francisco 
^de Olea, Escribano de S. M/' 
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FISOIVOMIÜL Ff filGÜ. DE JLA I^ROVITVGI^. 



El aspecto general de la Provincia de Tucuman es agi-a- 
dablemente variado. 

Ya ofrece vastos campos cubiertos de verde gramínea y 
otros pastos á propósito para los ganados; ya grandes bosques 
de lujosa y gigantesca arboleda, ya hermosos valles^ limitados 
por sdtas montanas de donde descienden infinitos rios y arroyos- 
La parte occidental es atravesada de Sur á Norte, por un 
cordón de montañas escalonadas hacia el Este, cubiertas de una 
arrogante vejetacion las mas bajas, y de nieves perpetuas las 
mas altas, que forman el majestuoso Anconquija. 

Al Norte hay otras serranías que son los últimos des- 
prendimientos h contra-fuertes del cordón ya dicho, y que se 
conocen con los nombres de Cerro de Campo y de Medina? 
en los Departamentos de Trancas yBurroyacu. 

Todas las faldas de las montanas producen infinidad de 
maderas de clase superior y de tamaño colosal, cuya enume- 
ración haremos en otra parte. 

En la estación ardiente del verano ofrecen las montañas 
un temperamento suave sobre los encantos de una naturaleza 
exhuberante, que presenta bellezas inimaginables al habitante 
de las ciudades. 

Allí se ofrecen al hombre cuadros de incomparable belle- 
za: bosques inmensos de árboles gigantes donde los pájaros de 
todos colores levantan su bullicioso canto: arroyos que des- 
cienden como cintas de plata sobre un lecho de esmeralda, ju- 
guetones aquí con las rocas en que tropiezan^ apacibles y man- 
sos donde sus frescas y cristalinas aguas se deslizan sin incon- 
veniente: torrentes perpetuos que arrastran árboles y peñas en 
su impetuoso curso, formando bellísimas cascadas de donde, 
al quebrarse las aguas, se levantan remolinos de pequeñas gotas 
en que se dibujan los colores del iris: las enredaderas de 
infinitas clases coronando las seculares tipas y colosales cedros, 
como si aspirasen h un mundo mas vasto donde esparcir sus ^ 
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aromas: azucenas, arirumas 6 innumerables flores de semilla 
y de papa embalsamando la atmósfera con sus e&quisitos olo- 
res Ah! todo es allí grande, majestuoso y bello! Allí el cora- 
zón se dilata, el alma se levanta hasta el Hacedor de tantas 
maravillas, y entona con los pájaros, los árboles, las fuentes y 
las flores un cántico sublime de amor y gratitud. 

Allí el hombre^ está en presencia de Dios. ^ 

El Océano^ los Andes y la Pampa^ esc otro océano de 
tierra, son rasgos de la omnipotencia divina que llevan al hom- 
bre, talvez aterrado, á la contemplación de Dios; pero las sier- 
ras de Tucuraan, reflejo de la belleza, bondad y sabiduría 
divinas, lo hacen alabarle por amor. 

Toda la parte baja de la Provincia forma un plano 
inclinado de. Oeste k Este, cruzado por treinta y tantos ríos y 
arroyos, tan convenientemente disti-ibuidos en toda su exten- 
sión, que hacen de todo este territorio una admirable especia- 
lidad para la agricultura. 

El clima también es muy variado, prestándose al cultivo 
de plantas de diferentes zonas. 

En la región baja el verano es demasiado fuerte y largo^ 
p>ero hay algunos valles, como Tafí, que estando dominados por 
montañas cubiertas de nieves eternas, presentan un verano tem- 
plado y apacible, pero en cambio un invierno crudo. 

El conjunto de todo el territorio de la Provincia, présenla 
una fisonomía risueña, que no puede dejar de agradar y entu- 
siasmar al mas frió observador. 

Toda la Provincia está ya bastante poblada, especialmcníe 
hacia la parte Sud de la ciudad, y ofrece al viajero, ademas 
de los hermosos bosques y bellísimos prados alfombrados de 
gramínea y de flores, una serie de poblaciones diseminadas 
en toda su superficie, cuyos caseríos blancos y relativamente 
elegantes, lo mismo que sus pintorescas quintas de naranjos y 
plantaciones.de cana-azúcar, realzan la belleza natural de las 
campiñas. 

Por cualquier rumbo que el vio j ero penetre en la Provincia 
de Tucuraan, no necesita que le digau^ que está ya en sn 
jurisdicción; el azul puro del cielo, el aire tibio y perfumado. 
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la frescura de los árboles y yerbas, la lujosa vejetacioii de 
los cerros, el armonioso canto de millares de pájaros, la natura- 
leza, en fin, toda, le anuncia con su sonrisa eterna, que pisa 
ya territorio tucumano. 

El Sr. Sarmiento, describiendo k grandes rasgos este 
bello país, dice lo siguiente: 

^Es Tucuman un pais tropical en doi^e la naturaleza ha 
hecho ostentación de sus mas pomposas galas; es el Edén de 
América, sin rival en toda la redondez de la tierra. Imaji- 
naoá los Andes cubiertos de un manto verdinegro de vejeta- 
cion colosal, dejando escapar por debajo de la orlado este ves- 
tido, doce rios que corren á distancias iguales en dirección 
paralela, hasta que empiezan á inclinarse todos hacia un rumbo, 
y forman reunidos un caudal navegable que se aventura en el 
corazón de la América. El pais comprendido entre los afluentes 
y el canal tiene á lo mas cincuenta leguas. Los bosques que 
encubren la superficie del pais son primitivos, pero en éJlos 
las pompas de la India están revestidas de las gracias de la 
Grecia. 

"El nogal entreteje su anchuroso ramaje con el caoba y el 
ébano; el cedro deja crecer á su lado el clásico laurel, que á 
su vez resguarda bajo su follaje el mirto consagrado á Venus; 
dejando todavía espacio para que alcen sus varas el nardo bal- 
sámico y la azucena de los campos. 

"El odorífero cedro se ha apoderado por ahí de una cenefa 
de terreno que interrumpe el bosque; y el rosal cierra el paso 
en otras con sus tupidos y espinosos mimbres. 

"Los troncos añosos sirven de terreno á diversas especies 
de musgos florecientes, y las lianas y moreras festonan, enre- 
dan y confunden todas estas diversas jeneraciones de plantas. 

"Sobre toda esta vejetacion que agotaria la paleta fantás- 
tica en combinaciones y riqueza de colorido, revolotean enjam- 
bres de mariposas doradas, de esmaltados picaflores, millares 
de loros color de esmeralda, urracas azules, y tucanes naran- 
jados. El estrépito de estas aves vocingleras os aturden todo 
el dia,'cual si fuera el ruido de una canora catarata.'' 

Pero este cuadro y cuantos la pluma y el pincel mas fau* 



Digitized by 



Google 



— 13 — 

tásticos pudieran dibuja, «st^a muy ffist^ntes de representar & 
Tucuman en toda su espléndida belleza* T si alguien cree 
que hay exajeracion en esto, le repetiremos con el miamo Se- 
ñor Sarmiento: ^Daos j^isa mas bien i imajiaanw lo gue no 
digo de la voloptaosidad y bdlesa de las myereaqne n^ioon 
bajo un cielo de fuego, y que des&Uecidas van á la siesta ¿ 
reclinarse muellemente bajo la sombra de loa mirtos y laure- 
les, á dormirse embriagadas por las esencias que ahogan al 
que no está habituado á aquella atmóafora./' 



" ■^ A ^ 
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Los vientos reinantes y de lluvia en la Provincia son del 
Sndy y muy pocas veces se sienten fuertes. 

Los nublados son muy frecuentes. 

Las lluvias escasas en el invierno, otoño y primavera^ 
y abundantes en el verana. 

Muy rara vez nieva en las regiones bajas. 

El hielo en las mismas regiones viene ordinariamente en 
Junio, y desaparece en Agosto. 

La niebla en las mismas, es escasa y solo se yé en el in- 
vierno^ ^ 

El Mo mas intenso en las mismas, hace marcar 32 gra- 
dos al termómetro deFahrenhei. 

El calor mas ftierte llega á 105 grados del mismo. 

El roció es copioso, excepto en la primavera. 

La electricidad es abundante y sus fenómenos se notan 
especialmente en el verano en las grandes y frecuentes llu- 
vias que caen. Principian las lluvias con relánpagos y true- 
nos en Setiembre, y terminan en Abril, siendo en el resto del 
año temporales de agua menuda y sin truenos* 

Los temblores son raros y no tienen estación fija para 
hacerse sentir. Suelen sentirse algunos sacudimientos fuer- 
tes, pero son tan lijeros, que no ocasionan ruina en los edi- 
ficios. 
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Como todas las cosas, durante los largos trastornos por 
que han pasado estos países, han sufrido alteraciones tam- 
bién los límites del territorio tucumano. 

La incuria de sus gobernantes, su debilidad relativa á los 
de las Provincias vecinas, las afecciones de los propietarios de 
tierras fronterizas, y otias muchas causas, que solo han podido 
germinar en el desorden y desquicio de que hemos salido feliz- 
mente, han privado á la Provincia de una gran parte de su 
territorio, de la que no dudamos, será restituida por el Con- 
greso cuando se ocupe de tan importante asunto» Mientras 
tanto, rejistramos á continuación el estenso y luminoso informe 
que pasaron al Gobierno el Señor Dr. D- Uladislao Frias y D. 
José Posse, comisionados al efecto, sobre los límites de esta 
Provincia: trabajo importante en que sus ilustrados autores 
han desplegado una solicitud muy recomendable para restable- 
cer los lejítimos derechos^ territoriales de la Provincia, desen- 
trañándolos del caos en que por el desorden han caido. 

Recomendamos su lectura. 

Xucuunan» Diciombre de 1 ^03. 

A S. E. el SeFior Gobernador de la Provincta. 

La comisión nombrada por decreto de 18 de Diciembre 
de 1862, para informar acerca de los límites antiguos y de 
los actuales de la Provincia, ha terminado su trabajo, y tie- 
ne el honor de dar cuenta de él á V. E, 

Antes de todo, debe manifestarle que, á su pesar, no ha 
podido espedirse mas pronto, tanto porque la naturaleza del 
asunto exijia investigaciones prolijas y lentas de suyo, como 
por que, según cenata á V. E., no ha obtenido, sino hace poco,, 
algunos datos que le eran indispensables. 

El encargo de la comisión, según el texto de dicho de- 
creto, se reduce á informar sobre los puntos siguientos: r., 
los límites oríjinarios ó de fundacian de la Provincia; 2^, el 
límite hasta donde ha llegado en su mayor latitud su pose- 
sión y población; y 3^, el límite de la posesión actual en toda 
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kt circunferencia de la Provincia. 

En cuanto al 1er. pnnto, no se ha encontrado en los archi- 
vos documento alguno que acredite la fundación de la antigua 
ciudad de San Miguel de Tucuman, y cual fué el territorio que 
se asignb á su jurisdicción. Sin embargo^ ella turo lugar en 
«I siglo 16, el ano de 1565, según el testimonio de autores res- 
petables y conocidos. 

£n los libros de acuerdos del Cabildo existe tsk copia tes^ 
tlmoniada la R. C. de 26 de Diciembre de 1680, por la cual se 
ordenó la traslación de la ciudad al sitio actual, asi como ori^ 
jinal el acta de la fundación de la nueva ciudad, fecha 4 de 
Octubre de 1685; pero ni en la una ni en la otra se espresa 
cual es su territorio. 

£1 Cabildo en el 1er. año de este agio, dir\ji¿ndose al Go- 
bernador de la Provincia, que le |>idi6 informe sobre los térmi^ 
nos de la jurisdicccion de esta ciudad, le^dice, que sabia que el 
rejidor D. Francisco Tejerina, citado á una junta provincial^ 
que se celebrb en la Capital de Salta, llevó todos los docu- 
mentos de la materia, y que le parece deben existir en el ar^ 
•chivo de Gobierno; asegurando que las ciudades de Salta, San- 
tiago y Caitamarca detentan territorio de su jurisdicción (1). Al 
^año siguiente, con motivo de otro asunto, le dice también que 
faltan papeles de su archivo, k causa de las dos traslaciones 
de la ciudad y de los diversos acontecimientos trájicos de que 
fué teatro en la guerra con los Indios. 

Lo iinico que la comisión ha encontrado sobre este pun^- 
punto, es lo siguiente, que ha tomado de una petición del Ca- 
bildo de esta ciudad, de 14 de Diciembre de 1716, á la au- 
diencia de Charcas, inserta en una provisión de este tribunal, 
espedida para citar al Cabildo de Catamarca, en virtud de que^ 
ja del primero, sobre que este ultimo le babia despojado de 
una parte del Valle de Calchaquí. Hé aquí como se espresa 
esa petición: "Muy Poderoso Señor — "El Cabildo, Justicia 
y Rejimiento de la ciudad de San Miguel del Tucuman, an-^ 
te y. A., en cualquiera de los grados de Dro., decimos: 
que desde la fundación, conquista, y reducción de esta Pro- 
vincia, hemos estado en poseeion de jurisdicción del Valle 



Digitized by 



Google 



— 17 — 

de Calcliaqui hasta la punta de Valastro, por una parte, y 
I)or la otra, hasta el paraje que llaman los Zerrilos, 
hacia Estece, y por la Rioja, liasta Chnmbicha; aiiti^^iia po3e- 
ston, continuada hasta que S. M., que Dios haya, fué servido, 
por relaciones que se le han he:;ho, de mandar se traslaiase al 
valle de Catamarca, jurisdicción de esta ciudad, la de San 
Juan Bautista de la Rivera de Londres, señalándole por 
jurisdicción hasta la cumbre de Pa^jullingasta, po: lo qu3 mira, 
á csía ciudad. Todo consta de una R. G. despachada en Ma- 
drid en 16 de Agosto de 1679, en cuya virtud manda S. M. se 
mida dicha ciudad de San Juan y tenga por jurisdicción lo 
que en dicha cédula se le señala, lo cual se ejesut6, propa- 
Blindóse el comisionario á darle toda la estancia de Alijilan al 
Valle, sin jurisdicción, y agora parece pretender dere^lio tam- 
bién al Valle de Calchaqui, que hemos estado poseyendo y en 
él administrando justicia, como tenemos dicho, desde la primi- 
tiva fundación de esta ciudad. . . " (2). 

En seguida, el Cabildo, ocupándose de la justicia que le 
asiste, aduce varias razones para probar que no debe estarse á 
un auto sobre la materia, que después trascribe la comisión 
de D. Jerónimo Luis de Cabrera, Gobernador de las armas, que 
fué de la ciudad de Londres; alega que los diezmos de esa 
parte de dicho valle se cobraban en esta ciudad, y qae las 
mercedes de tierras hechas en él por los gobe madores, espre- 
san que pertenecían á su jurisdicción; loque, en efecto, resulta 
&er cierto, según algunos documentos que existen en el archivo 
qne tiene á su cargo el escribano D. Agustin Sal, asi como 
que el valle de Catamarca, aniejde la fanlaoionde esa ciu- 
dad, correspondía al territorio de la de Tucumaa. 

La comisión se ocupará en ol lugar corre&pondiente de la 
cédula y del auto á que se refiere el Cabildo, y de oíros docu- 
mentos, que, si no expresan los límites a -ijinarios de la Pro- 
vincia, manifiestan hasta donde ha llegado antiguamente su 
in)se3Íon y población. 

Ahora, antes de pasar adelante y para mayor claridad, 
cree conveniente decir unas cuantas palab.-as ace:ca de la 
antigua Provincia del Tucuman, de que hacia parte la ac'ual 
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del mismo uombre. 

Ella "fué erijida en 1560 par el Vírey del Perili, Conde 
de Nieta, y confirmada por R. C. de 1563. en la cual fué de- 
clarada independiente del Gobierno de Chile, que pretendía 
* tenerla en sus límites" (Domínguez, Eist. Arj. 2* edn.) 

• Su territoiio era el que ocupan hoy las Provincias de 
Córdoba, Eioja, Catamarca, Santiago, Tucuman, Salta y Ju- 
juy, y dependió del vheinato del Perú hasta la creación del 

de Bueno» Aires, que tuvo lugar por cédula de 8 de Agosto 
de 1776. 

En virtud de real orden de 29 de Julio de 1782 y de cédula 
de 5 de Agosto del mismo año, declaratoria de algunas dis- 
posiciones de la ordenanza b Código de Intendentes para el 
vireinato de Buenos Aire^, se dividió en 1784 en do» Gobier- 
nos: uno compuesto de Córdoba y la Eioja, con el agregada 
de Cuyo, con la capital en Córdoba, y otro del resto de la 
Provincia, con la capital en Salta. 

En 1813 se cre6 la Provincia de Cuyo, separándola de 
la de Córdoba, y en 1814, el Supremo Director de las Provin- 
cias Unidas del Rio de la Plata, por decreto de 8 de Octubre, 
inserto en el núm. 126 de la ^'Gaceta Ministerial" de 19 de* 
mismo, hizo una nueva división, formando dos Provincias de 
la de Salta, con el objeto de que así, constituidos en ellas je- 
fes condecorados y espertes, pudiesen consagrarse esclusiva- 
mente y con menos obstáculos á la reparación de los males de 
la guerra, "de distinguir de algún modo al glorioso pueblo 
de Tuci;man, que tan señalados servicios ha rendido ala 
Patria- '' Los términos del decreto son los siguientes: 

Art. l^— El territorio que comprenden los Pueblos del 
Tucuman, Santiago del Estero y Valle de Catamarca, forma- 
rá desde hoy una Provincia del Estado, con la denomina, 
ciou de Provincia del Tucuman. Sus límites serán las res- 
pectivas jurisdicciones délos referidos Pueblos. 

2^— Las Ciudades de Salta, Jujuy, Oran, Tarija y Santa 
María, foimarán desde hoy una Provincia del Estado, con 
la misma denominación de Provincia de Salta, con que 
era conocida antes de ser desmembrada, y teniendo por límites 
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las jurisdicciones respectivas de los mismos pueblos que la 
integran. 

3° — Ambas Provincias serán rejidas por Gobernadores in- 
tendentes, con las mismas facultades, derechos, prerrogativas 
y dependencias que las otras del Estado. 

4^ — Las ciudades de Salta y Tucuman, serán las capitales 
de las Provincias de su nombre, y tendrán en ellas su residen- 
cia ordinaria los Gobernadores Intendentes. 

En los dos üllimos artículos se dispone acerca de los re 
presentantes que deben tener ambas Provincias en la Asam- 
blea General Constituyente, y sobre la circulación y publica- 
ción del decreto, el cual debía presentarse á la aprobación y 
sanción de dicha Asamblea. 

Finalmente, cnando la disolución del Gobierno General, 
Santiago se separó de Tucuman en 1820, y Catamarca en 
1821, quedando la Provincia con solo el territorio de su juris- 
dicción. 

Pasando ahora á los demás puntos sobre que se pide in- 
forme, la comisión debe decir, que el territorio de Tucuman, 
como es bien sabido, confina al N. con el de Salta, al O. con 
el de Catamarca, al S. en parte con el mismo y en parte con 
el de Santiago del Estero, y al E, también con el de esta 
última Provincia. 

Ijimites con Salta, 

Antes de la destrucción de Esteco, cuyo territorio se in- 
terponia entre el de Salta y Tucuman, esta ciudad pretendía 
que el suyo alcanzaba hasta los Mogotes. Después de aquel 
suceso, que tuvo lugar el 13 de Setiembre de 1692, la ciudad 
de Salta sostenía que era suya toda la jurisdicción de Esteco, 
y con este motivo se suscitaron cuestiones entre ambas ciuw 
dades. 

En 1765, habiendo fallecido en el lugar del Brete, al otro 

lado del Rio del Tala, el Sargento Mayor D. Javier Acosta, 

su albacea se presentó al Gobierno de la Provincia, D. Manuel 

Fernandez Campero, quejándose de que las autoridades de 

Tucuman pretendían hacer el inventario de sus bienes, y pi- 
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aleudo que no lo verificaran, por ser aquel ligar correspon- 
diente á la jurisdicción de Salta. 

Previo informe del Cabildo de aquella ciudad, en el cual 
aduce, entre otras razones, que el Brete perteneció a Esteco, 
y después de la ruina de esta, se adjudicó su territorio á 
Salta, dicho Gobernador, por auto datado en ella el 22 de No- 
viembre de dicho ano de 1765, "declara por jurisdiccioa de 
esta ciudad de Salta la espresada de Ésteco, desde el Rio 
del Pasaje hasta los dichos del Tala y del Brete, de esta par- 
te, con los demás á todos rumbos que le correspondía antedi 
de su ruina, para que, como hasta ahora, se administre justi- 
cia por el Lugar Teniente y demás jueces de esta ciudad, ó 
por comisión de ellos según derecho/' Ordena también que en 
cuanto á las citaciones de las milicias para la guerra, se ha- 
gan de Salta, por mayor comodidad, hasta el Rio de Tapia, 
quedando siempre de Tucuman desde este rio hasta el Tala y 
el Brete (3). 

Notificado el Cabildo de Tucumau de esta providencia^ 
contestó en 11 de Junio de 1766 pidiendo su revosacion y pro- 
testando en caso de negativa apelar á la audiencia del distri- 
to. Alegaba en su apoyo, entre otras cosas, que nada pro- 
baba que hubiese sido de la jurisdicción de Estelo el paraje 
en cuestión, de la otra banda del rio del Brete; que después 
de la ruina de aquella ciudad, no se habia asignado á ninguna 
otra su territorio, mereciéndolo mas la de Tucuman, por sus 
sacrificios en la guerra;; y "que es innegable divide la jurís- 
**diccion de esta ciudad con la de Esteco, desie los paraderos 
**de San Carlos, tomando el rumbo al Este por agaja de ma- 
^'rear, cortando su jiro, y en su razón tiene y ha tenido por des- 
'^ linde los Mogotes, pues asi lo informó este Cabildo á la 
''Real Audiencia del distrito muchos anos hace, en competen- 
^'cia de jurisdicción que tuvo, en lo que no ofrece duda, 
'^atendiendo k estas circunstancias ' nos lo ofrece mas firme 
''todas las actuaciones civiles de los terrenos desde dicho des. 
''linde en los instrumentos de las tierras que hay, por que es- 
''Ikn todos practicados por jurisdicción de esta ciudad y actuado 
"por sus justicias, y esto, no desde ahora, sino desde miichoa 
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^auos antes que se arruinara la ciudad de Tala vera de Madrid 
"de Esteco, cuyos fundamentos son tan sMidos, que verifi- 
"can perfectamente la propiedad y posesión anterior que esta 
^ciudad ha ten ido sin contradicción alguna, en que no ofrece 
"duda, sin que puedan destruírsela los frivolos pretestos con 
^que lo solicita la ciudad de Salta'' (4). 

No se ha encontrado, en efecto, antes de la resolución del 
Gobernador Campero, otra alguna que pruebe que se hubiese 
adjudicado á Salta la jurisdicción de Esteco; no hay ni refe- 
rencia á ella en los libros de este Cabildo, que se han compul- 
sado en su busca, desde la fecha de la mina de aquella ciudad. 
Es exacto, por lo demás, que Tucuman, según documentos feha- 
cientes que hay en el archivo, ejerció su jurisdicción en lu- 
gares situados al otro lado del Rio del Brete. 

La comisión no sabe si el Gobernador modificó su reso- 
lución, ni si el Cabildo ocurrió á la Audiencia, como protestó, 
pues no ha encontrado datos sobre el particular. El hecho 
es que las cuestiones sobre límites seguían, haciéndose cada 
dia mas serias. 

El Gobernador D. Jerónimo Matorras, para cortarlas, dic- 
tó el auto ó decreto siguiente: — "Para evitar las contiendas que 
^se van eslabonando entre las ciudades de San Miguel del Tu- 
"cuman y la de Salfa sobre el deslinde de tierras y en que 
"antes que se destruyci^e la ciudad de Esteco la jurisdicción 
"de una y otra no podia pasar de aquella que es preciso que 
"tuviese territorio que llegase por una parte al rio del Pa- 
isaje y por la otra á las estancias del Rosario, y en el inte- 
"rin que se ventilan estos asuntos, oyendo en justicia á los 
"dos procuradores de las dichas ciudades, ha resuelto este 
"Gobierno y se deberá observar precisamente que la ciudad 
"de San Miguel del Tucuman tenga de jurisdicción y territorio 
"hasta el Ojo de agua, que está en el paraje nombrado él Are- 
"nal, que es propio del Dr. D. Fernando de Ai-ias, Cura de 
"Salta, tirando el rumbo derecho á la parte del Naciente á las 
"dos partes desde e^te al Poniente, y que la ciudad de Salta 
"tenga su juiisdíccion hasta dicho paraje, observándose esta 
f í^rdeu de Gobierno precisa é iaviolablemeíate hasta tanto 
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"que se resuelva definitivamente. Y mediante á que para 
^la buena administración de justicia y asuntos de ^erra no es 
^conveniente haiga limitaciones, se observará precisamente 
^^el que con libertad puedan las justicias de San Miguel del 
"^Tucuman pasar á administrarla en prisiones de reos á una y 
"otra jurisdicción, para q' de esta suerte se aprehendan k todos 
^'los delincuentes. Por cuanto en el partido que le queda de 
^'territorio á la ciudad de Salta, se encuentran pocos milicia- 
"nos y se necesita de mas jente para defensa de las fronteras y 
^'custodia de las reducciones, puesto uno y otro al mando del 
Comandante General D. Francisco Toledo Pimentel: se tendrá 
"entendido por el Gobernador de armas de San Miguel del 
**Tucumany demás cabos militares, que siempre que sean- ci- 
*'tados por el espresado Comandante los milicianos de las tres 
^compañías inmediatas que están al cargo de D, Antonio Lo- 
"pez, en la Villa de San Joaquín de las Trancas, D. Pedro Jo- 
"sef Romano en el Ojo de agua de Uruena y D. Juan Dionicio 
"Vera en el de Quile, han de concurrir con la jente de su co- 
lmando y ejecutar las órdenes que les diese el espresado Co- 
demandante; por lo cual se les hizo presente á unos y otros; y 
"quedando el orijinal en este Gobierno, se despachí> un tanto 
"al Cabildo de San Miguel del Tucuman y otro al de Salta pa- 
"ra que se copie en los libros de Cabildo y se observe y guar- 
"de en todas sus partes^ — Que es dada en Yatasto á 9 de Fe- 
"brero de 1773— Gerónimo Matorras'' (5). 

No obstante, al año siguiente, el Maestre de Campo Dn. 
Francisco G avino Arias, "juez pacificador de reducciones y 
comisíonario de la frontera de Estece" según él mistóse lla- 
ma, ordenó que comprendiendo la jurisdicción de Salta hasta 
el rio de Urneña, pasada esa línea, no se prestase obediencia 
á las autoridades de Tucuman, sino cuando procediesen 'de 
orden superior, bajo penas severas á los infractores (6). 

£1 cabildo de Tucuman reclamó de tal disposición ante el 
Gobernador de la Provincia, y no habienda obtenido provi- 
dencia alguna; se dirijió á la audiencia de Charcas, quejándo- 
se de despojo y pidiendo se le amparase en la posesión en que 
habia estada del territorio, conforme alo dispuesto por auto 
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del Gobernador Matorros. En su mérito, aquel tribunal pro- 
nunció el auto que sigue, en 21 de Junio de 1775. "Vistos, 
"con lo .espuesto por el oidor que hace de fiscal, líbrese 
"real provisión para que el Gobernador de la Provincia 
"de Tucuman, llevando á debido efecto su auto de 9 de 
"Febrero de 773, y en su conformidad, manteniendo á las eiu- 
"dades del Tucuman y Salta en los términos y limites de juris-, 
"dicción que en él se señalan, proceda con audiencia de lo^ 
"procuradores de dichas ciudades á determinar defínitivamcnto 
"sobre los territorios que deben gozar^ de que dará cuenta a 
"esta Real Audiencia con todos los autos de la materia — Dos 
"rubricas — Proveyeron y rubricaron el auto de — los Sres. Presi- 
"dente y Oidores de ^sta Real Audiencia, y fueron jaeces 
"los Sres. Doctores Pedro de Tagle, caballero del orden de 
"Galatrava; y José López Lespergues, oidores, en la Plata, 
"en 21 de Junio de 1775 anos— D. Juan José Toledo/ (7). 

Se libró en efecto el 30 uc Junio la provisión que ordena 
este auto, la cual se halla rejistrada desde f. 263 á 272 en el 
libro á que se refiere la nota 5 de este informe. En su virtud, 
se seguia pleito sobre la materia entre los Cabildos de ambas 
ciudades, ante el Gobernador de la Provincia, y en 1782 aún 
estaba pendiente, según resulta de un oficio de dicho Gober- 
nador al Cabildo de esta ciudad, fecha 7 de Setiembre de 
ese año, en el que á solicitud del Síndico procurador del de 
Salta se le requiere á continuar el juicio» Mas parece que no 
terminó; al menos la Comisión no ha encontrado en los archi- 
vos constancia ni datos de que asi hubiese sucedido. 

De lo espuesto resulta que el aMiguo límite entre Tucu- 
man y Salta, sobre que^no hay doda alguna, es el que fijo 
el Gobernador Matorras y confirmó la audiencia de Charcas, 
esto es, una linea de Este á Oeste que pasaba por el ojo de 
agua del Arenal; límite que dista del presente, que es el Rio 
del Tala, de nueve á diez leguas, según los informes que ha 
recibido la Comisión. 

En cuanto al líf^ile actual^ lo forma una línea de Oeste 
á Este, que partiendo de la cima del cerro llamado Guascha 
Ciénega, en. los Valles deCalchaquí — cima que por esa parte 
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es el término occidental de esta Provincia con la de Cata- 
marca, — atraviesa dichos Valles, vá por el rio del Tala, cerro 
de Medina y rio de Urueña, y termina en el Remate, Provin- 
cia de Santiago, como después se esplica con mas estension. 
Los distritos de Encalilla, Colalao y Amaicha^ y los departa- 
mentos de Trancas y de Burroyacu son los que confinan con 
Salta. 

En los Valles de Calchaquí, la línea pasa como á cinco le- 
guas al N. del pueblo de Colalao, por el lugar llamado la Caña- 
da; quedando por lo mismo en la Provincia, dicho Colalao y su 
territorio, asi como Encalilla y Amaicha, y en Salta, el pueblo 
de Tolombon, que antes perteneció á Tucuman, según muchos 
documentos dignos de toda fé que se han tenido á la vista. 

A esta parte de los Valles, la línea sigue por el arroyo 
de Torino, afluente del rio del Tala, hasta su confluencia con 
éste; y de ahi, por el mismo rio, hasta la estancia denomi- 
nada la Maravilla, propia de los Señores Salas, situada en 
Salta, como á una legua al N. ó N. O. de la Villa de Tran- 
cas, sobre dicho rio del Tala, cuando ya corre al Sud, para 
pasar por esta ciudad, con el nombre de Salí. En esta parte 
de la línea, quedan en la jurisdicción de la Provincia, los ter- 
renos llamados la Capellanía de Eiarte, Durasnito, el Brete^ 
y los de D. Simón y D. Rumualdo López; advirtiendo que al 
otro lado del rio, esto es en Salta, hay otra población^ lla- 
mada también el Brete, frente á la nuestra del mismo nombre- 
De la estancia de la Maravilla, quedando en la Pro- 
vincia las tierras de Mimilto, toma, la línea al E. por el 
Cerro de Medina, estancia de Dn. Dionicio Fernandez, si- 
gue por la del Chorrillo y Bordos de Lampazo ó potrero de 
Santa Leocadia,* y cae al rio de Urueña; dejando en el ter- 
ritorio de Salta la última estancia, y en el de la Provincia, las 
otras dos mencionadas, cerro de Medina y Chorrillo. 

El rio de Urueña tiene su oríjen en los Chorrillos ó agua- 
da Culimé, corre de S. O. áN. E. en el potra o délos Sauces^ 
y lo divide en dos partes, quedando la delN. en Salta y la del 
S. en la Provincia, Reunido al rio del Moi enillo, se dirije 
al E., y continua siendo laUnea divisoria hasta el Remate, 
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"Provincia (le Santiago, como se ha dicho; qnedando dentro 
de la Provincia las estancias denominadas los LrpaihoSjRequel- 
me, el Frasquillo, la Aguadita, Totora-bajada, la Laguna, Tala- 
bajada, Caraguasi, Colas y Cajón (8). 

Tiimites con Catamarca, 

El valle de Catamarca, como ya se ha espresado, per- 
tenccia á la jurisdicción de esta ciudad; mas por cédula es- 
pedida en Madrid el 16 de Agosto de 1G79, se ordenó, á so- 
licitud del Gobernador de la Provincia D. Ángel de Peredo, 
la traslación de la ciudad de San Juan Bautista de la Ribera de 
Londres k dicho Valle de Catamarca, y se dio á la nueva 
ciudad el territorio siguiente: "por la parte de San Miguel, 
"hasta la cumbre de Paquilingasta y el pueblo viejo de los in- 
"dios de Colpes, encomienda de Andrés de Aumada: y por la 
"parte de Santiago, hasta lo llano y la falda de la sierra, co- 
"giendo de Guaiaraba hasta la punta de la Sierra y aguada 
"de Moreno, con las poblaciones que hay á la falda; y por la 
"Rioja, hasta Chumbicha, y mas la jurisdicción de dicha 
"ciudad de S. Juan, quitándose las tierras y pueblos de Machi- 
" gasta, Aimogasta y el Valle Vicioso, y dándosela por la 
"mayor cercanía que tiene á la Rioja, y por lo que se le quita 
"desde Catamarca hasta Chumbicha , que son diez y seis 6 
"diez y ocho leguas''. (9) 

En virtud de lo dispuesto en dicha cédula y por comisión 
del Gobernador de la Provincia, que era ya entonces P. Fer- 
nando de Mendoza Mate deLuna,se deslindó en 1684 el territo- 
rio de la ciudad de Catamarca en los términos siguientes: 

"En la sierra de Guaiamba, jurisdicción que fué de San- 
"dago y sitio de Nuestra Señora de la Limpia Concepción, en 
"11 dias del mes de Febrero de 1684 años, yo el Capitán Die- 
"go de Agüero alcalde ordinario de 2^ voto de la cinglad de 
"San Fernando, Valle de Catamarca y sujurisdiccion,por S. M. 
"que Dios guarde, y el Capitán Laurencio Carrito de Andra- 
"da, rejidor, medidor de tierras de la dicha ciudad^ po; cuanto 
"nos hallamos en esta sierra, en conformidad del auto del 
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*^Sr. D, Fernanilo de Mendoza Mate de Luna, Gobernador y 
•'Capitán General de esta Provincia, por S. M. que Dios guar- 
" de, en que nos manda, en conformidad de la R. C. con que 
efundo la dicha ciudad, que con ella en la mano vengamos 
^k deslindar y amojonar la jurisdicción en la forma prevé- 
•'nida en dicha R. C, y hallándonos en esta dicha sierra, y 
"reconocido las prevenciones queS. M. hace, y comprender 
"en toda esta sierra los motivos que le movieron el aplicarlcL 
"y darle esta jurisdicción á dicha ciudad, yseí' todos los vecino» 
"y habitadores de esta dicha sierra sujetos á esta iglesia 
"parroquial de este dicho paraje de Guaiamba y pagar todos 
"los de ella los diezmos al Cura y Vicario de ella, que asi 
"mismo es juez de diezmos. Yasimesmo previene en dicha 
"R. C. S. M. que no recibirán agravio las demás ciuda- 
"des, porque por la larga distancia los habitadores de ella 
"carecen de quien les administre justicia; y haber para la 
"parte de Santiago mas de 30 leguas, por lo mas cercano, 
"desde el pié de esta dicha sierra, que es lo llano y falda pre- 
" venida en dicha R, C. — Y reconocido todo y ser ambos lo» 
"dichos jueces vaquianos y capaces de esta dicha sierra, y 
"haberla andado varias veces y agora con especial cuidado; 
"usando del cometimiento que dicho Gobernador no» 
"hace y en cumplimiento de dicha R. C, deslin- 
" damos y señalamos por mojón y lindero el carril que 
"coje desde la punta de esta sierra, parte del Sur, á la agua- 
"da de Moreno, y entra h la estancia de Albigasta y sus téi - 
"minos, y dende allí dicho carril que entra á la estancia de 
"Choya y sus términos, y de allí el mismo carril que vá y en- 
"tia al pueblo de Simogasta y sus términos, y dende allí el 
"mesmo carril que vá y entra á la estancia de Obanta y sus 
"términos, que son las poblaciones que caen á las faldas de 
"esta dicha sierra, prevenidas en dicha R. C, las cuales perte- 
"necen á la jurisdicción de la dicha ciudad de San Femando; 
"y asi mesmo el carril que sale de dicho Obanta y vá á la 
"cumbre de Paquilingasta, quedando k esta parte y jurisdic- 
"cion el pueblo de Alijilan, que cae k \m faldas de esta dicha 
"sierra, y el dicho carril que sirve de mojón y lindero, 
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"coje y corre por las faldas y descansos de dicha sierra 
"buscando lo mas tratable,' y es el modo mejor de des- 
** linde que hemos hallado, por ser dicho carril inmutable; y 
^dende allí, señalamos por lindero la cumbre de la cuesta de 
"Paquilingasta, que corre hasta el rio de Escaba, y de allí el 
"dicho rio hasta topar con la jurisdicción de San Juan Bau- 
"tista de la Kivera, trasladada k dicho Valle de Catamarca. 
"Y mandamos se guarde y cumpla todo lo prevenido en dicha 
"E. C. y por nos obrado en su cumplimiento, y de dicha 
"R. C. y de este deslinde se saque un testimonio y se despa- 
"che k la dicha ciudad de Santiago para su Y. Cabildo, y otro 
"en la mesma forma k la de San Miguel del Tucuman, y se 
"dé cuenta á dicho Sr. Gobernador^ y este auto y deslinde y 
^dlcha R. C. se publiquen á son de caja en la plaza de esta 
"iglesia parroquial, para cuyo efecto tenemos mandado se jun- 
"ten el Domingo trece para que llegue k noticia de todos, y 
"no se alegue ignorancia; y se ponga por fé su publicación — 
"Asi lo proveímos &a. — Diego de Agüero — Laurencio Carri- 
"zo de Andrada — Testigo — Manuel Antonio Ibaues del Casti- 
"lio — José Manuel de Lozana". 

Habiéndose quejado el procurador de la ciudad de Cata- 
marca de que las ciudades de la Ríoja y Santiago, no respe- 
taban la jurisdicción señalada ala l^, el Gobernador de la Pro- 
vincia ordenó en 8 de Enero de 1685 que se hiciera un nuevo 
deslinde, en cumplimiento de la cédula antes citada, y él 
tuvo lugar el 20 de Marzo del mismo ano, como sigue: — 

"En la estancia de Nuestra Señora de la Limpia Concep- 
"cion de esta sierra de Guaiamba, jurisdicción de la ciudad 
"de San Femando, Valle de Catamarca, en 20 días del me» 
"de Marzo de 1685, el Capitán D. Josef Luis de Cabrera, reji- 
"dor y alcalde ordinario de dicha ciudad, sus términos y 
"jurisdicción por S. M. que Dios guarde, el Sárjente Mayor 
"Nicolás de Barros Sarmiento, rejidor decano y alférez real 
"de dicha ciudad, por auto despachado por el Sr. D, Femando 
"de Mendoza Mate de Luna, Gobernador y Capitán General 
"de esta Provincia, en la ciudad de Salta, en 8 dias del mes 
"de Enero de 1685 años, refrendado por Tomas de Salas, es- 
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"ciíbano de S. M., q' presentó elProcurador-í^eneral de diclia 
"ciudad, Capitán Sebastian de Espeche, ante el Cabildo, jns- 
"ticia y Rejimiento, en el cual manda su Señoría se cite al . . 
"Cabildo de la ilustre ciudad de Santiago del Estero con dia 
"y término señalado, para que de él venga un alcalde ordi- l: ' :" 
"nariocon su rejidor á asistir á amojnar las jurisdicciones /•• .; Ji 
"que pertenecen á cada ciudad, segnn el deslinde de S. M. por ;^ • í' 
"cédula real dada en Madrid en 16 de Agosto de 1679, y eií- T-*^/' f 
"cumplimiento de dicho auto despachó el Cabildo de la cih-: : . 5\ : ;i 
"dad de San Fernando auto exhortatorio, con inserción de }p¿ '^|^ j 
"proveídos por dicho Sr. Gobernador, y el obedecimiento de sé-. -^ v-. í 
"gunda real cédula á dicha ciudad de Santiago del Estero/ .;' >?; * i 
"citándoles con término de veinte dias, que coren desdec;eK5Jtir-: / 
"dia de su respuesta, y habiendo respondido dicho Cabildo 7:4^7'*% - 'l'^' 
"26 dias del mes de Febrero de este dicho año, protes'aaátf:/^;'^'^^/ 
"que no han de venir á asistir á dicho araojonamieuto,:sfe'.v V: i; 
"embargo de dicha respuesta, se les ha esperado hasta hoy dia 
''de la fecha, siendo ya cumplido el término de los veinte 
^dias señalados, que se cumplió el dia 18 de este presente 
"mes; y poniendo en ejecución lo mandado p3r su Señoría^ 
"cojí de nuevo laR, C, de S. M. Q. D. G., y ajustáitdome v 

"á lo que se contiene en ella, que dá por la parte de Santiago,. ?'; ' .\; 
"hasta lo llano y faldas de la sierra, cojiendo desde Gualam*-^ 'J^^^^^ 
"ba hasta la punta y aguada de Moreno, con la población r;|;*4 
"que hay á la falda, reconocí están bien puestos los majon?8, ;i;.í- • :^> 
"señalados por el Capitán Diego de Agüero, siguiendo el caY^ y íy.V.; 
"ril que sale de la punta y aguada de Moreno, que viene si- ! ...- \Zl 
"guiendo lo llano y la falda de esta sierra de Guaiamba, qué \*^: . ,f 
"sirve de división de las campañas que vienen de la sierra d^ T-^^*:- :: 
"Maquigasta hasta esta, y prosiguiendo dicho carril hasta ,. ••- > 
"Obantay ent:a al paraje de Alijilan, el cual sirve de mojón •,;■ i' 
^entre esta y la jurisdicción de San Miguel del Tucuman, qu3-;- -r: .* . ;: 
"dando para esta jurisdicción la dicha estancia de Alijilan,- ""aV.V 
"prosiguiendo á la cumbre de Paquilingasta por dicho carril, 5j Í=; 
"y desde la dicha cumbre cojiendo por ella hasta el alto de. f 

"Golpes, y por él hasta donde entra el rio de Singiül para Es- y '0.' V^ 
"caba, y sale al camino que vá al Pucará hasta donde topacoi^- * . v f 

. • /--• .V- 

■ ' - •'■ / ; 
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^'la jurUdicciou de esta ciuJatl que f.i¿ ib Sa:i Juan B.x itishi 
**de la Ribera de Londres, con lo cuál q-jcda cumplida la 
^'volundtad de S. M. en su lí. C. il (jic inc he ajusta^lo sin salir 
"un punto de lo que por ella manda; habiéndose hecho este amo- 
^ajenamiento con asistencia del Maestro Miguel Antonio rjaiica 
!*del Castillo, cura rector del partido de esta sierra, cuyo cú- 
brate está dividido del de la ciudad de Santiago del Estera 
"mas de 30 leguas desde los llanos y falda j de cita dicha 
"sierra, causa que movió k los seílores GobernaJores y S*\ 
"Obispo á informar á S. M. como se contiene en dicJia U. C; 
"y por ser el mojón de dicho can il el mejor, no se ponen oti'osj 
"y queda con esto reconocida y amojonada la jurisdicción di- 
"cha y señalados los linderos, y manda se guarde y cumpla, y 
"aunque por algún accidente se mudase el canil maj abajo, 
"se entiende ser el presente el mojón referido, el cual obser. 
"varán y guardarán los visitadores de este distrito páralos 
"casos que se ofrezcan, quedando en su fuerza el deslinde he- 
"cho por el Capitán Diego de Agtlero y este segundo por mi 
"fecho en la misma forma, el que mando se publi|ue á son do 
"caja y voz de pregonero en la plaza de esta Parroquia y 
"ponga por fd, y llegado ala ciudad dispondrá el cabildo do ella 
"en los demaj actos que sean convenientas, que e^ fecho por 
"ante mí y testigos^ á falta de escribano público y real, coa 
"asistencia del dicho rejidor decano alférez real, KSarjentj 
"Mayor Nicolás de Barros Sarmiento, como lo manda si Sc- 
"ñoria,y con la del Sr. Maestro Miguel Antonio Ibanes del (Jas- 
"tillo, cura rector de este partido, y vá en e^te papel comu¡i 
"á falta del sellado — D. Josef Luis de Cabrera— Nicolás do 
"Cairos Sarmiento— El Licenciado Miguel Antonio ll)aric.^ 
"del Castillo — Testigo, £el asilan EsfccLc— Testigo Luis Moi»- 
"tes de Oca— Testigo D.Lorenzo Nuíiez de Avila.'' 

El territorio ó jurisdicción de San Juan Bautista de la Hi- 
lera de Londres, á que se refieren la cédula y los doi deslindes, 
anteriores, consta del siguiente documento, cuyo testimonio so 
encuentra en el libro de acuerfíos del Cabildo de esta ciudad, cor. 
respondiente á 1714, de que se ha hecho mención en la nota 
número §•" 
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"Eu la Ciudad de San Juan Taulísta de ía Eíbera, Go-* 
^^Lemacion de Tuctfman^ en 17 día^ del mes de Seticábrc de 
"1633, yo D^ Gerónimo Luis de Cabrera, Cabo y Gobernador de 
"la jentedc gtterrade esta Provincia, usando de ía comisión 
"que tengo ddSr. Gobernador D. Felipe de Aíboínez, def 
"hábito de Santiago, cí%o que por cuánto en nombren áe S* M^ 
''lie fundada esta dicha ciudad en este puesto y sitio de Pománf 
"por convenir así k su real servicio, y conviene para la aí- 
"ministraciottdeld real justicia tenga términos y jurisdicción 
"señalada y sabida para que no se encuentren con las ciuda- 
"des pobladas, y que cada ciudad sepa lo que le pertenece 
"de jurisdicción^ y que los vecinos gozen de los indiM ett ella 
"inclusos, teniendo atención que eon ello» se ba de conservar 
"y sustentar esta ciudad y moradores de ella, con que se releva 
"de inconvenientes y discordias, y que se sepa la jurísdícciou 
"que cada ciudad tiene para los efectos dichos, y para pagáis 
"los diezmos; y asi con mero, mixto iropcrioy y como reedifi. 
"cador y poblador de esta ciudad, mando se guarde por la» 
"justicias de S. M. de esta Provincia, la jurisdicciom que tic. 
"ne esta ciudad, que abajo irá declarado, que es la siguiente: 
"términos y jurisdicción de esta ciudad: hago la agua calienta 
"ocho 5 nueve leguas de esta Ciudad y endereeerá la mitad 
<^de las Salinas y corra hasta Machogasta y aunque de la 
"Rioja por ahora conviene esto al servicio de S. M: y el 
"VaUe Vicioso Amangasta, Pituíl y el puesto de las Campa- 
"nas, que llaman Yulcagasta, Pituil, Tinogasta, Aimogasta? 
"Bacungasta, Fiambalá, Yabaucan, Yuctaba, Pacapa, Kio 
"Bermejo, Asangasta^ Tucumanhao, con treinta leguas ade- 
"lante, hasta que confine al Valle de Capaianes, jurisdicción 
"de la Rioja. Y asi mismo, hacia el Norte, que confina con 
"el Valle de Calchaqui, el de Yocabil, Ingamana, TucumaiL 
"^ gasta, Famaifíl, Callan, Antofagasta, Anichian, Aumallo, 
"Pipanaco, Sauil, Colpes, Guazapa, Pisapanaco, Saníl (1), 
"Colana, Musquin, y cortando para el poso de los penitentes, 
"Amalfin, con cincuenta leguas adelante, y cortando por la 



(1) Asi está en el orijinal, es decir, repelido este nombre- 
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^Sierra de la bauda del pueblo viejo de Lóndies, vengan á laü 
^chacras del monte de Capaeta; en los euales dichos t¿rmi« 
^nos, las justicias de la ciudad la corran y conozcan de cau. 
^sas civiles y criminales, administrando justicia y castigando 
"criminales. Dejando como dejo en snantigttedad lajurisdic- 
"cion que antes tenia la ciudad que se despobló, que me pa- 
^recd por lo que soy informadoi es la propia, y hasta tanto 
"que S. M. y elSr. Virey otra cosa manden, se gaardey 
"cumpla so pena de mil pesos para la Real G&mara. Y estañ- 
ado presente el Cabildo, Justicia y Rejimiento de la ciudad, y 
"visto la jurisdicción dada por el dicho Qeneral la acetaron 
"para guardarla y cumplirla como lo ordena y manda,. y lo 
"firmaron todos de sus nombres. Y mas, de esta ciudad corra el 
"término y jurisdicción por el camino de esta Sierra que vá 
^á Capaianta, seis leguas de esta ciudad y el sitio de Machi- 
"gasta con la agua hasta una legua que llaman los Cerrillos, 
"camino de la Kioja, con la agua de dicho Machigasta hasta 
"su nacimiento— Fecha ut supra— D. Gerónimo Luis de Cabrera 
" — Pedro Kamirez de Contreras:— Baltazar de Barrionuevo— D« 
"Gregorio de Luna y Cárdenas — ^D. Agustín de Mercado y Rei- 
"iioso— D. Isidro de Villafane— Juan NuSes— Francisco do 
Tapia." 

El Gobernador de la Provincia, Don Tomas Félix de Ar- 
gandoña, por auto fecha Córdoba, Mayo 14 de 1688, en vista 
del espediente sobre la traslación de San Juan Bautista de la 
Ribera á Catamarca, y de una real cédula espedida por queja 
de la ciudad de la Rioja, sobre que se le habia quitado mu-' 
cho territorio, y en la que se mandaba suspender en el estado 
en que se hallase la fundación de Catamarca, ordenó que las 
ciudades de Santiago y la Rioja ocurriesen al Supremo Conse- 
jo de Indias, ampató á la 1* en la jurisdicción que se le habia 
asignado en el deslinde hecho en virtud de la cédula citada de 
16 de Agosto de 1679, y revocó una providencia de su antece. 
sor, perla que restituía á Santiago los limites de su fundación 
á mérito de que cuando la dio, no habia visto los recaudos ne« 
cesarios tocantes á la materia. 

En 1714, k solicitud del* lugar teniente de Gobernador de 
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Cátamarca, á la cual acompasó la cédula últimamente citada y 
el auto trascrito del General Cabrera, y en la que se esponiíi 
que Tucuman le peí turbaba en la posesión que aquella tenia en 
el Valle do Calchaqui, hasta el pueblo de Calían, el Goberna- 
dor de la Provincia por auto de 9 de Noviembre del mismo año, 
amparó de nue\^> k Catamarca en la posesión del territorio que 
BQ le había señalado, declarando que su jurisdicción "eé y se 
^'entiende desde el pueblo de Calían inclusive, caminando para 
^el Sud, en el Valle de Calchaqui, como mas latamente consta 
^ en dicha Real cédula y auto/' El cabildo de Tucuman, según 
consta de su acuerdo de 29 del propio mes y año, reclamó de 
esta providencia, por lo que respecta al pueblo de Calian, mas 
no se ha encontrado documento alguno quemaniñesto cual fué 
el resultado. 

La provincia de Catamarca ha establecido en m constitu* 
cion que sus límites territoriales son los demarcados por el des- 
linde y amojonamiento practicados en 1684, en virtud de la 
cédula de su erección. El Congreso no aprobé aquella dispo- 
sición, sin duda por que es de su resorte, según la ley funda- 
mental, "fijar" los límites de las Provincias. 

Los documentos trascritos demuestran los límites antiguos 
entre Tucuman y Catamarcaj los actuales son como sigue: hacia 
el O., empezando del S. de Ja Provincia, son las cumbres de 
los cerros llamados Balcoma, Narvaez, la Loma atravesada y 
el que divide el lugar del Churqui del de Condorguasi, aquel 
dé la Provincia, y este de Catamarca. Los lugares princi- 
pales que quedan hasta allí en nuestro territorio y sobre la 
línea, son el Potreiillo, el Sauce ó los Sauces, las Higueri- 
llas de arriba, las Casas Viejas y el Churqui. Desde aquf 
alN. O., la linea divisoria, es la cumbre también, del Ancou- 
quij a, y mas adelante, al N. recto, la del cerro nev^ado, perte- 
neciente k la misma Sierra áei Anconquija, que separa Enca- 
lilla de Santa María, que es áe la jurisdicción de Catamarca. 

En los Valles de Calchaqui, esto es, en el ángulo N. O. del 
territorio de la Provincia, en donde este hace un martillo, la 
línea toma la direccionde E. á O., poco mas ó menos y va por el 
lugar llamado el Paso, situado sobre el rio de Santa Maria^ 
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cuyo lugar es el límite meridional de Tucnmatt con diclio Santa 
María. Quedan al N. de la línea, es decir, en la Pro\incia, en- 
tre otros, los terrenos de Quilmes y el Bañado, al O. del rio de 
Santa Mana, y al E. los lugares del Paso, ya espresado, Sali- 
nas y Zurita. 

En fin, en los mismos Valles, hacia el O., los límites entre 
ambas Provincias, son las cimas b cumbres del cerro denomina- 
do Guascha-ciénega. 

Por lo que respecta á los límites del Sud, tomando al O. 
desde el Pozo cavado, estancia de Albornoz, que es por esa parte 
el lugar mas alE. de laProvincia,lalineadivisoriá vapor un bajo, 
qué tiene suoríjenen la Sierra del Alto, Provincia de Catamarca, 
separando la de Tucuman, no de esta última, fsino de la de 
Santiago del Estero, hasta el puesto llamado del Paraíso,' 
quedando en la jurisdicción de la Provincia sobre ese bajo,' 
las poblaciones Uamadas los Mistóles Grandes, Santa Rosa 
y dicho Paraiso. Desde aquí, confinando ya con Catamarca, 
la linea hace un martillo hacia el N.,y pasapor los puestos divi- 
sorios denominados Yapachin, Zanjas y Zuritas, todos de la 
Provincia; y desde esta última población, el límite es el rio de 
Guacra p San Francisco, siguiendo su orijen al O. hasta dar 
con las serranías antes espresadas, dejando en la Provincia 
los lugares de San Francisco, Guacra y Potrerillos. Como 
se vé los límites actuales distan bastante de los antiguos de 
que antes se ha hecho mención. 

Ijírdites con Santiago- 

En el oficio del Cabildo de esta ciudad al Gobernador de la 
antigua Provincia del Tucuman, de que primero se hizo mención 
ál principio de este informe, se dice lo siguiecte acerca de los 
antiguos límites con aquella Provincia: 

"Por la parte de Santiago, se conoció antiguamente hasta 
"elUío que llaman de Santiago, y hoy se han introducido 
^hasta mas acá de Vinar á, y por esto se conoce por lindero el 
'^Rio Hondo, Sandi, los campos de Tenené, y Copo (1) que- 



,(1) Copo dista del Remate como 6 ú 8 leguas. 
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dando esta población en la parte de Santiago." 

En 1780 se estendieron los límites y jurisdicción de San 
Miguel de Tucuman, al E., hasta el rio Salado y reducción de 
Santa Rosa. Asi lo propuso una junta, llamada reduccionaV 
que funcionaba en esta ciudad, y lo aprobó el virey entonces 
D. Juan José Vertiz. 

Dicha junta, compuesta del Sr. D. Francisca Gavino 
Arias, Presidente, y Vocales, Dr. D. Lorenzo Suares de Canti- 
llana, D. José Molina, D. Pedro Antonio Araoz y D. Luis 
Aguilar, creada á consecuencia de una real cédula, con el ob- 
jeto de que informase sobre los medios mas k propósito para 
asegurar las fronteras con los indios en toda la estension del 
Chaco, en acuerdo de 20 de Mayo de 1779, después de propo- 
ner las medidas que debian adoptarse con ese fin, dice:— 

"De modo que para aliviar la fatiga de estas ciudades y 
'^ mayor seguro de sus fronteras establecido en la forma dicha? 
*^hallan asimismo ser conveniente se hagan cargo las respec- 
^^tivas jurisdicciones de sus territorios, asi para el socorro de 
^*los presidios, como para contener dichas reducciones en caso 
"de alguna turbulencia ó rebelión, según la práctica que 
"les asiste, en la forma siguiente: 1.*, que en las reduciciones 
^de Mataguayos que vá á formar el Sr. Gobernador y la de 
"Tovas en ' el presidio de Ledesma, con sus respectivos 
"fuertes y piquetes, corran al. cai:go y custodia de la ciudad 
^*de Jnjuy; 2*., que la reducción que deba formar, en Sau 
"Simón y Fuerte de San Femando, su piquete del Tunillar, 
"reducciones de Miraflpres, Ortega y Valbuena, sean del car- 
"go y custodia de la ciudad de SaltA y su jurisdicción; 3*., 
"que el presidio de Pitos, reducción, de Macapillo, y Santa 
"Rosa, sean asimismo del cargo y custodia de San Miguel del 
*^rucuman y su jurisdicción; 4*., que la reducción de Peta-- 
"cas corra al cargo y custodia de Santiago y su jurisdie- 
"cion'' (10). 

Sometido el acuerdo citado y seis mas que celebro la junta 
expresada, al conocimiento del Virey, este, por auto de 17 de^ 
Enero de 1780, con parecer de su asesor, y en vista del espe- 
diente de U materia, "aprobó en todo y por todo las referida» 



Digitized by 



GoogU 



~ 35 — 

"juntas leduccionalcs/' según consta del testimonio de dicho 
auto, sacado en Salta á siete de Abril del mismo año, de or- 
den del espresado Arias, por el escribano Pablo Sains de Re^r 
boredo, y que existe en el legajo n**. 32, bajo el n^ 5.*^, del 
archivo antes citado del Escribano Sal. 

Ahcra,.porlo que hace á los límites que actualmente se 
reconocen entre ambas Provincias, ya se ha dicho, al hablar 
de Catamarca, cuales son hacia el S. E. — En cuanto á los del 
E^ son una línea, que partiendo del Remate, se dirijo al S., 
pasando entre otros puntos que después se espresarán^ por el 
Rio Hondo, y de ahí al mismo rumbo, por el bajo que es con- 
tinuación del que se mencionó al hablar del limite actual hacia 
el Sud con dicho Catamarca, y termina c(Jn la estancia del Pozo 
cabado^ de que allí se hizo referencia. 

Empezando de dicho Remate, la línea deja dentro de la 
Provincia, confinantes con Santiago, las estancias llamadas — la 
Juliana, la G ramilla, los Mistolitos, las Tres Puertas, Cañada- 
Pozo, la Catalina ó el Paraíso, y el campo de Guaza-Pozo; lu- 
gares todos correspondientes al Departamento de Burroyacu. 

Después, la línea entra á la parte del curato rectoral, que 
se interpone entre dicho departamento do Burroyacu y el de 
Leales; quedando en la Provincia de Santiago, las estancias del 
Palomar, Tenené, Yscayacu y las Tres Cruces, y en la Provin- 
tia, las poblaciones llamadas el puesto de Cejas, los Pereiras: 
y otras, aunque á bastante distancia al O. de la línea, y terre- 
nos de propiedad, pública. 

Continúa la línea por el departamento de Leales, y que- 
dan sobre ella y en la Provincia . los terrenos siguientes; una 
parte del puesto denominado las Tacanas, cí cual se compone do 
una legua (11), las tierras al E. de Vido, denunciadas por D. 
Pedro A. Correa, el Pozo Hondo, la Florida y Barrancas, cons- 
tando por documentos fehacientes que el Pozo Hondo y la Flo- 
rida hacián antes parte de la estancia ó tierras de Sandí. Dé 
los informes que ha recibido la comisión resulta, que los límites 
entre ambas Provincias, por lo que respecta á éste departamen- 
to, eran no hace muchos años, cuatro 6 cinco leguas mas al E.^ 
en, el bajo de la Grrariiilla, 
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En los departamentos de Chicligasta y Rio ChicO; que son 
los que al Sud siguen al de Leales, la línea la forma el Rio 
Hondo; y finalmente, en el departamento de Graneros, de di- 
cho Rio Hondo al Sud hasta el Pozo cavado inclusive, el bajo es- 
presado en el párrafo en que se ha empezado á tratar del punto 
que nos ocupa, es decir, de los limites actuales entre la Provin- 
cia y Santiago. En esta última parte, la línea deja en aquella 
Provincia el lugar llamado Uraicuna, y en la nuestra los deno- 
minados Arboles Grandes, Gnillapujio, Faúal, Ganada, San 
Miguel, Paloma, Iguana, Bajo de los Árboles, Ramos y dicho 
Pozo cavado, advirtiendo que desde aqui, aquel bajo toma la 
dirección del O. 

En 27 de Diciembre de 1858, los Gobiernos de Tucuman 
y Santiago, como V. E, sabe, celebraron un convenio, que fué 
aprobado por las Lejislaturas de ambas Provincias, para so. 
meter al conocimiento y decisión de arbitros arbitradores las 
diferencias sobre limites entre una y otra. Aunque él no se ha 
llevado h efecto todavía y es solo provisorio, la comisión cree 
oportuno ti'ascribir sus principales estipulaciones. 

El artículo 1^ dice: — Se somete al conocimiento y decisión 
de jueces arbitros arbitradores la demarcación de los antiguos 
límites que separaban la Provincia de Santiago de la de Tucu- 
man, con el objeto de restablecerlos y conocerlos como fueron 
sin alteración alguna. 

Artículo 2^ — En caso de no ser posible aquella demarca- 
ción, conocerán y decidirán los arbitros con arreglo á los datos 
y las dilijencias que crean necesarias en su carácter de jueces 
arbitros. 

Art 3^. Los arbitros tendrán el término de seis meses, 
contado desde que acepten el cargo, dentro del cual deben 
laudar definitivamente. 

Art. 15 El laudo que se pronuncie, solo tendrá fuerza 
hasta que el Congreso dicte las leyes sobre la materia del pre- 
sente asunto,con arreglo al artículo 64, inciso 14 de la Constitu- 
pion Federal, pues lo ahora dispuesto tiene y tendrá el ca- 
rácter de provisorio. 

Art 16 Demarcada que sea la línea divisoria entre am- 
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baa Provincias, los terrenos que resalten Tendidos por una 
de ellas en pertenencia de la otra, serán respetado) sin exi. 
jir indemnización alguna. 

Art. 18 Desde la fecha y mientras no terminen los ar- 
bitros la designación de la línea divisoria, es prohibido á am- 
bas hacer venta ó dar pos«|^on de terrenos que puedan ser 
cuestionables. 

Art. 19 Sin perjuicio de dar cuenta del presente conve- 
nio, ambos gobiernos lo someterán oportunamente ul conoci- 
miento del Gobierno Federal, de acuerdo con el artículo 104 
de la Constitución Nacional. 

En el mapa que se acompaña, obra del Sr. Etcheverr y, 
miembro de la comisión, van marcados los puntos principes á 
que este informe se refiere, asi como los antiguos limiten tte la 
Provincia y los que tiene id presente. (*) 

Terminada asi sti tarea, réstale solo á la comisión ofrecer 
á V. E. la seguridad de su consideración y aprecio. 

Dios guarde á Y. E. 

ÜLAOISLAO FaiAS— Josi POSSE. 



(*) Este mapa no se acompañó por haber muerto antes de terminar- 
lo el ingeniero francés D. Pe Jro Dalgare Etcheverry encargado de hacerla 
(Oficio de la comisión , fecha 22 de Febrero de 1869) 
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. N"otas4 

(1) "Qaadeino copiador de oficios de este Iluatre Ca- 
bildo de Tucuman, año de 1800/' exisíente en el archivo d^l 
Sr. Sal; oficio de 18 de Agosto. 

(2) Libio capitular de 1^8, que se encuentra en el 
mismo archivo, en el legajo número 35. 

(3) Legajo número 36, espediente núra. 70, del mis- 
mo archivo. 

(4) Legajo y espedientes citados (a). 

(5) Testimonio del auto orijinal, autorizado el 15 del 
mismo mes de Febrero por el escribano D. José Antonio Hel- 
guera y Dehcza, que se encuentra á f- 213 y 214 del "Libro 
de copian de cédulas y Provisiones Reales y otros recaudos 
del Ilustre Cabildo, Justicia y Rejimiento de la ciudad de Saa 
Miguel delTucuman, que corre desde el 1\ de Enero de 1767 
y consta de f. 335," el cual existe en el archivo espresado. 

(6) Dicho libro, f. 2389. 

(7) Dicho libro, f. 263 á 272. 

(8) Según una transacción entre los herederos de D. 
Juan Antonio Sepúlveda, dueño de Requel ó Requelme, todo 
el potrero de los Sauces y el del Morenillo, hacian parte do 
dicho Requelme y pertenecían á Tucuman — Legajo numere 
12, protocolo de 1788, dicho archivo. 

(a) Una prueba de la exactitud de lo que dice la esposicion inser- 
ta respecto á San Carlos, es que el Cabildo de esta ciudad, en acuerdo 
de 1 1 de Marzo de 1693, esto es,casi un siglo antes, en atención á la larga 
~ distancia de esta ciudad y ano haber Jueces allá, dá al Capitán Ambro- 
sio Muñiz Caminos, en el asiento de minas de la Purísima Concepción 
de San Carlos de Austria y Valle de Calchaqui, «de esta jurisdicción» co- 
misión para que «alzando vara alta de la rcáljusliciai>, recoja y remit^ 
4 esta Ciudad los indios «desnaturalizados» de dicho Valle, quitándole^ 
Jas armas, con el objeto de qué sean castigados como infracctores de 
los mandatos del Rey y autos de Gobierno y jueces ordinarios, y para 
que en dicho asiento y Valle conozca de las causas criminales y civiles 
que ocurran, limitándose en las últimas á las que no pasen de cien pesos. 
—(Libro de acuerdos del Cabildo de Tucuman, desde 1684 á 1693. f. 324, 
existente en el archivo del Escribado D. Agustin Sal.) 
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(9) Los documentos que se mencionan, relativos II los 
antiguos límites entre Catamarca y Tucuman, se encuentran 
en testimonio, autorizado por el escribano D. Juan María Se- 
queiros, en el libro de acuerdos del Cabildo de esta ciudad, de 
1713 y 1714, desde f. 66 á 67, con excepción del deslinde de 
11 de Febrero de 1684, de que se habla luego, que se ha to. 
mado del testimonio autorizado por el escribano D, Floren, 
tío Sal, y sacado de orden del Gobierno de la Provicia 
en 3 de Junio de 1834, del ''Libro de la fundación 
de la Ciudad de oau Femando del Valle de Catamarca, año 
de 1683: al fin de él se hallarán la real cédula y linderos. Por 
mandado del Sr. alcalde de 2\ voto D. Feliciano de la Mota 
Botello se encuadernó, año de 1808/' Tanto aquel libro ca- 
pitular, como el testimonio de la fundación de Catamarca, se 
hallan en el archivo citado de D. Agustín Sal, corriendo el 
testimonio en el legajo número 104 marcado con el número 8. 
Hay también un ejemplar de este último en el archivo del Ge- 
no. La cédula citada estk trascrita en dicho testimonio, asi 
como en el libro capitular, de f. 56 á 57 vuelta. 

(10) Dicho archivo, legajo núm. 32, espediente nüm. 7, 
que es testimonio de los acuerdos de dicha junta. 

(11) En este lugar, el Gobierno de la Provincia vendió 
en 1820 una legua de tierras á Félix Cabrera— El agrimen- 
sor de Santiago, D. Amadeo Jacques, comisionado para hacer 
el deslinde de ella, al verificarlo el 1*. de Agosto de 1857, 
dice que midiendo, al Poniente y al enterar 1772 varas, fué 
advertido que pisaba tierras de Tucuman, por lo cual suspen- 
dió la mensura en ese punto— El juzgado de 1*. instancia 
de aquella Provincia aprobó el deslinde practicado por el Sr« 
Jacques — Los documentos sobre este asunto corren en el espe- 
diente que jira ante el juez de 1*. instancia de la Provincia, 
con motivo de una denuncia de terrenos valdios hecha por D. 
Abrosio Romero; 
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Tuouman ha sido el asiento de los Ejércitos de la Patria 
en la gloriosa guerra de nuestra independencia, y á sus puer- 
tas el General Belgrano libró la memorable bat illa del 24 de 
Setiembre de 1812, que cubrió de gloria las armas nacionales 
y aseguró nuestra emancipación de la corona eapauola. Fué 
también asiento del primer Congreso Argentino que en 1816 
declaró solemnemente la independencia de estos paisas bajo 
la denominación de "Provincias unidas del Sud." 

Esto y el liecbo anterior conquistaron para esta Pro- 
vincia el glorioso renombre de sepulcro de los Uranos y cu. 
na de la independencia. 

Como las demás Provincias arjentinas, Tucuman ha 
atravesado épocas borrascosas en que sus hijos han derrama, 
do con profusión su sangre en luchas fratricidas. 

Repetidas veces ha sido invadida jK)r Quiroga, el Atila 
Argentino, cayendo vencida en sus feroces garras; pero 
siempre estuvo de parte de la buena causa: si corazón y su 
brazo estuvieron constantemente al servicio de la libertad y 
civilización. 

Fué una de las Provincias que mas sufrió en la guerra 
contra la tiranta de Rosas, como que se puso al frente del 
movimiento reaccionario de las del Norte coitra el bárbaro 
4y)resor de la Patria. 

Los patriotas emcabezados por el General Lavalle y 
derrotados en el "Quebracho Herrado" encontraron en ella un 
aliado decidido, que derramó su sangre generosa hasta su * 
cumbir en la contienda, perdiendo en ella sus mejores hijos, 
entre los q' figura el esclarecido,arjentino D. Marco Avellaneda, 
degollado por orden del feroz Oribe,* General de Rosas. 

Este esclarecido patriota, cuyo nombre es repetido con amor 

y veneración por los hijos de Tucuman^ era en aquel tiempo 

^1841) gobernador de esta Provincia^ en cuyo carácter diri- 

jí6 á su Ejército la valiente y arrebatadora proclama que 

rejistramos ^ continuación, en la que, como se verá, reiteraba 
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fia juramento de esterminar á los esclavos del tirano, 5 pe- 
recer combatiendo por la gloria de su patria y 1a libertad de 
la República; protestando ante la faz del mando, qae los bár- 
baros no dominarían á Tucuman, sino despaes de haber piso- 
teado su cadáver, como efectivamente sacedlo. 

Hé aquí ese documento histórico. 

"Soldados! Estaba en Salta: escuche allí el clarín con 
que la heroica Tucuman convocaba á sus guerreros, y he cor- 
rido para participar de sus peligios, para cumplir mi jura- 
mento de esterminar á esa infame raza de impudentes esclavos, 
ó perecer combatiendo por la gloria de mi patria y la liber- 
tad de la República. Yo cumpliré mi juramento. Los bár- 
baros no dominarán á Tucuman, sino despaes de haber piso, 
teado mi cadáver. 

"Soldados! — Nos alumbra el Sol de Setiembre, el mismo 
Sol que brillaba sobre nuestras armas, cuando pusisteis á 
vuestras plantas el trono de JEspana. Ahora como entonces} 
un tirano odioso pretende dominai nos, y manda sus siervo» 
para robar vuestras propiedades, para deshonrar vuestras 
esposas, para degollar vuestros hijos, para incendiar á Tu- 
cuman, para hacer, en fln, de nuestra Provincia un horri- 
ble teatro de los mas bárbaros crímenes Lo sufriréis? 

¡Que! ¿no sois ya la generación atrevida del ano doce? ¿Po- 
dríais resignaros con la infamia, habéis nacido para ser es- 
clavos? No! No! vosotros lidiareis como hombres libres, y la 
heroica Tucuman será otra vez la tierra sagrada de la liber- 
tad, la tumba de los tiranos! 

"Soldados! Os respondo de la victoria. Me basta un pu- 
ilado de vosotros para destruir á los feroces enemigos de Tu- 
cuman, para purgar á mi patria de esos monstruos que la in- 
festan con su aliento y la deshonran con sus crímenes 

"Quien podrá vencernos, si vamos á combatir entee los se- 
pulcros de nuestros padres y la cuna de nuestros hijos? 

"Soldados! El ilustre caudillo de la revolución arjen- 
tina, el brazo mas poderoso que la libertad haya armado ja- 
inás en su defensa, corre ya á ponerse á vuestra cabeza y á 
presidiros en el combate: lo acompañan muchos de esos vete*- 
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ranos que os enseSaron á triunfar el año doce. ¿Qué podrís te- 
mer? 

"SoldadosI Ó vencer frmorir .... ea la x>ca8Íon' ' 

"MaBCO M. de AvELLAlfEDA.'^ 

Después de la batalla del Monte Grande en q'fué derrotado 
el General Lavalle^ Avellaneda cayó «n poder de las fuerza» 
de Oribe, quien daba poco después cuenta de* su muerte en 
les términos siguientes: 

"Cuartel General en Metan, Octubre 3 de 1841. 

''Los salvajes unitarios (que me ha entregado el coman-^ 
dante Sandoval, que lo fué de la escolta de Lavalle) Hat- 
eo M. Avellaneda, titulado Gobernador General de Tucuman,v 
Coronel titulado José M. Videla, Comandante Lucio Casas/ 
Sargento mayor Gabriel Suares, Capitán José Espejo y te- 
niente 1^ Leonardo Soasa.. • .han sido al momento ejecuta* 
dos en la forma ordinar'ia. . . á excepción de Avellannda. . . . 
á quien maiidó cortar la cabeza que será colgada á la es- 
pectacion de los babitantes en la plaza pública de Tucuman.'"; 

MaihjeXí Oribb. 

Todos los movimientos libertadores operados enlaRepd- 
blica, han encontiado eco en el corazón de este pueblo eminen- 
temente patriota^ que jamas rehusó ni sus tesorps ni su sangre 
en sosten de la libertad y de los derecbos de la comunidad af- 
jentina. 

A sus puertas vinieron 6 estrellarse en 1861 los restos dfel 
caudillaje derrotado en Pavón, y sus armas ban ahogado en la 
Rioja la barbarie que alli se anidaba y tenia en constante alar« 
ma á las Provincias vecinas. 

, Hoy goza de paz al amparo de sus instituciones y gobrer^ 
no liberales, respetada y apreciada de sus hermanas. 

Es una de las mas solidas columnas de la constitución aar- 
jentina, y el orden, la paz y la libertad tienen en éíla un pode- 
roso y decidido sostenedor. 



^íf«i* 
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«ARi^CXER, GOST1JMBRES Y XIPO DE K.e» 

XUCUMiUVOS.. 



Los hijos de este bello pais son por lo general amables, 
francos, espansivos y hospitalarios. Son belicosos y conser- 
van con orgullo las tradiciones gloriosas de este pueblo lau- 
reado en la guen*a de la independencia. 

Los cajnpesinos se dedican deñde su tierna edad k las 
faenas déla agricultura ó pastoreo á que tan admirablemen- 
te se presta toda U Provincia; ejercitándose desde muyniñoá 
en la equitación, el uso del lazo y de las Uves. 

El caballo y la carreta son el complemento de toda casa 
decampo: el .caballo para las dilijencias diarias, la carreta 
para el acarreo de los frutos á la ciudad ü otros centros con- 
Síimidores. De manera que el tucumano es tan diestro en el 
manejo del caballo como en el de la carreta, ^obre los que est¿ 
constantemente. 

En la ciudad y en la campaña los hombres del pueblo son 
laboriosos y aficionados al aseo y decencia, tanto en su vestido 
como en su habitación. Será muy raro el tucumano que no an- 
da calzado, y no habrá quizá un solo rancho, por pobre que sea, 
que carezca de los muebles mas necesarios. 

La afición á la música y al baile es muy marcada en to- 
das las clases de la sociedad. . 

La jente del pueblo, después de las fatigas de día en sus 
trabajos ordinarios, se entrega á esos placeres, especialmente la 
víspera de Jos, dias festivos. 

En loá s'iburbios de la ciudad, en las villas y lugarejos de 
campa ua, la ¿V 7a iír/, canto plañidero, y otros aires indijenas 
sorpreu' en ríí afablemente y á cada paso al viajero, y con fre- 
cuencia s;. ue serenatas de ese género recor. an las calles 
de la cii a i la en las claras y hermosas noches de ve- 

rano, de t on su.v armonías ala población. 

La Y una tropa, la terminación de una cosecha 

sn los £m .caios de azúcar, de una siembra, de un 

d^]^erbe, e ? \- miento de algún vecino &a., son casi siem- 
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pre celebrados con reuniones de baile en q* se canta y se b áila,' 
tanto de dia como de noche. 

Los tucnmanos son intelijentes, despiertos y dispuestos 
para todo género de trabajo. En las universidades y Colejios 
gozan de una alta reputación, por qué los jóvenes que en ellos 
se han educado merecieron siempre en su mayor parte la cla- 
sificación de sobresalientes en las pruebas escolares. 

Tucpman ha dado hombres eminentes en las letras, 
en las armas, en el sacerdocio, en la política, tales como el 
Publicista Alberdi, el Señor Monteagudo, el General Madrid, 
el CJoronel Alvarez, el Obispo Molina, Fray Manuel Pérez, 
Dr. Avellaneda (padre) &a. 

Hay en la ciudad de Tucuman una adhesión muy mar- 
cada alas costumbres y modas de Buenos Aires y á todo 
lo que pertenece á ese gran pueblo; y un tacto tan ésquisito 
para imitar las segundas que, la clase decente viste á la 
par de la de aquella Ciudad. 

Puede decirse sin exajeracion, que Tucuman es un barrio 
de Buenos Aires, por sus costumbres, sus gustos, su vestido y 
sus edificios. 

Los hombres de primera clase son simpáticos, comunicati- 
vos, y en política liberales por tradición. 

Las mujeres son hermosas, tan elegantes como las que mas 

enlagian ciudad del plata. Son por lo general de talle es. 

belto, ojos negros, grandes y poblados de largas pestañas, de 

color blanco y fresco, y de pie tan pequeño que sorprende al que 

llega á observarlo. 

El mas elegante porteño que asista á una tertulia de Tu- 
cuman, como dice Navarro Viola, "no solo no saldrá desconten- 
to, sino que sí puede asegurar, que no la olvidará nunca". Allí 
oirá cantar trozos de ópera con ad::iirable voz y maestría, y 
ejecutar en el piano piezas de primera fuerza por señoritas edu- 
cadas en el pais. 

La jente del pueblo tiene el tipo indíjena bastante modi- 
ficado por las cruzas con las razas europeas. 

Entre la Ínfima clase y la superior, hay un término medio 
que ocupan lo que allise llaman cholas. 
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Son las cholas por lo general bellas, blancas y de hoí- 
mosos ojos. Visten imitando á las señoritas, y viven vida 
independiente, entregadas al tejido de pellones, randas, cro- 
chet, y bordado, que constituyen su industria y ocupación 
diaria- 

El carácter liospitalario de los tucumanos agregado á la^ 
ventajas que la Provincia ofrece; hace que los estrangeros se 
encuentren muy bien -en ella y se avecinden, casinJosa 
con hijas del pais. 

El desarrollo de la agricultura, dando ocupación honesta y 
lucrativa á las masas de la campana, ha influido poderosamen- 
te para suavisar su carácte; y mejorar su5 usas y costumbres. 
En Tucuman han desaparecido ciertos tipos, enjendros de 
la vagancia y del pastoreo, que forman el fondo del cuadro que 
en otras provincias ofrecen sus poblaciones campesinas. En 
lugar del gaucho nómade, se encuentra al propietario arrai- 
gado que, multiplicando su haber con el trabajo constante, 
se ha creado goces y necesidades de vida civilizada, 
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I>IVISIOM TBRRIXORIAI^ nE W^A V^ROVIlVCIimr 



Todo el territorio de la Provincia se halla dividido en nue- 
re Departamentos que son los siguientes: Capital, FamailláT 
Monteros, Chicligasta, Rio Chico, Graneros, Lealea^ Rurroyacu 
y Trancas» 
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XlVüi. 



iPresuptieeto General de entradas y gastos 
en el aSo 1871. 



La Provincia de TucumaB, como ^e es uno de los cator^ 
ce Estados Federales que forman la Union Argentina, posee 
toda aquella parte de soberania que no delegara al Gobierno 
General, y tiene para su Gobierno particular sus tres altos po- 
deres públicos — Ejecutivo, Lejislativo y Judicial, que funcio- 
nan con independencia en la órbita de sus atribuciones. 

El Poder Ijecutivo se compone de un Gobernador elejido 
por la Lejislatura permanente, doblada con igual número de 
electores elejidos directamente por los Departamentos con ese 
fin, y un Ministro elejido por aquel. El período legal del 
gobernador, es dos anos. 

El Lejislativo consta de una Sala de Representantes ele- 
jidos directamente por el poeblo de los Departamentos, á ra« 
zon de uno por cada 4000 habitantes, los que duran dos años 
en su mandato, renovándose anualmente por mitad la Cor- 
poración. 

El Judicial se compone de una Cámara de Justicia or^ 
ganizada con tres Ministros y un Fiscal: los tres primeros ele- 
jidos por el Ejecutivo á propuesta en terna de la Lejislatura, 
y el tercero esclusivamente por el mismo. Este Tribunal 
es el Superior de la Provincia. 

Ademas, hay dos Jueces de I.* instancia en lo civil^ 
criminal y comercial, un Defensor de pobres,menores y ausentes 
para toda la Provincia, y un Juez de Paz en cada un cuartel de 
los ocho en que está dividida la población de la Capital. 
Tanto los Camaristas como los Jueces de I*, instancia son in- 
amovibles, mientres dura su buena comportacion. 

En los Departementos de Campaña hay un Juez Depar- 
tamental en cada uno de olios, y tantos jueces de Distrito, 
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Cüaiitaá son las Secciones de este nombre, ea que está divi- 
dido cada uno ellos» 

En lo militar, la Provincia se halla rejida por un Co- 
mandante General residente en la Capital, y un Comandan- 
te de milicias en cada Depai-tamcnto. 

En la Capital y Vlla de Monteros, se halla establecida la 
MunicipalidadjCompuesta de diez consejiles en la primera,y cin- 
co en la segunda, elejidos directamente por los propietarios del 
municipio y por los que pagan patente 6 saben leer y escri- 
bir. 

La Policía está organizada del modo siguiente: — 

La oficina central es presidida por un Jeje de Policía 
que es el Superior del Departamento, y un Comisario. Dia- 
pone para el servicio del ramo de 37 jendármes, y está tam- 
bién á su cargo el cuerpo de serenos. 

En los Departamentos de campana, hay un Comisario en 
cada uno, que dispone para el sei'vicio público de dos jen»- 
dármes. 

I^resnpuesto General del Estado para el 

ano de 1871^ 

Total de inversiones * $ 121727 

Esta suma se distribuye como sigue: — 

Departamento de Gobierno. . • 9664 

Honorable Lejislatura 165 4 

Administración de Justicia 12818 

Tesorería General 3060 

Departameuio de Policía 28212 

Guarnición 13288 

Banda de Música'. 5748 

Instrucción pública 28230 

Fiestas cívicas, pensiones, visita del Gober- 

dor y otros gastos 15660 

Deuda á pagarse 3393 

Suma 121727 
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Entradas QeneraleSt 

Papel sellado 77. . / 3600 

Derecho vie piso 7500 

Impuesto á la carretas 4600 

Patentes. 20000 

Marchamo 3500 

Contratos públicos 4000 

Impuesto de Serenos 2700 

Veeduría IOqq 

Contribución territorial y moviliaria 36500 

Suscricionpara escuelas 1500 

Tierras públicas 2500 

Subsidio nacional 19050 

Id. para instrucción primaria 931O 

Sobrante del ano aterior 2400 

Suma 118160 

El monto de las entradas está muy distante de ser el 
ijue corresponde con arreglo á las leyes vijentes de hacien. 
da, pues el cobro de los impuestos, se hace coa mucha im- 
perfección. No hay un solo contribuyente que pague una 
contribución correspondiente siquiera á la mitad de su capital 
territorial ó moviliario, mientras que hay infinitos que ape- 
nas contribuyen á formar la renta con la vijésima parte de 
la cuota que les correspondería bien aplicada la ley. 

El dia que la Provincia pueda levantar su catastro, que 
según entendemos, no está distante, pues el Gobernador Dr. 
Frias piensa ya en ello, la renta fiscal se duplicará con 
^exceso, y el Gobierno podrá acometer y llevar á término me- 
joras morales y materiales de grande importancia. Entonces 
la igualdad que es la base del impuesto, será una realidad, 
y la formación de la renta no gravitará, como hoy, sobre 
ties b cuatro Departamentos, mientras es eludida en los de- 
mas de una manera escandalosa. 
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Según el Censo levantada en 1869, la poblacími de Tu- 
eaman ascendía en ese ano á 109155 habitantes distribuidor 
del moda siguiente: 

Rectoral población urbana • ^ • 1738^ 

" rustica 20191 

Famaillá 10198 

Monteros. ....*••. 14121 

Chicligasta 12134 

Rio Chico 8689 

Grraneros 8534 

Leales 7205 

Burroyacu » 5500 

Trancas 3671 

Encalilla, Tafí y Colalao 1463 



Total.... 109155 

Según un informe pasado al Rey de España por el señor 
Obispo Moscoso, que debió ser á últimos del siglo pasada (y 
muy á pr incipios de este, la población de la Ciudad de Tu- 
cuman alcanzaba únicamente á 3640 habitantes) y toda la 
Provincia no tenia sino 20014. 

Se vé, pues, que la población en el espacio de sesenta 
anos,, poco mas ó menos, se ha quintuplicado con exceso, du- 
plicándose casi cada 25 años, como en Estadbs-Unidos^ y 
que no obstante la guerra que en diferentes épocas lia deso- 
lado el pais y ocasionado, ademas de las matanzas, grandes 
emigraciones de sus hijos, ha seguido aquella en su desar- 
rollo la progresión geométrica de la doctrina de JMaltthOT,. 

Y de que sigue esa progresión, nos confirma también el 
hecho siguiente: — 

En 1845 se levantó un censo, según el que toda la Pro- 
vincia tenia 57,876 habitantes, cifra que, comparada con la 
del último practicado en 1869, es decir, á los 25 años des- 
pues, es muy poco mM de la mitad de esta. 
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A este paso, es de esperarse, que el año 1885, la pobla- 
ción de esta Provincia ascienda á 300,000 habitantes 

Este aumento considerable de población habla con una 

elocuencia incontestable sobre la abundancia y baratura de 

los viverés, sobre la salubridad del cliüía, y sobre la morije- 

racion de los habitantes, que son las condiciones naturales é 

indispensables para aquel. 

Partiendo de la base . de q' la Proviencia tiene 60 leguas 
de Sud á Norte y 40 de Este á Oeste, 6 lo que es lo mismo, 2000 
leguas cuadrabas, resulta, que hay cincuenta y tantos habi- 
tantes por cada legua cuadrada. 

Ahora bien, como las condiciones climatéricas de esfe 
' pais y su fertilidad son exe lentes, según se vé por la multi- 
plicación de su población, es de esperarse que ésta llegue ai 
giado que en Inglaterra; es decir: á 1,600 habitantes por 
legua cuadrada. De lo que se deduce lógicamente, que Tu- 
cnman podría alimentar cómodamente .tres millones de habi- 
tantes en las condiciones que la Inglaterra; mas como la 
fertilidad de su suelo es infinitamente superior á la de aque- 
lla, y solo comparable con la .proverbial de las Indias del 
Oliente, no sería exaj erado asegurar que, comaen elJapon, 
su población, por cada legua, cuadrada, será triple ala de 
Inglaterra, una vez que el cultivo científico de la tierra pon- 
ga en acción todas sus fuerzas productoras. 

Número de casas. 

En toda la Provincia hay 15&72 casas habitaciones. 

De estas, 383 son de azotea, 1231 de teja y 14258 de 
paja y torta. 

De las primeras, hay de dos pisos 51, y de las segundas 5. 

En 1845, según un cuaderno de estadística que se^ publi- 
có por orden del Goberaador, General D. Celedonio Gutiérrez 
que hemos tenido á la vista, solo babia en toda la Provincia 
8836 casas de toda clase. 

Se ve, pues, que de aquella fecha á 1869, el número de 
estas se ha aumentado en 7036, casi el doble. 
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CIUOA» I>E TUCUM AÍV. 



La ciudad de Tucuman está edificada sobre una planicie 
elevada y lijeramente inclinada hacia al Este, donde k seis 
cuadras de la plaza de la Libertad, se encuentra lo que se 
llama el "Bajo,'' una gran estension de terreno que corre de 
Sud á Norte, entre la ciudad y el Rio Salí, y que efecti- 
vamente está mucho mas abajo del nivel de las calles. 

Todo este terreno se halla cubierto de quintas de naran- 
jos, plantíos de caña-azúcar y cereales, ofreciendo á la Ciu- 
dad que lo domina en toda su estension, un panorama bellí- 
simo. 

El Bajo, puede decirse, es la lujosa alfombra en que 
posa sus pies la bella ciudad de Tucuman. 

Indudablemente, estos terrenos han sido antiguamente 
el cauce del Rio Salí que, poco á poco, ha ido retirándose 
hacia el Este hasta ocupar su lecho actual, á veinte cuadras 
de la ciudad; opinión que está corroborada por la escasa capa 
de tierra vejetal y la clase de piedras que á poca profundi- 
dad se encuentran. 

Con las copiosas lluvias del año 1863 el Rio Salí creció 
tanto, que todo el Bajo fué inundado hasta una cuadra del 
alto de la Ciudad. El ano veinte y tantos, según el testimo- 
nio de ancianos respetables, sucedió lo mismo, resultando de 
estas inundaciones el abono de terrenos que antiguamente no 
se prestaban á la agricultura. 

Las manzanas edificadas de la Ciudad no bajarán de se. 
rtenta y cinco. 

Las calles son rectas á los cuatro rumbos cardinales y 
empedradas hasta los suburbios, siendo su ancho de doce va- 
ras; defecto sin disculpa que se debe á los fundadores 
que anduvieron mesquinos de tierra donde el desierto no te- 
.nia fin ni precio para ocuparlo en servicio, de los pobladores. 

Si en alguna parte se necesitan calles anchas, es en Tu- 
cumnn, donde la estación del verano es tan fuerte, y la hu- 
medad causada por las lluvias tan frecuentes y copiosas es 
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tan considerable. 

Las cuadras tienen 166 varas de largo, otro defeclo q:ic, 
ademas de privar la mayor veiitilacion tan necesaria para Li 
salubridad pública en todo centro de población, deja iniítil 
los ce:itros de las manzanas, siendo ¿ la vez un inconvcnlea- 
te para el tráfico. 

La plaza de la Libertad oc:ipa casi el cen'ro; es cu adra- 
da y Si tamaño el de una manzana ó cuadra cuadrada. 

El finado Dr. D. Marcos Paz^ que fué Ví^e Prcáidcata 
de la República, la convirtió en paseo público alLi por el 
aíío 1859, cuyas ventajas todos conocen hoy, e>pe3lalmcnto 
en la estación ardiente del verano. 

Todo su centro, ca decir, lo que hace el arca de la 
manzana, está comproadido por una cadena soatcaiJa cu 
postes labrados de vara y media de alto. 

La cadena y una fila de naranjos con bancos entre 
uno y otro, forman calles en lo^ cuatro costados. 

Después de estas calles siguen otras formadas por las 
filas de naranjos y bancos ya dichos y otras iguales mas al 
interior. 

El ancho de estas últimas calles, que son embaldosadas, 
será de ocho varas. 

Los bancos son de cal y ladrillo, bien blanqueados y con 
asiento á uno y otro lado. 

Todo el cuadrado interior de la plaza está cabiertO de 
verde gramínea, y de su centro se levanta una hermosa co- 
lumna mandada edificar por el Gobernador Dn. Jost? María 
del Campo en 1863, en conniemoracion de la jura de la 
independencia. Su pedestal sobre las gradas de la base, ter- 
mina en forma de una taza, y tiene ocho fase^ caadrilongas 
en que se leen los nombres de los padres de la Patria, que 
reunidos en el Congreso del ano 1816, firmaron el acta de 
nuestra independencia de ía Corona española. Tieue el pe- 
destal esta forma por estar destinado á sartidor de agua. 

El material de este monumento es cal y ladrillo, y su 
esterior mármol facfieio. 

Tendrá poco mas ó menos 25 varas de al:o, coa una co- 



Digitized by 



Coogíe 



— 54 — 

ronacíeii elegante sobre cuya cima lleva iiii globo. 

Esta coronación es provisoria, pues en su lugar^ debe ir 
la estatua cíe la Libertad. 

Hasta el aíío 63 ocupó el mismo sitio una pirámide de 
pésimo gusto y de peor recuerdo, pues fué dedicada á la 
Batalla del Monte Grande en la guerra civil y erijida donde 
mismo estuvo levantada en la punta de una pica la cabeza 
del patriota esclarecido Dr. D. Marco M. de Avellaneda, dego- 
llado por Oiibe después de esa Batalla. 

El Gobernador del Campo, á petición del vecindario y con 
fondos recolectados entre él la liizo demoler el año 1862, 
después de la Batalla del Rio Colorado qui completo en el 
Norte de la República el triunfo alcanzado en Pavoii por la^ 
armas de Buenos Ayrcs, é hizo eJííicar la columna que hoy 
existe. (*) 

Los edificios mas notables^ tanto públicos como particu- 
lares son los siguientes: 

Cabildo — Gran edificio de dos pisos con galerías bajas 
y altas, esteriores é interiores. 

Tiene en el centro de su fachada que mira á la plaza 
de la Libertad, una torre elevada y de bastante buen gusto, 
con reloj de tres esferas. 

En él está la casa de Gobierno, la Cámara de Justicia 
y demás Juzgados inferiores, la Policía, la Cárcel pública y 
el Parque de la Provincia. 

Teatro — El qne se construye á dos cuadras de la plaza 
al Oeste, será uno de los edificios públicos mas sobresalientes. 

Su fachada es majestuosa y de dos pisos. 

El vestíbulo es de doble galería, de donde parten las 
escaleras que conducen á los palcos y demás departamentos. 

El alto piso de la facha es un salón de 27 varas de lar- 
go, sobre doce de ancho, con balcones á la calle. 

(*) La hermosa plaza de la Libertad quedará dentro de muy poco 
tiempo embellecida ademas con dos pilas para proveer de agua 
potable á la población. 

Ya están en la ciudad esas dos pilas y tres mas, destinadas dos 
para los mercados y la otra para el jardín del Colejio Nacional. 
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Por su tamaño y belleza, será el segundo Teatro de la 
Eepública; es decir, reconocerá por superior únicamente al de 
Colon de Buenos Aires. 

Tiene palcos altos, bajos y cazuela, es decir, tiene tres 
departamentos laterales solamente, pero tan grandes que 
p leden servir con comodidad h la población de esta ciudad, 
hasta dentro de cien anos. 

Esta obra La sufrido, ya en su terminación, algunos 
contratiempos, que la han retardado, pero es indudable que 
ella será terminada, y Tucuman podrá estar orgullosa de ofre- 
cer al viajero un edificio que le hará alto honor. (*) 

Iglesia Matriz— Este edificio es muy notable. Hé aquí 
como lo describe el Seíior D. Domingo Navarro Viola en sus 
recuerdos de Tucuman. 

"Su arquitectura es en general del orden dórico, y su 
"adorno del gusto moderno francés. Su frente dórico en el 
"primer (¿uerpo de las torres, y corinteo en el segundo, ter- 
" minando estas con una graciosa coronación morisca. Todo 
"el interior es de estuco y mármol facticio, y sus adornos do- 
rados." 

Tiene sobre su crucero una bonita cúpula decorada en 
su esterior con loza de color. 

Este templo, talvez el de mejor gusto que haya en las 
Provincias del interior, ftié iniciado y casi terminado por el 
Jeneral D. Celedonio Gutiérrez, bajo la dirección del hábil 
injeniero francés D. Pedro Etcheverry. 

Posteriormente fué decorado por D. Félix Revol, y se 
hizo su solemne colocación en 18535 54,predicando en esta gran 



(*) Este edificio ha cambiado de deslino. Parece que la Mauici- 
palicad, habiendo recibido informes desfavorables respecto de la so- 
lidez de su construcción, ha resuelto desarmar su interior y ^iflcar 
allí el «Golejio Sarmiento,» quedando únicamente intacta la fachada.. 
Será siempre un edificio notable. 

El Teatro se construirá en otra parle, y será de menores dimen- 
siones. Ya, tanto el Gobierno, como los vecinos, se ocupan de ar- 
bitrar los medios de dotar á esta ciudad de un edificio tan importan- 
te. 
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fancíon el Révereudo Padre Fray Mamerto Esqtiiu, costeado 
al efecto de Catamarca y cuya arrebatadora elocuencia ha 
llamado tauto la atención de todo el pais. 

Ademas de sas tres espaciosas nayeB,tiene estíe templo á su 
derecha las oficinas de las autoridades Eclesiásticas muy 
c5modas y decentes* 

Escuela cekteal di yaroxes — Este eiificio, construido en 
1866 en el antiguo Mercado, es también importante, no so- 
lamente por los altos fines á q^e está destinado, sino tam* 
bien por su magnitud y elegancia. Tiene dos grandes sa- 
Iones unidos, formando el ángulo de la esquina de la man- 
zana en que está ubicado, ofreciendo una capacidad para 
cuatrocientos alumnos. 

En este interior están las oficinas destinadas para el pre- 
ceptor, y portero sirvientes de la casa. 

El patio es cuadrado por una galería de columnas exa- 
gonales, ocupando su centro un gran aljibe. ^ 

A continuación de este edificio están ya los arranques 
de otra Escuela que se piensa trabajar para ninas. 

El local que ocupa este edificio es el mas conveniente^ 
pues se encuentra á dos cuadras de la palaza principal al 
Norte, en el centro déla ciudad que para ese rumbo es mas 
entensa. 

Fuera de la Matriz, hay dos templos mas y dos capillas, 
que son: San Francisco y Santo Domingo, Capilla de Jesús 
y Capilla del Señor déla Paciencia. 

Sa]í Francisco— Este templo está en la esquina N. O. 
de la Plaza de la Libertad: es de una sola nave de atrazada 
constrnccion. 

Su bóveda es de madera, formando cuadros y muy bien 
pintada. 

La fachada ha sido reformada ahora poco al estilo mo- 
derno, quedando solamente intacta su única torre, con la 
aspereza y defectos de su antigua construcción. 

El convento ha sufrido también algunas transformacio- 
nes en sus celdas y galerías, estando hoy ademas dotado eu 
su interior de un edificio bastante espacioso y regular para 
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la escuela gratuita que allí se sostiene. 

Este convento fué el antiguo Colejio de los Jesuítas 
cedido á los franciscanos por Cédula Real de S. M. C. Car- 
los III en doce de Abril de 1784, á solicitud del Reverendo 
Padre Custodio, Fray Francisco Altolaguirre, con la condición 
de continuar á su cargo los estudios que hasta entonces se 
hacian en dicho Colejio, regenteados por clérigos seculares. 
En 1785 se les dio posesión por el Brigadier de Infantería 
D. Andrés Mestri, Gobernador Intendente del distrito, siendo 
síndico D. Fermin Tejerina y Guardian Fray Juan Antonio 
Navarro. 

Lo que allí se enseña por la comunidad, que es poco 
numerosa, es un curso de estudios desde primeras letras hasta 
Teolojía y Cánones. La enseñanza no es aventaja, pero sí 
muy útil, especialmente para los jóvenes que se dedican al sa« 
cerdocio. 

Lo^ padres son progresistas, laboriosos y muy queridos 
de la sociedad á la que asisten con decisión y amor evanjé- 
licos en el confesonario, en el pulpito y en el altar. 

Saütio DoMUí 00 —Este templo se menciona tínicamente por 
ser tal. 

Nada ofrece de notable, si no es «u pequenez y feal- 
dad. 

Es bajo, angosto, con todo el armazón del techo descu- 
Werto, sin presentar nada que llame la atención en su pési- 
ma arquitectura. 

Está situado á una cuadra de la plaza al Sud. 

El convento es bastante espacioso y regularmente edifi- 
cado. Tiene pocos padres de la Orden de Predicadores y 
sostiene tembien un establecimiento de educación pública 
gratis. 

Este fué el antiguo Convento de Franciscanos cedido á 
los Dominicos por Cédula Real de 12 de Abril de 1784 en 
calidad de hospicio y con el deber de mantener nueve sacerdo- 
tes, dar un curso completo de estudios eclesiásticos, y misio- 
nar la campaña dos veces por año. 

M lado del templo que hemos descrito, se edifica otro 
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de tres naves, bajo la direceion de hábiles arquitectos, que 
será uno de los mejores de la República, tanto por su arqui- 
tectura como por su tamaño. 

Las murallas están ya á bastante altura, y es probable 
se termine en pocos años mas. 

Esta obra fué iniciada, por el infatigable y progresista 
Fray Olegario Correa, á quien debe Córdoba el magnifico 
templo que embellece su calle Ancha, y cuya lamentable 
muerte ha dejado un gran vacio en la Iglesia Arjentina. 

También al lado del Colejio Nacional y muy cerca det 
local que ocupaba el templo de la Merced, se edifica una 
Iglesia de ese nombre, mediante los esfuerzos del Presbítero, 
D. Luis Alfaro, sacerdote distinguido por su celo religioso, 
su laboriosidad y bellas prendas personales. 

Este templo será de bóveda, de una sola nave, con cruce- 
ro sobre el que irá una hermosa cúpula, según el plano que 
hemos visto* 

La obra está ya muy adelantada,, y se terminará en poco 
tiempo mas. 

Allí irá á ocupar su puesto la imájen de la Virgen en 
cuyas manos colocó el General Belgrano el bastón que hasta 
hoy conserva, cuando, fué á implorar su protección para com- 
batir con los españoles el año 12 en la memorable Batalla 
déla Cindadela, después de la que. fué proclamada Capita- 
na Generala de los Ejércitos de la Patria, cuyo recuerdo se 
renueva anualmente en la gran función que se celebra en to- 
da la República el ,24 de Setiembre^ 

Capilla del Señor .de la Paciencu — Esta pequeña Iglesia 
estaba destinada á los oficios de difuntos y depósito de cadá^ 
veres antes de su inhumación. 

Está al Noroeste de la plaza principal, ya en los subur- 
bios y al lado del antiguo cementerio. 

El Presbítero Zavaleta le ha reformado lar fachada y dotá- 
dola de una torre. A su costado, el mismo Presbítero edi- 
fica actualmente una gran casa destinada á la plantación 
de un Seminario Eclesiástico cuya falta es fuertemente seft<^ 
tida en el pais^ 
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El ^ Sv. Zavaleta costea estas obras con su peculio, ha- 
ciéndose acreedor á la estimación y respeto de sus conciuda- 
danos, entre los que, desde ya, goza de una reputación alta- 
mente honorable por sus virtudes y ferviente celo religioso- 
Capilla d» Jesús — Esta se encuentra ya en los estramuros de 
la Ciudad, muy inmediata al sitio en que se halla la pirá- 
mide dedicada á la Batalla de Chacabuco^ y al en que estu- 
vieron los cuarteles del Ejército del General Belgrano y su 
casa habitación, es decir, la antigua Cindadela, cuyos ci- 
mientos se descubren al travez de la maleza que la ha inva- 
dido. 

Esta capilla fué edificada por la Señora D*. Loreto Va- 
lladares en 1839 con autorización del Dr. Figueroa, Provi- 
sor de la Iglesia de Salta, y bajo la protección del Gober- 
nador D. Bernabé Piedra-buena. 

Allí está la casa de Ejercicios y una escuela para niñas 
pobres fundadas en el mismo tiempo. 

CoLEJio Nacional — Este establecimiento fué fundado en 
1865 en la Presidencia del Jer.eral Mitre, y bajo el Gobier- 
no de D. José Posse. 

Es uno de los. edificios públicos mas notables. 

El local que ocupa, es el del extinguido Convento de la 
Merced. 

Consta de un gran patio cuadrado por edificios de un 
piso con galerías de columnas cilindricas. 

Ea bello, elegante y espacioso. 

Actualmente su Rector D. José Posse, se ocupa de edi- 
ficar las oficinas complementarias de este gran Estableci- 
miento que tanto bien reportará k Tucuman y á las Provin- 
cias vecinas. (*) 

Edificios particulares — Los mas sobresalientes son; 



O Los edificios de los Departamentos de química, agronómica y 
dibuja natutal están terminados; cuadrando un según patio del Co- 
lejío. 

Los correspondientes al departamento de las aulas de Derecha 
están en construcción; van á ser de dos pisos, y cuadrarán el ter- 
oír palio del mismo Esiablecimiento. 
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La casa habitación de D. Juan Manuel Méndez, de dos 
pisos, espaciosa y elegante, con nn magnífico mirador. Su 
arquitectura es del orden jónico en su esterior, y es decora- 
da con muy buen gusto- 
La de D. Felipe Posse, de un piso, con dos grandes 
patios, el primero de ellos octógono, rodeados ambos de 
elegantes galerías de columnas esbeltas. Tiene doble gale- 
ría en la comunicación de los patios y en su entrada princi- 
pal, pudiéndose rejistrar desde la puerta hasta su estremo 
que está ocupado por un lindo jardín cultivado con gusto y 
ordenado con esmero. 

La de D. Wenceslao Posse, también de un piso y muy 
semejante á la anterior en su estructura, sobre la que tiene 
la ventaja de que todas sus galerías son de bóveda finj ida, 
quebrada en graciosas lunetas^ que dan al edificio un aspec- 
to mas solemne y majestuoso. 

La de D. Crisóstomo Méndez, cuya decoración interior 
es lujosísima y cuya arquitectura excede en buen gusto y 
elegancia á todas las demás. 

Es de un piso y tiene k la entrada un magnífico vestí- 
bulo con coronación de cristal sostenida en altas y hermosas 
columnas marmorízadas. 

El piso de patios y galerías es de mármol. 

La de D. Rufino Cossio, de un piso y muy semejante á 
la de D. Felipe Posse. 

A cuadra y media de la plaza al Sud, se encuentra la 
casa de los Señores Zavalía, célebre por haber en ella teni- 
do sus sesiones el Congreso del año 1816, que declaró nues- 
tra independencia. 

El salón de sesiones se conserva como en aquel tiempo 
solo sí con un tabique que se le ha levantado en une de sus 
estremoá. 

£1 esterior é interior de esta casa en que se llevó á 
cabo uno de los hechos mas grandiosos de nuestra revolu- 
ción, es humilde y ruinoso. 

En uno de los aniversarios de nuestra indepeacia, el 
Obispo Molina improvisó la siguienta octava en presencia 
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3e una numerosa concurrencia rennida..^^ esta casa á cele- 
brar tan gloriosa fecha. 

En aqueste sitio mismo 
Sonó esa voz imponente 
Que hizo al Sud independiente 
Y destrona el de^otismo. 
Aquí, en brazos del heroísmo, 
Nació el Argentino Estado, 
¡Salud oh loc^l augusto! 
Salud oh sitio sagrado! 

Cuan justo sería que el Gobierno Nacional comprara ese 
monumento histórico para conservarlo, salvándolo de la rui- 
na completa á que camina. 

El sitio que ocupa, por su magnitud, se presta á que eh 
él se funde algún Establecimiento público, como Escuela 6 
polejio de artes y oficios. 

Hay también en la ciudad tres hoteles y dos cafés, 
cuyos edificios^ especialmente el de los cafées "Colon'' y 
^Casino", y el del hotel del Progreso, sitos en la plaza prin- 
cipal, están á la altura de los de Euenos Aires. Son cómo- 
dos, decentes, bien decorados y ademas bien servidos. 

Hay finalmente muchas cabás particulares, de uno y 
dos pisos, como las de D. Federico Helguera, de D. Vicente 
Gallo, del Dr.Zavalía, (1) de D. Agustín Muñoz, de D. Ricardo 
Reto &a., que, aunque inferiores en importancia á las ante- 
riores de los SeSo:e3 Posse, Méndez y Cossio, son de un 
gasto esqiüsíuO, y que esparcidas en toda la ciudad, forman 
de ésta un conjunto agradable, haciendo de Tucuman, la 
ciudad mas bella del interior. 

Es sorprendente el progreso material de este pueblo de 
doce anos á esta parte. 



(1) La Gasa del Dr. Zavalia fué apreciada por lo que era elafio* 
1870, mas eu 1871 en que ha sido decorada y terminada en su interior 
se ha colocado i la altura de los principales edificios particulared. 
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Hay en los vecinos un verdadero furor por edificar casas 
y casas elegantes, que esp de buen gusto es muy general en 
este país de las bellezas naturales. 

La plaza principal es la mejor que tiene lá República^ 
tanto por los hermosos y lujosos edificios que la cuadran^ 
como por sus comodidades para paseo público» 

El alumbrado público se ha mejor^ado en estos últimos 
anos: es ya á kerosene. 

La institución de serenos lleva 15 añoi; de existencia; 
es ya inconmovible. 

Nada mas ofrece de notable la ciudad. 

Sus alrededores son bellísimos. 

Está circunvalada por quintas de naranjos, alfalfares y 
plantaciones de cana-azúcar, cuyos cercos de mutiflor ó de 
álamos presentan un paseo delicioso á sus habitantes. 

Uno de los puntos principales de los alrededores es la 
antigua Cindadela donde se halla la pirámide dedicada ¿ 
la batalla de Ghacabnco. 

Es esta de poca elevación y muy delgada, y está defen* 
dida por una verja de fierro que circunda su base. 

ÉL sitio de la Cindadela es de grandes recuerdos para 
Tncuinan. Allí estavieron los cuarteles del Ejército de la 
Patria en la guerra de la independeucia, y la modesta mora- 
da del austero demócrata General Belgrano. 

Ese sitio ha sido regado muchas veces por sangre arjen-- 
tina. 

Allí se ganó la batalk del aSo de 1812 por los patriotas 
encabezadoB por el General Belgrano, batalla que cerró las 
puertas de estos paises á los Ejércitos reales y (reparó la 
declaración de su independencia y erección de esta Repúbli- 
ca. 

Allí mas tarde el feroz Quiroga dio otra sangrienta bata-' 
Ha, en que venció á Tncuman. 

. Hasta hace poco se veia allí un montón de tierra con 
una cruz sefialandó la sepultura de los muertos en esta ba- 
talla siaü^enfa éiii^úe cayó la heroica ciudad de Tucuman 
en manos del mas pniel y saiiguinario délos caudillos aijeu- 
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tinos. 

De la Ciudadela, que fué un fuerte de dos cuadras d^ 
diámetro y de einco frentes de tapia y foso, delineado por 
el Coronel de Injenieros Pajardel, bajo las órdenes del Ge- 
neral San Martin, nada existe; lo mismo de la casa habitación 
del General Belgrano. Todo, todo ha desaparecido con el 
tiempo, escapando solamente la pirámide de ChacabucO| en 
la que, según la espresion del Dr. Quesada, ^se han inspi- 
rado amores, y en la que los Mayos han cantado k la patria 
y llorado sus desgracias." 

AUi está solai abandonada, descollando entre las yerbas 
y arbustos que la rodean, recordando las glorias de la patria; 
y según la feliz espresion del Dr. Nararro Viola, "como la 
mujer para quien han pasado los dias de belleza, y espera 
verse rejuvenecida en sus hijos, y respetada por las genera- 
ciones que le sucedan/' 

Estuvo ^n estado ruinoso, y el Sr. D. ^ Emidio Salvigni, 
personaje distinguido y oficial de los Ejércitos de la Patria, 
la hizo reparar, dotándola de la bonita verja de fierro que 
tiene, allá por el ano cincuenta y tantos. 

También se encuentra en los alrededores de la ciudad 
h&cia al Poniente el Cementerio público dotado de una bue- 
na Capilla. 

Este cementerio es nuevo, pues el antiguo ha quedado 
ya dentro de la calles de la Ciudad, por lo que fué cerrado. 

Ademas de la plaza de la Libertad, tiene Tucumaa la 
plazuela del Mercado viejo, cuadrilonga, de una cuadra de 
largo y poco menos de media de ancho, y la plaza de des- 
carga en el bajo. . 

Al Sud y al TSotte tiene delineadas dos plazas mas. 

Tiene también . dos Mercados, uno al Korte, bastante 
cómodo y muy concurrido, y otro al Sud recientemente esta- 
blecido y en estado embrionario. 



Digitized by 



Google 




^ 64 — 
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Los principales pueblos de campana que tiene esta Provin- 
cia, son los signientes: — 

LuLBS — ^A cuatro leguas de la ciudad al Sud, está la gran 
población agrícola de este nombre, que adelanta rápidamen- 
te y que pronto será una bellísima villa; pues ya ostenta 
una linda Iglesia y muy buenos edificios en sus calles y pla- 
za no há mucho trazadas para dar al pueblo una forma re^^ 
guiar. Tiene abundantes y hermosas quintas, y muchos es- 
tablecimientos de cana-azúcar. 

Lules es la despensa de la ciudad: todas sus produc^ 
clones llenan diariamente los mercados y se espenden con 
ventaja sobre los demás pueblos agrícolas por sn proximi- 
dad á ésta. 

Allí se halla la ^Quebrada", sitio delicioso q' arrancó á la 
pluma del literato argentino Dr. Viola, las brillantes líneas q* 
publicamos en otro lugar bajo el epígrafe-» ^La Quebrada 
de Lules". ' 

Monteros — Este pueblo se halla á doce leguas al Sud 
déla ciudad: por sus edificios y movimiento mercantil, eg 
el principal de la campaña. 

Sus caljes son rectas y su caserío al estilo moderno. 
Tiene un solo templo, algunos edificios de dos pisos; y 
por lo general sus casas son de azotea. 

Está situado entre dos rios y sobre ía máijen oriental 
de un abundante arroyo que proporciona k la poblabion 
magníficos baños. 

En sus alrededores hay grandes quintas de naranjos. 
MEDnrA — Al Sud de Monteros y á siete leguas de dis- 
tancia se halla este pueblo, pequeño aún, pero con buenos 
edificios y una bonita Iglesia en la plaza. Tiene en sus 
alrededores varias quintas y plantaciones de cana-azúcar. 

ConcEPcioif — ^A tres leguas al Poniente de Medina se 
encuentra este pequeño pueblo que recien se está formando* 
Tiene una regular Iglesia y algunas casas de azotea. 
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Este pueblo y el anterior son los ptintos mas eonyenien- 
tes para el acopio de arroz y tabaco, y es por esto qne son 
frecuentados siempre por los especuladores en esos dos im- 
portantes artículos de producción. 

Rio-Cnico Y Gbaiteros — Mas al Sud de Medina se tdh 
cuentra primero el Rio-Chico y después Qraneros, poblacio- 
nes poco mas 5 menos de igual importancia que aquella, 
^ero que, como todas las de este rico país, están llamadas 
4 ser grandes centros agrícolas é industriales: ambos tienen 
su correspondiente iglesia y muy regulares casa^ particulares. 
Travcás — Este pueblo está situado á 20 leguas al Ñor* 
te de la Ciudad. 

Tiene una antigua iglesia y su caserio es por lo general 
de teja. 

Colocado en el centro de un territorio poblado por cria- 
doreS| es habitado por los dueños de las Estancias que lo 
circundan, resintiéndose por lo mismo de la falta de agricul- 
tura, que allí, lo mismo que en todo el resto de la Provincia, 
puede fácil y ventajosamente desarrollarse. 

La Cocha — A treinta leguas al Sud de la ciudad se halla 
«ste pueblo, improvisado en pocos afios con la fuerte inmi^ 
gracion catámarquena que afluye á esa parte de la Provin- 
cia. En vista del incremento que de dia en dia tomaba esta 
población, el Gobierno mandó no há mucho á delinear las 
calles y plaza, y en adelante sus edificios UevarJüi la mis» 
ma regularidad de las demás villas. 

Los habitantes de este pueblo son muy laboriosos y se 
dedican á la agricultura y ganadería. 

Su caserío es de teja y paja, y se aumenta rápidamente. 
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im^TRUCGIOlV P<JJBL.IGA. 



La influencia moral del advenimiento á la .Pre8idencia 
de la República del Señor SarmientOi para quien es un alto 
honor llevar el titulo humilde de Maestro de Escuela, y la 
noble emulación que han despertado en la parte intelijente de 
la sociedad tucumana y en su actual Gobierno las medidas 
tomadas por aquel tendentes á difundir la educación del pue- 
blo, han operado una revolución saludable en las ideas res- 
pecto á la educación. 

El Gobierno actual mira en las Escuelas establecidas la 
mejor promesa de paz y prosperidad para la Provincia, y 
penetrado de su importancia, les presta una decidida coopera- 
ción. 

Actualmente se ocupa de dotar . á las Escuelas de la 
campaña, de edificios cómodos y decentes, que respondan á 
su fin. El interés y entusiasmo que se nota en los vecindarios 
en pro de tan importantes obras, nos hace augtirar que se- 
rán llevados á cabo en muy poco tiempo mas. 

Si la educación pública no está aún distribuida conve- 
nientemente en toda la Provincia, para que sus beneficios al- 
cancen á todos los niños, es debido al estado del Tesoro 
provincial que no permite hacer mayores gastos. 

El Gobierno y sus subalternos tienen ademas que vencer 
los inconvenientes que les opone el atraso y los malos hábi- 
tos délas masas déla campaña, para difundir y hacer al- 
canzar á todos la instrucción; obra que el tiempo^ las dispo- 
siciones coercitivas vij entes contra los padres renitentes en 
enviar sus hijos á la Escuela, y la solicitud de los encar- 
gados de hacerlas cumplir, la han de realizar. 

El entusiasmo de las clases superiores' por la educación, 
los esfuerzos diarios déla autoridad por la misma y los re- 
sultados palpables á todos que pricipian ya á obtenerse, iu- 
fundirán en las clases ínfimas del pueblo el amor y respeto 
que aquella se merece, y vendrá á ser la aspiración, el coiv» 
suelo y la gloria de todos. 
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Se ha hecho ya mucho en ese sentido: hoy aüu de los 
mas remotos y atrasados lugares de campana se reclama la 
Escuela; por que la Escuela es la aspiración de moda, si pue- 
de decirse,, es el verbo que anda de boca en boca, es objeto 
de los esfuerzos de la autoridad y de la clase culta, y la 
esperanza del hombre laborioso y honrado. 

¡Cuánto vale la posición del hombre para acreditar una 
idea! . 

Si Sarmiento no hubiera subido á la Presidencia, la Es- 
cuela, como teoría y como Establecimiento, no habria tenido 
sino después de mucho tiempo el alcance, la importancia y por 
consiguiente el desarrollo y ostensión . que hoy tiene ea 
toda la República.' 

Su advenimiento k la Presidencia ha hecho que los 
pueblos y sus Gobiernos vuelvan los ojos hacia la Escuela; 
ha dignificado al Maestro y rodeado de un inmenso prestijio 
á aquella. 

Los pueblos y los Gobierno» comprendiendo como él, que 
la verdadera causa del des5rden y de las frecuentes guerras 
que han dado una triste celebridad k estos paises, es el 
atraso de sus masas, se han propuesto curar el mal de raiz, 
difundiendo la educación pública con una solicitud que les 
honra, 

Tenemos fé en que los esfuerzos del Presidente y del 
Gobierno Provincial serán coronados con el mejor éxito. 

Este género de campanas es mas eficaz para el triunfo 
de Ja gran causa de la democracia que cuantas se hayan en- 
sayado hasta el present e. . 

Asi se lleva la luz sin estrépito, y se vejeneran los pue- 
blos sin dolores y sin sangre. 

El dia que el artesano, el labrador, el tropero, el pastor 
y el jornalero sepan leer y escribir, no tendremos el espec- 
táculo horrible que nos han ofrecido hombres alzados déla 
hez del pueblo que, llevando á la superficie de la sociedad 
sus ideas, sus instintos y su educación, han procurado fundir^ 
por decirlo así, en el molde déla barbarie los elementos deí 
civilizaoiou dispersos eu estas apartadas rejionesi 
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Un pueblo que sabe leer y "escribir, tiene abiertas de 
par en par las puertas del mundo de las ideas, y posee la 
«lave para adquirir cuantos conocimientos necesita para su 
felicidad. Ese pueblo se instruye inmediatamente en sus 
derechos, por esa propensión natural en el hombre á muñir- 
se de todas las garantías necesarias para su persona é inte- 
reses; y como la idea del deber es correlativa de la del de- 
recho, adquirida asta, viene por consecuencia aquella. 

¡Feliz el pueblo en que cada ciudadano es un guardián 
celoso de sus derechos, por que á su vez todos son observa- 
dores respectuosos de sus deberes! 

No es menos decidida que la del Gobierno la coopera- 
clon de la Municipalidad de la ciudad á la educación del pue- 
blo. 

A tius esfuerzos se debe la ñindacion y sosten de varias 
Escuelas públicas, y la reciente instalación de un colejip de 
niñas, de cuya falta se resentía esta sociedad. 

A continuación ofrecemos á los lectores el numero de 
los Oolejios y Escuelas públicas existentes en la Provincia. 

Estos establecimientos van en aumento, por que de dia 
en dia adquieren mas importancia á los ojos del pueblo. 

Tucuman debe estar orguUosa con el desarrollo que en 
tan poco tiempo ha alcanzado la educación pública. Al paso 
que vá, y si el Gobierno de la Nación no le retira su pode- 
ros a protección, será una de las Provincias en que la edu- 
cación se encuentre mas difundida en el pueblo. 

Hé aquí ahora el número de sus establecimientos de 
educación, con espresion del lugar en que se encuentran 
y el número de sus alumnos. 

Departamento de la Capital, 

C50LEJI0 NACIONAL DE VARONES. 

Kamos de enseSanza — ^Latin, Español, Francés, Dibujo 
lineal, Inglés, Alemán, Música,Filosofía, Matemática, Geogra- 
fía, Física, Historia. En el próximo ano de 1871 se insta^ 
larán las cátedras de quünica, derecho natural, de gentes. 
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canónico y civil, derecho constitacional, economía política) 
dibujo natural y agronomía. (*) 

Alumnos internos ;:;•.. . . . . . r 42 

« estemos 64 

COLEJIO SARmENTO. 

(di VltAB) 

Ramos de enseñanza — ^Lectorai escritura, eapa&ol| fran- 
cés, inglés, historia, jeografía, aritmética religión, co8tara> 
bordado, música, dibujo. 

Alumnas internas .•...•... •••••.;; 15 

^ á medio pupilo : 20 

^ esternas « 125 

160 
ESCUELAS MUNICIPALES, 

Vab oifBS— Mu«»bs, 

Escuela "Avellaneda' '.....•.... 355 

« "Monteagudo^' 278 

** üttinger 30 

^ María ..•• "« 150 

" Mercedes '*'' 243 

** Aíderetes 69 

« Id "« 28 

"" Banda 66 

** Vallistos 61 

^ RanchUlos 80 

^ Pereiras...... 30 

íl Garcías • • . • 40 

n Todas estas cátedras fueron instaladas y fnncionan desde Har- 
10 del presente afio 1872— fil nómero de alumnos internos 7 estemos 
ha subido á 176- 
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Aguírres 54 

Cebil Redondo 42 

Yerba Buena 25 

Ti>fi viejo., 25 

escuelas del iElstado 

IfÚKEBO DE ESCUELAS KiSmEBO DE AI^UMirOSi. 

Vahones— Mujeres i 



Famaillá 5. 

Chícligasta 6. 

Rio Chico... 5. 

Granero» .•••.... 2. 

Leales ••••• 5. 

Burroyacn 6. 

Trancas 3. 

Tafiy Colalao 2. 



237..... 


109 


270 


80 


238 


61 


63. . . . 


8 


240.... 


52 


220.... 


40 


69. . • . 


50 


68.... 


6 



Escuelas particulares en la Capital. 

Varones — -Mujeres. 



Escuela de D. S. Moreno...... 14. 

M. Escobar 40. 

M. Alderete 10. 

Santo Domingo.. 12. 

San Francisc o« . . 93 . 

R. Aujier 39. 

Presb'^ Zavaleta. 75. 

N. Anjel 33. 



a 


tí 


u 


u 


K 


tí 


tí, 


u 


u 


u 


a 


tí 


u 


u 



20 

U 



35 



Escuelas TSkTunicipales de Monteros, 

En este municipio' hay 3 escuelas ^costeadas por la Munif 
cipalidady y se educan en ellas 174 alumnos de ambos sexos. 

Se vé, pues, que el número de Establecimientos de educa-, 
cion con que cuenta la Provincia, asciendeá 61; que los lüfiott. 
de ambos sexos que se educan en los Oolejios, son 866; que 
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los que aaisteu alas Escuelas primarías costeadas por las Mu- 
nicipalidades alcanzan á 1,740; y por fin, que los concurrentes 
á las Escuelas del Estado y particulares son 2,189. 

De manera que, en toda la Provincia se educan en la ac- 
. tualidad 4,195 niños de ambos sexos. 

Tanto en las Escuelas del Estado, como en las Municipa- 
les y particulares se ensenan los siguientes ramos: lectura, es- 
critura, aritmética, doctrina cristiana, moral y urbanidad, gra- 
mática castellana, historia argentina, geografía arjentína y 
constitución de la Repüblica. 

Comparando el número de educandos con el de la pobla- 
ción de toda la Provincia, según el último censo levantado, 
resulta, que se educa un niño por cada 26 habitantes. 

Del año 1869, en que se levantó el censo estadístico de las 
Escuelas de la Provincia, á últimos del 70, se han aumentado 
1,295 alumnos, y es de esperarse que á fines del presente año 
1,871, el número de éstos ascienda k cinco mil; y tal e3 el celo 
y actividad desplegados por el Gobierno y las Municipalidades 
en el ramo de educación pública, que juzgamos no se pasará 
mucho tiempo, sin que Tucuman ofrezca mayor número de edu- 
candos con relación á su población, que la mas aventajada Pro- 
vincia de la República. 

Hay para la inspección de las Escuelas de la Provincia 
una oficina publica en la ciudad, dirijida por dos empleados cou 
el título de Inspectores de Escuelas. 

Las funciones de estos empleados son de la mayor im- 
portancia: visitar detenidamente las Escuelas, examinar su 
dirección, conocer sus necesidades, su adelanto y demás cir- 
cunstancias, é indicar al Gobierno las medidas conducentes al 
mejor servicio de esos establecimientos. 

Hay ademas en los distritos rurales comisiones encarga- 
das de vijilar constantemente las Escuelas y dar también al 
Gobierno noticias y conocimientos sobre su estado y la manera 
de mejorarlas. 

El Gobernador actual Dr. Frias ha desplegado una acti- 
vidad no interrumpida en este importante ramo de la administra- 
ción, dejando á su sucesor un ejemplo digno de ser ipiitadot^. 
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Ko iBolo ha creado nuevas Escuelas, dotado k muchas de ellas 
de edificios fiscales cómodos, y proveido á todas con profu- 
sión de bancos, escaños, perchas, sillas, pizarras y escritorios, 
sino que, con su solicitud, con su prédica constante, ha hecho 
práctica la ley que obliga á los padres 6 guardadores de niños 
k enviarlos á la Escuela, bajo la pena en ella establecida, y ha 
robustecido en el pueblo el amor á la educación, que es la base 
de nuestro futuro engrandecimiento. 

La Municipalidad también tiene un inspector de Escuelas 
que ejerce las mismas funciones que los otros. 

Lo que gasta Tucuman en la educación públicaí asciende 
á la suma de 40 mil pesos en la actualidad; suma que anual- 
mente irá aumentándose, pues tanto el Gobierno como las Mu- 
nicipalidades continúan fundando Escuelas y dotándolas de to- 
do lo necesario. 

Comparando esta cifra con el número de habitantes que 
tiene la Provincia, se verá que cada uno de ellos contribuye á 
la educación pública con un poco mas de dos reales. (*) 



(*) Ea 1871 el número de Escuelas de la Provincia hjEt ascendido á 
noventa y seis^ divididas de este modo: Del Gobierno 49; de la Monicipa- 
Jidad de la Ciudad 19, de la de Monteros 5, y de los particulares 23. 

El número de alumnos ha subido á 5^865, superando á nuestra pre- 
visión. 

De manera que hay en la Provincia una Escuela por cada 1,137 habi- 
tantes. 

Habiendo ascendido la renta destinada á Escuelas á la suma de 
49,606 pesos, contr ibuye cada habitante de la Provincia con poco mas de 
tres reales á costear la educación pública. 

Estos datos son tomados del inrorme oficial de la io&peccion de Es- 
-cuelaS; pasado al Gobierno el año 1871. 
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La CSndad de Tncmnan estíi ligada k las de Salta, San- 
tiago y Córdoba por caminos carreteros. 

De la misma parten para todos loa departamentos iguales 
caminos, siendo mny pocos los puntos de la Provincia inacce* 
fiiblés á los rodados. 

El camino que la une á Catamarca es también carretero 
basta el pie de la cuesta del TotoiaU 

Allanada esta cuesta, como pretende en este momento el 
Gobierno Nacional y es de fácil realización, Tucuman quedará 
ligada á todas las Provincias del Oeste y Cuyo también por 
eaminos carreteros. 

Actualmente están en ejercicio dos empresas de Mensaje- 
rías que hacen el traspo te de pasajeros y caudales para el 
Litoral y Provincias del Norte. 

Las Dilijencias llegan k Tucuman de Córdoba cuatro 6 
üeis veces por mes, lo mismo que del Norte, partiendo otras 
tantas para los mismos puntos. 

El correo de Cuyo que trae la correspondencia de Chile, 
Provincias de Cuyo y del Oeste, llega k Tucuman cuatro veces 
por mes, saliendo otras tantas. 

El del Norte y Este llega ocho veces, partiendo á esos 
destinos igual número. 

Para elmovimiento de pasajeros dentro de la Provincia, 
hay una Empresa de coches de alquiler en la ciudad reciente- 
mente establecida y que üun no satisface las exijencias públi- 
cas. 

Conociendo la importancia del negocio, muy luego se es- 
tablecerán otras empresas con el mismo £n, pues ya se piensa 
de serio en é.las. 

También el Gobierno Provincial con el laudable propósi- 
to de facilitar la comunicación, acaba de establecer correos de 
la ciudad á todos los Departamentos. 

Mi9k institución ha venido á llenar una necesidad fuerte* 
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mente sentida por el comercio, haciendo al mismo tiempo* mar 
sensible, mas activa y eficaz la acción de la autoridad en to- 
dos los puntos de su jurisdicíon. 

Puentes solo existen en los canales de irrigación que atra^ 
viesan vias públicas, y son costeados por los propietarios de 
dichos canales. 

Propiamente públicos no hay sino el del arroyo del Ma- 
nantial, que facilita el tráfico de todo el Sud de la Provincia 
con la Ciudad, y los colocados sobre las acequias de la Patria 
y de los Aguirres. Recientemente se ha hecho de bóveda el 
de esta última, y el del Manantial se trabajará muy luego, tam*- 
bien de bóveda, deblén lose estas importante:* mejoras, que 
aseguran por mas de un siglo el tráfico no interrumpido poF 
esos puntos, k la actividad y consagración al seiTicio púbUco 
de la Municipalidad, y especialmente al Seíior D. César Mur,, 
cuyo celo y constancia para llenar loa deberes de su cargo^ 
cuando ociípó la presidencia de esa corporación, le han hecho, 
ya may recomendable á la estimación de sus conciudadanos, (a) 

ItiTierario de los principales carainos públicos 
qiae unen á Xucuman con las provincias 
vecinas* 

De Córdoba á Taouman por el caquino de Santiago se re» 
corre el simiente itinerario por las Mensajerías. 

De Cüidoba al Bajo del Rosario 5 leguas 

Del Bajo del Rosario á Guerra 5 *t 



(a) M^ii pronto también debe iniciarse la construcción de un puente 
sobre el Rio Sali, pero le cue^ita de la Nación, cuyo Gobierno toma á su 
cargo este trahajo que tanto bien reportará á Tucuman especialmente, y 
al comercio del Norte en íroneral. 

También el Gobiiírno de la Hepública se propone mejorar el camino 
que une esta cíuilad con la de Calamarca, habiendo enviado al efecto ín- 
jenieros competentes, para que estudien su trayecto y presupongan su 
€osto, hasta el pie de la cuesta del Totoral, que muy pronto quedara 
allanada para el tráflco de carros. 

Terminado este camino, cuya obra debe iniciarse muy luego, podrá 
viajarse en mensajerías desde Miíndoza hasta Jujui, y el tráflco entre el 
Norte y las Provincial del Oeste y Cuyo, que actualmeate se hace ea mu- 
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Be Guerra al Sa^^^. . . . • ...:•. :. . . . /. 1. : 2 Tegúat 

Del Salitre á San líiouX) ' 2 " 

De San Isidro á los 1 las 6 « 

De los Talas al Alto di ^os Mistóles 4 ^. 

Del Alto de los Mistóles á Cerrillos 6 ^ 

De Cerrillos á Dormida 4 ^ 

De Dormida á Sauces » 4 ^ 

De Saucee á Grarailla 6 ** 

De Gramilla á Rio Seco • • • 4 ^ 

Ve Rio Seco á Rodeo 4 ". 

De Rodeo k San José 2 " 

De San José á Monte Verde 4 ^ 

De Monte Verde á India Muerta 6 " 

De India Muerta á Burroyacu 5 ". 

De Btirroyacn k Pozo del Monte 3 " 

De Pozo del Monte á SaladiUo 6 «. 

De Saladillo á 'i'a' ucapampa 4 ^ 

De Tarucapampa á Sala vina 4 " 

De Salaviii.i i Earranc^s 5 ^ 

De Barrancas á Juauillo 5 ^ 

De Juanil'o k Aínmis ;ni 5 ". 

De A amis'jni á Ma'ada 5 " 

De Majada k Loreto 5 ^. 

De Loreto á Guadiana 3 " 

De Guachana á Alpa-puca 4 ^ 

De Alpa-puca á Manogasta 4 ^ 

De Manogasta á Cardoso 5 ^ 

De Cardoso á Santiago 4 ^ 

De Santiago al Dean 4 ^ 

Del Dean á Tipiro 4 « 

De Tipiro á Jimcnes • 2 2 



las, se hará con mas yentaja con tropas de carros 

Tamhbn en el preseüti; aüo 1872 la Provincia de Tucnman ha queda- 
do unida á las deman de la Repúblict por líneas telegráHcas que fac.lttaa) 
su rápida comunicician, coa gnta provecho de sus iutereses polUices- 
sociales | mercaatUes, 
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De Jimenes á ChimchiUat .... .... .^ . . ^ 2 Teguas 

De ClmuchiUas á Sotelülos 4 ** 

De SotelilloB á Pozueloa. 5 ^ 

De Pozaelos á BaguriL 5 ^ 

De Bagual á Tres Pozos ; 4 " 

De Tres Pozos k Favoriaa. 5 ^ 

De Favorina 4 Tucuman 7 t 

Suma 173 

De05rdoba á Tucuman por el camino de la atratesía. 

De Córdoba á Barrancas 12 leguas 

De Barrancas á San José. . • 9 * 

De San José al Recreo • 24 ^ 

Del Kecreo al Retiro • 7 ^ 

Del Retiro á Albigasta 12 « 

De Albigasta á Canas 12 " 

De Cañas á Graneros 18 ^ 

De Graneros á Mediaas 7 " 

De Hedinas á Monteros 7 " 

De Monteros á Famaillá. • • 4 ^ 

De Famaillá á Lules 2 ^ 

De Lules á Tucuman 6 ^. 

Suma ,.• 112 

De Tucuman k Salta por el camino de BilrroyacH. 

De Tucuman á Ramada 7 leguas 

De Ramada al Puesto. . , 6 " 

Del Puesto á Chilca 6 ^ 

De Chilca á la Florida 6 Laguna. • , ^ . > 4 " 

De Laguna á Ojo de Agua ,• 2 ^ 

De Ojo de Agua á Caüas . . , , • 7 

De Cañas k Mojarms. . • , . . , 11 

De Mojarras á Juntas ~, 7 

Dé Juntas á Conchas, . , 4 ^ 

pe Conchas á Rio Bian^uito , , 9 t 
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De Rio Blanquito al Pasaje • .; . .T. .*•.. 7 * 

Del Pasaje á Ciénega 10 ** 

De Ciénega al Simbolar. . • 3 ^ 

Del Simbolar á la Ramadita, r. 7 ** 

De la Ramadita á Salta 7 « 



Suma 94 ** 

De Tuenman á Catamarca por la cuesta del TotoraL 

De Tucuman á Lules ' 6 leguai 

DeLules áFamaillá 2 " 

De Famaillá á Momteros • 4 ^ 

De Monteros á Medina • . . . . 7 ^ 

De Medina á Naranjo-Esquina. . . • 5 ^ 

be Naranjo-Esquina á Cocha ' 7 ^ 

De Cocha á Bajartiné 2 "" 

De Bajartiné á Guacara 4 ^ 

De Guacara á la Merced 8 ^ 

De la Merced á Amadores •' 4 • 

De Amadores al Chiflón 6 ^ 

Del Chiflón al Portezuelo 3 "" 

Del Portezuelo á Catamarca 3 * 



Suman, 61 



K 



De Tucuman á Salta por el camino de las Mensajerías: 

Tucuman 2 leguas 

Cañada 6 " 

Tapia 4 « 

Bipos 3 ^ 

Tres acequias 7 ^ 

Tala 4 ^ 

Mogotes 9 ^ 

Rosario ?. 6 ". 

Yatasto ' 3 « 

Metan 6 ^ 

Piedras , • • • . • 6 ^ 

-Cigarro DOS • %%%%%%^\%%%%%^%%%%^^**%%%*% o ^ 
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Pasaje.. 7..... T;.. ....VTT. 777:7. V 22 • 

Cabeza do Baey. 6 * 

Cobos 8 * 

J^onta del agua.. 4 " 

¿Salta 104 « 
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FORO OR -íéA PROVIIVCIA 



Tücnman posee actualmente diez y seis abogados qne ejer* 
Bdn la majistratura ó patrocinan las defensas de loa pleitos. 

Tiene ademas cuatro Escribanos de Número y uno de Go- 
bierno y de Cámara. 

Para que se juzgue la importancia de su foro, publicamos 
á continuación el movimiento de los Juzgados durante el pri- 
mer semestre de 1870. 

Causas 1 cabgo del Escbibako D. AousTnr Sal 
— ^en primera instancia: 

Civiles terminadas 30 

^ pendientes 14 

Comerciales terminadas « 7 

^ pendientes 34 



Causas Íl casoo del Escbibaho D. Bxbkabé Palma 
— en primera instancia: 

Criminales terminadas , 21 

" pendientes ^ 7 

Civiles terminadas 15 

!^ pendientes 30 



85 



Causas 1 cabgo del Escbibabo D. Emilio Sal^— 
en primera instancia: 

Civiles terminadas 43 

^ pendientes. . . . , 66 



73. 



Causas 1 cabgo dil Escbibako ds Cámara D. 
Tadso Metoez — en 2* y 3* instancia: 

Civiles terminadas. .\\ . . . ; 44 

Comerciales id« «t .«tffftfff. .« *.,*«•*« 4 



109 
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t/riminales id» ^ . 2 
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Civiles pendientes 20 

Comerciales id 3 

Criminales id ....•» , 2 



Juzgado N"acional de Seccioru 

Causas civiles terminadas y pendientes 19 

Causas criminales id id 5 



25 



.24 
Esto movimiento de los Juzgados Provinciales y del Na- 
cional vá en progreso k medida que se aumenta la población, 
7 las propiedades toman mayor estimación. 

Muy pronto habrá necesidad de aumentarse el personal de 
los Jueces, pues, según informes recibidos de personas compe- 
tentes, el número de las causas en jiro durante el segundo se- 
mestre del aSo 1870, se ha duplicado, y á ese paso el recarga 
del despacho reclamará mayor número de Jueces» 
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OnoAMtZÜLCioiv EC^ lESiAisTic.m.^ Tiempos v: 
e.AGE:nDO no* 

La Provincia de Tncuman, en lo eclesiástico, depende do 
la Diócesis de Salta cuyo Obispo nombra los curas con acuer- 
do del Gobierno paralas diez feligresías ó curatos en que se . 
llalla dividida para su administración cclosíi: stica. 

La mas alta autoridad Eclesiástica de la Provincia, es na 
Vicario Foráneo residente en su capital. 

Los curatos son cada uno de los departamentos enumera^ 
dos ya en otra parte con sola esta diferencia, que el Departa- 
mento Capital se halla dividido en dos curatos, Rectoral y d^ 
la Victoria, 

Templos y capillas existentes. 

Rectoral — Matriz, San Francisco, Santo Domín* 
go, Capilla de Jesns, Capilla del Señor de la Paciencia 

y once capillas mas 17 

Famaillá 4 

Monteros 4 

Chicligasta 5 

Rio-Chico 5 

Graneros 5 

Leales. 6 

Burroyacii 3 

Trancas , ' 2 

51 
ÜSTrimero de saccrclotes y su distribución. 

Hay en toda la Provincia cuarenta y seis sacerdotes do 
clero regular y secular, distribuidos del modo siguiente: 

En la ciudad catorce del clero secular tres de la orden de 
Predicadores de Santo Domingo y diez de San Francisco. 

Los restantes están repartidos de curas, auxiliares y es- 
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cusadorcs en los deinas Departamentos de campana. 

Los ordenados ds órdenes inferiores de uno y otro clero, 
no bajarán de quince. 

Ño liay aun templos de las rectas disidentes, pero como la 
libertad de cultos está garantida por la Consliíucion, debe 
atribuirse esta falta únicamente á la escases de cstranjeros <^e 
esas sectas, y de ningún modoíi hostilidad del pueblo ó de siia 
autoridades. 
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MÉDICOS» I>iUlTERi%.«lt DOXIG.%S, HOSl^lTA- 



Hay en la Ciudad de Tucnmaii cinco médicos para la 
asistencia de loa enfermos. 

El Gobierno ocupa uno de ellos con el título de "Médico 
íle Policía'' parala curación de los soldados do la Guarnición 
y de la Policía; y la Municipalidad á otro con el título de "Me- 
dico Municipal," destinado á la asistencia de los Hospitales. 

Parteras hay dos y muy buenas. 

Boticas hay tres, una de ellas creada y. sostenida por la 
Municipalidad y las otras por farmacéuticos particulares — Las 
tres son bien asistidas y lujosamente sostenidas. 

Hospitales solo hay uno de hombres, de alguna capacidad 
y bajo la dirección y administración de la Sociedad de Bene- 
ficencia. 

Actualmente esta asociación reúne loe fondos necesarios 
para la construcción de un hospital de mujeres, cuya obra se 
llevará á cabo muy pronto, (b) 

Desde el año 1858 posee Tucuman una sociedad de Bene- 
ficencia que tan importantes servicios presta íi la humanidad 
desvalida. 

Fué fundada esta Sociedad por el Dr. D. Marcos Paz, go- 
bernador entonces de la Provincia. 

Se compone de las Señoras mas distinguidas de la ciudad, 
y funciona constantemente desde su fundación, siendo ya una 
institución inconmovible en el pais. 

(b) Eu el presente año, í872, este importante edificio quedará termi- 
nado y abierto al servicio público, pues su obra so halla ya muy adelanta- 
da. Será una casa cómoda, decente y muy adecuada á su destino. 

Su posición es inmejorable, tanto porque ocupa uno de los puntos 
mas ventilados de la ciudad, cuanto por que se halla sobre la acequia de 
la l^atria, que le proveerá de agua corriente para sus necesidades diarias. 

Será un monumento que dará siempre testimonio de la bondad de Ja 
institución áquc pertenece, y que rebdiiá incalculables servicios á la hu- 
manidad desvalida. 
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-A^rboles de Quixita. 

Naranjo agrio, dulce, poucil— Abundantísimos. 

Limonero " " sutil " 

Lima " " " 

Duraznos de infinita calidad — Abundante fruto cu los 
años secos. 

Higuera de varias clases " 

Albarillos " y produce bien* 

Damascos Escaso pero produce bieii. 

Ciruelos — Lo mismo. 

Guindos " 

Manzanos " 

Nogal europeo " 

Peros " 

Granados — Abundante, y su fruto de tamaíío sorprendente 
especialmente en el Departamento "Leales. '\ 

Membrillos — Abundante. 

Chirimoyos — Escaso, pero se produce bieur 

Guayaba " 

Plátano ^ 

Almendro " 

Olivo « 





Hortaliza 


Cebolla™ Abundante y de exelente calidad 


EepoUo 


u 


Lechuga 


u 


Coliflor 


i6 


Pepino 


u 


Tomate 


u 


Pimentón 


u 


Zanahoria 


u 


Rábanos 


u 


Aji 


(i 
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Espárrago " 

Alcachofag ** 

Orégano ^ 

Culantro ^ 
Perejil 



u 



Variedad de plantas importantes 

Garbanzo, maní, alberjas, fréjoles — ^Prodacen admirable- 
mente, y de los últimos, hay selváticos. 

Camotes, patatas, papas, chaucha, mandioca — ^Abundante 
y de superior calidad. 

Melón, sandía, zapallo — ^Abundantísimo, y del último, hay 
una gran variedad. 

Entre las malváceas, enumeraremos solamente el algodón, 
que es la mas importante. Se produce bien, pero bu cultivo es- 
tá desatendido. 

Café— Se produce de rica clase en algunos puntos, pero 
también se halla desatendido su cultivo. 

Caña-azúcar-'Abundante y de varias clases, blanca, de 
la india y morada. 

Tabaco—Abundante y de varias clases. 

IPlantas medicinales 

Mentha^ tarco, viravira, lino, mostaza, doradilla, verbenEi 
bediondilla, cola de león, mechoacan, paico, salvia, sanco, con- 
trayerva, malva de varias clases, achicoria, matice, bejuco, 
borraja, meloncillo, poleo, tomillo, ruibarbo, jalapa, sen, cardo- 
santo, piñón, loconte, sepacaballo, chamico, tipa, que dá la san- 
gre de drago, castor, y otras infinitas de que hace uso la jente 
del pueblo, se producen la mayor parte espontáneamente y en 
gran cantidad. 

Plantas curtientes y alcalinas^ 

Molle, guayacan, quebracho, cebil, tusca, jume^-Abuu^ 
tantísimo. 
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Cereales* 

Arroz, trigo, maíz y cebada — Abundantísimos. 

El maiz se estrae en fuertes canti lades para la Provincia 
de Santiago. El arroz se lleva á las Provincias del Este y Ca- 
yo, y alguna vez hasta el Litoral. El trigo se produce muy 
bien en lo? terrenos elevados, lo mismo que la cebada (*) 

[Plantas jabonosas 

Mistol, j aboncillo y . . pacará— Abundante. 

I*lantas tintóreas 

Pata, coronilla, fique, balda, azafrán, pacará, lapacho, no-^ 
gal,, mistol, zocondo, añil y otras infinitas. 

El añil se produce espontáneamente en los campos. 

En 1839, D. Pedro Dalgare Etcheverri hizo ensayos de es- 
ta ind istria con muy buen resultado, liabiendo conducido desde 
Centro América una fuerte cantidad de semilla; pero la guerra 
civil y otros motivos particulares le privaron contiimar en tan 
ventajosa empresa, limitándose después, hasta hace poco, ¿ 
conservar un pequeño plantío como para recojer semilla. 

En 1864, los Sres. Posse, D. Wenceslao, D. José y D. Ma- 
nuel, alucinados con los ensayos hechos de esta sustancia en 
plantas indíjenas por el químico D. Vicente Brusa, formaron 
con él una. sociedad para elaborar añil y fundaron con este 
fin un gran Establecimiento en Kanchillos,. cuatro leguas al 
Sud-este de la ciudad. 

Todo marchaba bien al principio y prometía brillante? 
rendimientos á la sociedad, que hacia, por lo tanto, fuertes 
desembolsos para dotar al Establecimiento cual correspondía 
á su importancia. 

Edificios, cercos, canales de irrigación, todo, todo se im- 
provisó en un momento, cultivándose al mismo tiempo algu- 



(*) En toda la Prx)vi9cia hay veinlisiete molinos para mpler trigo: to-. 
dos ellos de muy atrazado sistema y movidos por agua« 
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nos cuadras de la preciosa planta. 

Llegó la épooa de la cosecha y el entusiasmo subió de 
punto: aquello era un manantial de oro: se calcilaba sobre an- 
tecedentes inequívocos que cada una cuad;a producirla qui- 
nientas libras, término medio^ de añil número nueve. 

El primer ensayo fué magnífico: el entusiasmó por la 
nueva industria se comunicó á toda la población: Tucaman en- 
tero estaba de parabienes: la prensa le dedicó algunas 
salvas y de todas partes Uovian felicitaciones á los empresa- 
rios y á Tucuman. Pero muy luego una plaga imprevista, el gu- 
sano, arrasó el plantío y arrebató la cosecha^ dejando á los 
eippresarios una enseñanza para el porvenir, pero sin producir- 
les aún el menor desaliento. El gusano es un aceitlente como el 
granizo ó la langosta que podrá quitarnos la cosecha de un 
ajpio^ talvez de dos ó tres; pero esta plaga no será cons- 
tante y podremos liacer piugUes cosechas y recuperar con usu- 
ra lo perdido en las anteriores, se decian: adelante que 
ahora con el ensayo hecho vamos ya sobre verdades cono- 
cidas, sobre hechos verificados que responden del buen éxito. 

Así sucedió: se hi^o una fuerte sementera y se continua- 
ron los trabajos del Establecimiento con el mismo entusias- 
mo de antes. Pero un incidente fatal,, preludio de la ruina 
de ésta nueva industria, vino á afectar hondamente á los so- 
cios, hasta hacerlos desesperar: Brusa se envenenó dando por 
disculpa de tan bárbaro atentado el haberse equivocado cu 
el nivel, al trazar una acequia para la Cruz Alta. Asilo 
decia en su carta de despedida; pero el buen sentido del 
pueblo con su dedo infalible señaló la verdadera y única 
causa, atribuyendo su fin desastroso a los malos resultados 
que preveía en la empresa. Efectivamente, la sementera 
no brotó sino en manchones y muy escasos: la plantación 
existente del año. anterior, brotó tambicu muy rala y se crió 
peor: todo todo se presentó el siguiente año con los caracte- 
res uC la ruina. Llegó por fin la época de la cosecha y con 
ella vino otra Vez el gusano que la llevó, dejando en tos so- 
cios el desaliento y la firme resolución de abandonar la eni- 
presa. 
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Hoy Rancbillos se ha convertido en injenio de azúcar ba- 
jo la misma sociedad añilera. 

Sin embargo de los contratiempos desesperantes q' ha su- 
frido esta nueva industria hasta hacerle desaparecer otra 
vez^ tenemos la firme convicción de que ella se restablecerá mas 
tarde. A nuestro juicio, no se ha dado aún con el cultiva de 
la planta, que debe ser especial en este pais, y es esto lo 
que la ha hecho fracasar en su primera plantación. £1 he- 
cho de producirse espontáneamente este vejetal en loa cam- 
pos en gran abundancia y de producir la sustancia del 
añil de la mejor calidad y en sorprendente cantidad, nos 
autoriza á esperar que mas tarde se espióte con buen éxito 
una industria tan valiosa que por si sola hará la riqueza de 
la Provincia. 

Enumeraremos también entre las plantas tintóreas el no - 
pal que produce la cochinilla y que es abundante en los 
campos de la Provincia, siendo sinembargo hasta hoy ines- 
pl otado como industria, 

-A^rboles silvestres. 

Naranjo— Hay en las sierras bosques inmensos. 

Durazno — Lo mismo. 

Arrayan blanco— Dá un fruto de buen gusto y de su hoja 
aromática se hacen infusiones agradables: su madera se 
tlestina con preferencia para clavar calzados. 

Mato — Dá también fruta. 

Chañar —Produce bayas que se comen. 

Mistol— Como el anterior, y su cascara ó corteza sirve 
para limpiar ropa de lana. 

Algarrobos, blanco y negro — Dan madera excelente, y de 
su fruto se hacen alojas y otras preparaciones, siendo ade- 
mas un excelente forraje para los caballos. 

Guayacan negro — Madera sólida, propia para el torno. 

Tusca 6 Aromo — Hay de dos clases; de su fruto se tra- 
baja tinta de escribir, sirviendo ademas de alimento para los 
:^anados% ^- 
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Cedro liso— Madera para puertas y cajonefik 

Sanco— Abundante en los bosques. 

Chalchal— Produce pequenag bayas que se comen y de 
las 4He se hace aloja: de su semilla puede estraerse aceite. 

Nogal— Su madera se usa para pértigos de carreta y 
tirantes* 

Chuchupí — ^madera que se usa para cucharas. 

Pacará — el jigante de los bosques: madera superior, y 
produce un fruto jabonoso. 

Nogal cayurí— Madera esquisita para muebles. 

Cedro jaspeado— Magnífica madera^ de que se saca una 
fuerte cantidad para tablazón. 

Espinillo — madera sólida. 

Quebracho colorado — Madera muy fuerte, tiene muchos, 
nsos, pero especialmente se destina para mazas de carretas^ 
trapiches de moler cana*azdcar y tirantes. 

Quebracho negro— Lo mismo. 

Quebracho blanco -Madera sólida. 

Lapacho— Madera demasiado fuerte^ se hace de ella raya* 
zon de ruedas, y se destina á otros usos. 

Laurel de falda— Muy buena madera para muebles. 

Laurel del Timb^— Lo mismo, y también tirantes, cqas 
de armas, y otros usos. 

Tipa— Árbol hermoso: dá la sangre de drago y su made- 
ra se destina á varios usos. 

Ramo— Madera superior para varazón, y su corteza es 
curtiente. 

Capi — C^uz— varios destinos. 

Churqm — ^Madera exelente pana muebles. 

MoUe— D& una reciña aromática, su madera es buena pa- 
ra muebles. 

San Antonio— Árbol semejante á la yerba mate. 

Sombra de Toro— D{i un fruto semejante al Damasco^ 

Coronda— Sirve para varios destinos. 

Roble— Sirve para varas de techo de paja. 

Runacaspi— Dá abundante rama para cercos. 

Diamante— Los mismos usos, y para cajas de herramienta 
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Sátíialimon— Varios destinos. 

Lanza—Madera sin igual para ejes de canos y astas de 
lanza. 

Cebil capíoso— Bello árbol: su corteza es la preferida pa- 
ra las curtidurias, y su madei a es semejante ¿ la caoba. ~ 

Cebil bayo-'-Sírve para rsedas de carros. 

Pino blanco— Se cria de regular tamaño, y es abundante. 

Sacha-menbriIlo™Sirve para muebles. 

Quiloquilo— Sirve para muchos destinos; 

Arca— Preciosa madera de vetas trasversales, sirve para 
muebles. 

Brea— Árbol espinoso que dá mucha resina. 

Tarco — Árbol bellisimo que en la primavera se cubre ñé 
flores de un celeste claro; magnífico para paseos y quintas de 
recreo: su madera inmejorable para puertas. 

Biraro — Gran árbol de regular madera. 

Alizo— Se encuentra en los lugares mas fríos de la Pro- 
vincia. 

Orcocebil~Se emplea en lecho de carreta y otros usos. 

Orcomoye— Solida madera. 

Paraíso — Árbol muy conocido. 

Yuchan— El tronco de este árbol es como una pipa: dá 
grandes capullos de un algodón especial, y de su corteza se es- 
traen las cuerdas con que se lian manojo» de tabaco. 

Ceibo— -Muy conocido. 

Garabato— Se usa paia cabeza de recado. 

Cochucho— ^Exelente madera para muebles- 

Jarilla — Lo mismo que el garabato. 

Tala— Conocido* 

Atamisque — Varios destínosv 

Lecherón — Lo mismo* 

Yerva-Maona— Abundante en las sierras del Norte. 

Palo-blanco— Buena madera para guitarras. 

Sombra de Toro, macho — ^No dá fruto, y su madera se 
destina para varas de techos de paja, 

Coronillo-í-Madera sólida, .sirve para hormas de calzado^ 

Orcomato — Se destina para varazo». 
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A&ta-*De stt corteza m pneden fabricar ctterclas; cablei* 

Palo Santo— Madera aromAtíca^ de qne se fabrican jarros 
y mates. 

Meloncillo^-Se destina sn madera á cabezas de recados. 

Ombú—Muy conocidou 

Visoni-«-Sirvepara horm^ d^ca^ado^ 

Sanee— Su madera skve para vaoi^ df; tec^ de pfya« 

Teatin— Sirve para muebles. 

Quenua-^e emplea para construcción de ranchos. 

Píquillin~Dá una fruta de ese nombre, y sn madera sirve 
para rayos de ruedas de carro. 

Jume^^De sn ceniza se hace potazft. 

Cucharero-Su madera sinre para haeérencjbaraade peMMSw 

Quentitaco*-Sirve para morteros y camaa de riledik de* 
carros. 

-AuTboles de vista y soxnbrfiu 

Sauce llorón, Álamo blanco, Acacia, Tamarindo, EucaUp-': 
tus, Morera, palma y otras muchas. 

Frutas silvestres. 

Mora, chalcha!, arrayan, mato, algarroba, mistol, chañar, 
tmna, píquilUn, durazno, naranja agria, nuez, pata, tasi, al- 
pamato, sombra de toro, micuna, y acona. 

Flores silvestres. 

Hay una variedad inmensa de flores, [tanto de papa como 
de semilla. 

Puede decirse sinexajeracion, que toda la Provincia es un 
vasto jardin. 

Las azucenas, arirumas, pastillas, flores parásitas y be- 
lUsimas enredaderas cubren las sierras y perfuman los bosques 
y llanuras de esta tierra privilejiada. 

j^bustos y yerbas. 

Difícilmente habrá un pais que produzca igual cantidad de 
esias plantas y de tanta variedad. 

La medicina y las artes sacarán grandes ventajas de &1m 
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Cuadrúpedos 

Tigre^ leoiii onz»! gato montes, anta, zorro, quirqnincho; 
tortaga, nutria, zorrino, ciervo, corsnela, gnana^o^ liebre, 080«^ 
hormignéto, cerdo det monte, comadreja, harón, conejo, lobo,. 
Tircacha, maynato. 

lA-vesT 

Pelicano, c&ndor, cnerro, carancho, nrraca, pava, charata; 
perdiz, bandurria, tastás, palomas, gaviota, císneii, garzas, pa-« 
tos, espillas, ganzo,. avestruz, chn&a, loros, aleones, ágoila,. 
cardenales, picaflores, calándreas, tordos, teros y nna infinidad, 
de otras aves acuáticas y selváticas de rico plumaje que llenan, 
y alegran con ma cantos los bosques y quintas de la Provincia. 
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Ríos Y arroyos; 

Salí— Este rio es de la ciudad; pasa á veinte cuadras de 
tiu plaza principal y riega por medio de canales las quintas y 
plantaciones que la rodean: es de bastante caudal de agua. ' 

Al Sud de la ciudad se encuentran los siguientes rios y 
arroyos: 

Makaktial de Máklopa — Arroyo de mucha agua y abun- 
dante pescado. 

Rio d» Lüles— Bastante Agua: riega muchos estableci- 
mientos de caña-azücar, innumerables quintas y labranzas de 
arroz y otras cementeras, y mueve varias máquinas de acerrar, 
moler trigo y pelar arroz. 

Catxjrt} — Este arroyo es de poca agua y cenagoso, nace 
en el lugar denominado "Reducción/' y se une al Rio-Colorado: 
tiene abundante pescado. 

Rio-Colorado— Poca agua en la Primavera, 

Río DE Famaillí — Tiene bastante agua. 

Agua Blaicca — ^Arroyo abundante de agua. 

Arakella — Rio de poco candad. 

Rio de los Romanos — Mucha agua. 

Arroyo de Mooteros — Bastante agua. 

Rio dbl Pueblo viejo — Mucha agua. 

RiosEco—Poca agua. 

Rio del Coiivehtillo — Abundante, 

Río DE MEDUTAs—Mucho caudal y se le cstraen varias 
acequias. 

Rio Chico — Abundante. 

Matazambe — Arroyo de poca agua. 

Rio de GRAifEROs—Bastante caudal. 

Saií YoyAcio— Rio de poca agua. 

GulcRA—Lo mismo. 

Todos estos rios y arroyos tienen su oríjen en las sierras 
que están al Oeste de la Provincia, proveen de agua para la 
agricultura k las poblaciones de que toman su nombre, y contie- 
nen pescado de esquisito sabor. 
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A-1 Norte de la ciudad. 

Rio de la CALERA—Recibe en su curso otro llamado del 
PoTRERiLLO, y desciuboca en el Salí á poca distancia de la ciu- 
dad-Tiene bastante agua. 

Rio DEL LoRO-Bastante agua y mucho pescado: desemboca 
también en el Salí. 

Río DEL Tajamar— Poca agua: se derrama en campos de- 
siertos del Naciente. 

Rio de URUEírA—Sirve de límite á la Provincia con la de 
Salta: tiene poca agna, y se consume en los campos del Na- 
ciente. 

Arroyo db Bürroyacu — Poca agua. 

SALADiLLo—Arroyo de poca agua. 

Río DE Tapia— Poca agua. 

Arroto de Vipos — Mucha agua. 

Río deAlurraldb — Poca agua. 

AcEQuiojTEs — Arroyo de poco caudal. 

Arroyo de Trancas™ Abundante. 

Río del Tala — Abundante: divide también la jurisdicción 
de esta Provincia de la de Salta, y con los ríos nombrados al 
Norte, forma el Salí, quien en su curso al Sud, recibe todos los 
que bajan de la sierra y forma con ellos el Rio Grande ó Rio 
Hondo que es el mismo de Santiago del Estero. 

Ademas de todos los rios y arroyos nombrados, hay en 
varios puntos de la Provincia muchos manantiales permanentes 
que proveen de agua á los ganados y que se utilizan en la agri- 
cultura. 
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Hay antecedentes para creer, que las entrañas do los cer- 
ros nevados de la Provincia esconden tesoros minerales de gran 
importancia. Sin embargo^ escepto algunas lijeras esploracio^ 
nes en el Cerro Bayo, muy poco 6 nada se han ocupado los 
hombres de este jénero de industria. 

Según la tradición, dicho Cerro contiene oro, plata, cobre^ 
plomo y estaño. 

Lo que hace falta son hombres intelíjentes en la materia 
que esploren esa» montañas* 
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Sal— Abundante. 

Yeso— Lo mismo. 

Cal—De superior calidad y muy abundante. 

Háiinol— Recientemente se ba descubierto esta preciosa 
sustancia en las sierras del Norte. 

Alabastro— Lo mismo. 

Salitre — Hay bastante en algunos puntos de la campaña. 

Piedras de amolar— Abundante y de buena clase. 

Ceniza de Jume™ Abundante. • 

Gredas — Abundantes y de varios colores. 

Piedras para molinos, pisos de patios y veredas—Abun- 
dante y de rica clase» 
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» 

Oana-azúcar, 

El primero que coni^iguió hacer azúcar y aguardiente de 
íCaSa en la Provincia, ftié el cura D. José Colombres, Diputado 
:al Congreflo de 1816. 

La cana exi/atia en varios puntos de Tucaman, ein que se 
pueda saber á ciencia cierta quien fué el primer introductor de 
esta preciosa plauta. 

Esta industria que principió en muy pequeíía escala y con 
pésimos instrumentos para sus procedimientos, ha llegado hoy 
á ser tal vez la principal del país. 

Su producción en azúcar se calcula en 120,000 arrobas 
anuales, y en aguardientes no bajará de 20,000 barriles; sien- 
do el precio de la primera, término medio, tres pesos arroba, 
y de los segundos, diez y seis pesos el barril. 

Ademas produce una fuerte cantidad de chancaca, tableta 
y alfeñiques. 

Hay muchas plantacioq|s de caña, pero los injenios en que 
rse elabora azúcar y aguardiente, son los que van á * continna- 
cion: 

El de D. Wenceslao Posse, en la Cruz Alta, con 60 cua- 
,dras de caña, trapiche de fierro por agua y centrífuga ít vapor. 

El del Dr. Bipalustiano Zavalia, en el mismo lugar, con 
AO cuadras de caña y trapiche de fierro por muías. 

El de los Sres. García, en el mismo, con 25 cuadras de caña 
trapiche de fierro por muías y centrífuga á vapor. 

El del Sr. Wild, en el mismo, con 20 cuadras de caña, y 
trapiche de fierro por muías. 

El de la sociedad Posse Hs. en Ranchillos, con 40 cuadras 
de caña, trapiche de fierro por agua y centrífuga á vapor. 

El de la sociedad Posse y Pondal, en los Aguirres, con 30 
cuadras de cana, trapiche de fierro por agua y centrífuga lo 
cinismo. 

£1 de la sociedad Posse é hijo, en la Reducción, con 39 
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cuadras de cana, y trapiclte de fierro por agua. 

£1 de D. Miguel Padilla, en Lules^ con 30 cuadrad de ca^ 
na y trapiche de fierro por muías. 

£1 de D. Julio Zayaleta, en el mismo lugar, eon25 cuadran 
de cana y trapiche de fierro por muías. 

El de D, Enrique Erdmand, en la Ynvemada, Departamen^- 
to de Graneros, con 30 cnadi-as de caña, trapiche de madera 
por muías y centrífuga lo mismo. 

£1 de D. José Maria del Campo, en el Bajo, con 20 cua- 
dras de cana y trapiche de fierro por muías. 

El de D. Ezequiel Molina, en el mismo, con 30 cuadras de 
ca&ay tra|)íche de fierra por muías y centrífuga lo mismo. 

El de D. Balbin Vázquez, en el mismo, con 20 cuadras de 
ca&a y trapiche de fierro por muías. 

£1 deb. Juan Nougués, en San Pablo, con 20 cuadras de 
caña y trapiche de madera por bueyes. 

El de D. Baltazar Aguirre, en el Alto, actualmente con poco 
plantío, pero con escelente maquinaria por agua y á. vapor. 

£1 de D. Arcadio Tahtvera, en el Bajo, con 20 cuadras de 
cafia y tiapiche de fierro por muías. 

El de los Sres. Etchecopar, en la Banda, con 40 cuadras de 
cana y trapiche de fierro por agua. 

El del Dr. D. Ezequiel Colombres, en la Banda, con 30 
cuadras de caña, trapiche de fierro y centrífuga lo mismo. 

El de D. Fidel García, en la Cruz Alta, con 20 cuadras de 
caña y trapiche de fierro por muías. m 

El de D. Domingo García, en la Banda, con 15 cuadras de 
caña y trapiche de fierro y centrífuga por muías. 

El de la sociedad Méndez Hs. en Medinas, con 30 cua- 
dras de cana, trapiche y centrífuga por agua. 

El de la sociedad P'eraud y Ledesma, en la Banda, con 15 
cuadras de caña, trapiche de fierro y centrífuga por agua. 

El de D. Gregorio Araoz, en Ranchillos, con25 cuadras de 
caña, t: a piche de fierro por muías. 

£1 de D. Juan Posse, en la Banda, con 15 cuadras de caña^ 
trapiche de fierro por muías. 

El de D, Pedro Ignacio Jijes, en Ranchillos, con 12 cuad ras 



/ >^^v >^^v A-^ I 

Digitized by ^ 



Googl^ 



\^ 



— 99 — ' " 

de cana, trapiclie de madera. 

El de D. Fidel Mendibil, en la Banda, con 10 cuadras de 
cana, trapiche de madera. 

£1 de D. Juan Zelada, en el Bajo, con 12 cuadras de caña, 
trapiche de madera. 

El del Dr. García, en el Alto, con 10 cuadras de ca&a tra* 
piche de madera. 

El de D. Mannel Anavia, en el Alto, con 7 cuadras de caffa^ 
trapiche de madera. 

El de D. Dieg^o Pereira, en los Aguirres, con 10 cuadras 
de caña, trapiche de madera. 

El de D. Javier Usandivaras, en los Aguirres, con 20 cua« 
dras de cafia, trapiche de fierro. 

El de D. Zenon Corro, en el Bajo, con 10 cuadras de caffa, 
trapiche de madera. 

El de D. Vicente Pérez, en el Bajo, con 15 cuadras de ca« 
ña trapiche de madera. 

El de D. Eustoquio Posse, en el Bajo, con poca ca3a, tra* 
piche de fierro por agua. 

El de D. Francisco López, en el Bajo, con 4 cuadras de 
cana, trapiche de madera. 

El de D. Cilenio Cainzo, en el Bajo, con 5 cuadras de caffa 
trapiche de madera. 

El de D. Clementiro Colombres, en el Colmenar, con 8 
cuadras de ca&a, trapiche de madera. 

El de D. Belísario López, en Santa Ana, con 6 cuadras de 
caña, trapiche de madera. 

El de D. Salvador Olivera y C*, en la Banda, con 10 cua- 
dras de caña, t.apiche de madera. 

El de la Sociedad Méndez Hermanos, en la Banda, con 25 
cuadras de caña, trapiche de fierro y cenüífuga por agua y fon^ 
do de reververo. 

El de D. Cilenio López, en el Colmenar, con 12 cuadras de 
caña, trapiché de fierro por muías. 

El de D. Justiniano Frias, en Cebil Redondo, con 25 cua- 
dras de cana, trapiche de fierro por muías. 

El de D. Leoncio Herrera, en la Que1)rada, cou 6 cufi4ras 
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de cana, trapiche de madera. 

El de P. Pedro Márquez, en el mismo lugar, con 8 cuadras 
de caña; trapiche de madera. 

El de D. Manuel Avila, en la Banda, con 12 cuadras de ca- 
na, trapiche de madera. 

El de !>• José Dias, en la Banda, con 10 cuadras de 
cana, trapiche de madera. 

Ademas del azúcar, aguardiente, chancacas, tabletas y al- 
feñiques en que se invierte la cana, tiene un fuerte consumo en 
rama, vendiéndose en los mercados con mucha estimación las 
cañas de la india y blanca, que son las mas finas. 

El cultivo de la caña ocupa muchos brazos en constante 
trabajo todo el año, para el desporque, riego, aporque, desyer- 
be, cosecha, plantación, purificación y destilación. 

El blanqueo del azúcar lo hacen, los que carecen de cen- 
trífuga, por medio de la superposición del barro, cubriendo la 
boca de la horma que contiene el pan de aquella. Esta opera- 
ción es muy lenta. Para la purificación de los caldos se hace 
iiso de la potasa y de la cal. 

La destilación del aguardiente está ya bastante adelantada^ 

pues en estos últimos años se han colocado en los principaleí^ 

Injenios alambiques de gran capacidad y de primera clase. 

:Sin embargo, como no son continuos, la operación tiene aún 

que ser doble. 

La producción de la cana en azúcar y aguardiente e?íá 
calculada en 120 [arrobas de azúcar y 20 barriles de aguar- 
diente por cuadra cuadrada. 

Actualmente los azúcares y aguardientes tucumanos se 
esportan para Santiago, Catamarca, Rioja, Córdoba, Vallen 
y frontera de Salta, y algunas veces á las Provincias de Cu- 
yo. 

Esta industria, por la nobleza de sus producciones y las 
buenas condiciones de irrigación de la Provincia, eetá lla- 
mada á un colosal desarrollo, y es de esperarse que al paso que 
vá, Tucuman posea dentro de muy poco tiempo iiig^nios de 
lazúcar montados segim los últimos sistemas adoptadps e;^ 
Europa* 
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TóáoB Tos ftiíosse fr:::.ientan Tos pláiiUos (Te fálTii y se 
ftmcTan ' nuevos iujeiios de esta iurlu^tría que ofrece oo ipacion 
Tentajosa ánii númeit) considerable de bra20S| y b» liediO 
la fortana de mochas familia;} (c.) 

Curtiduría» 

Hasta hoy la industráa de mas valiosa exportación que 
tiene Tucurnaa, es la curtid aria, abrazada en gcim paric por 
estran^eros. 

HaSrá en toda la Provincia^ poco mas ó meiioS| cincaeii«! 
ta e3tablecimieiitos de e3tc genera* 

£u elloa se curten, no socamente las pieles de Ta I'ro-' 
Tincia, sino n.ucha cautidad de las de Santiago, Catamarca f¡ 
frontera de SaUa. 

£1 número de sndas qne se esporta annaTmentc para el 
Litoral y las otras rrovincias se ca'eula e» 60,000; qneilanr 
do para las talabarterías y zapaterías de Tacnman una fuerte 
cantidad de las mínima), y a'lemas, de becerros y cordobanes»' 

Para e^ a fabricación se emplea la cal y calcara de cebil, 
y se ocupan muchoa brazos, para el acarrej de estas materias^; 
que se comineen en carrejas desde Iosbaic¡ités y de lbs;cerro?|' 
para mobr aiUül.a cascara y demás ocuimcioucs del procedí* 
miento. 

No 80 usan otras má^intnas en ¿l!a slue las atahonas pata 
despedazar e) celiiK 

Ksta iud istrla ha hecho la felicidad dcmfnchoi estranje« 
ros. franceses, y ofrecerá siemijre pin¿ttes re^idimieutos á todM 
los que á ¿lia se dediquen^ 

Tabaco. 

Esta industria, como la anterior, onceo válloaa osportacioa 
á las otras Provincias y á Chile» 



(el SíJí^tn el paf'rori levantarlo en f*rprr8cnt(? n«o tío t8T2 pva 
eV pifi^^do pileiiies eL nilini^ro do caadras €ii&dta:d«u ' do cuñarazúóar 
en tuda la Provincial asciende 4 1U0(L 
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El tabaéo qfle se cosecha en Tacnman es de muy bnená 
dase; pero tiene qne mejorar mucho, cnando se aplique á mi 
preparación loa procedimientos usados en la Habana y otras 
partes. 

Hasta hoy esta industria está en manos de los hombres del 
pueblo, que no hacen sino seguir en élla la rutina que les de- 
Jaran sus antecesores. 

La producción de tabaco se calcula en 200,000 arrobas 
anuales. 

De estas, 14,000 se esportan para Chile, y el resto 16 con- 
sumen Tucuman, Santiago, la Eioja, Provincias de Cuyo y del 
Litor al. 

También esta industria emplea muchos brazos en el cul- 
tivo de la planta, que es prolijo, y para preparar y acondicioiiar 
el tabaco. 

Se vende en Tucuman la arroba desdé doce reales hMta 
▼einte, y se produce en toda la Provincia, especialmente en léa^ 
Departamentos del Sud. 

Aiün carece la Provincia de Establecimientos formales p«^ 
ra esta industria^ que recibirá un impulso extraordinario, tan 
luego como los medios de trasporte á Córdoba y alLitoral faci- 
liten por su baratura la esportacion. 

Es sorprendente la producción de esta preciosa planta, que 
ae calcula, término medio, quince fanegas por cada almud de 
sementera; s!n embargo de que su cultivo no es esmerada, ni 
prolija su cosecha, en que se pierde muchísimo grano. 

£1 cultivo consiste en sembrarlo en canteros y tenerlo siem- 
pre empapado en agua, para matar la maleza, hasta que unién^ 
¿ose sus hojas impiden el nacimiento ó crece de aquella. Des- 
pués no bay mas que dejarlo crecer, espigar y madurar para 
segarlo y trillarlo inmediatamente; 

Las máquinas que se usan para pelar el grano, son muy 
litrazadas y le causa mucho maL Consiste primero en un moll- 
fio de solera de piedra y una tabla volante de ceibo que ruedf^ 
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iobre ¿Ua, movida por agnai con la qne se desprende la eiacar 
ra gruesa, completándose la operación en morteros de madera 
qnCí si bien separan el grano de una tijera corteza qne aun le 
queda y que no puede estraerse en el molinO| despedazan i 
aquél. (*)> 

Sin embargo, el arroz tucumano es de muy buena calidad| 
y cuando esta industria cnente con los medios de beneficio cor* 
respondientes, podrá competir con el mejor del mundo. 

La cantidad que se cosecba annalmente se calcula en 60- 
000 arrobas, siendo el precio de cada una de ellas, término 
medio^ un peso. 

Se esporta para las Provincias vecinas y algunas veces 
hasta el Litoral, que será su mercado seguro cuando los flete8|. 
tan altos hoy, le faciliten su salida hasta alli. 

Se produce en toda la parte baja de la Provincia, pero Fa- 
maillá, Monteros, Chicligasta, y Graneros, son los Departa- 
mentos en que se dá mejor. 

Ganadería; 

Esta es una de las iudustrias mas productivas de la Pro<^ 
vincia. 

No obstante los trastornos políticos por que ha pasado Tu-> 
onman y que tan hondamente han afectado á esta industrial', 
ella ha marchado siempre adelante; pues, según la espresion. 
de los hacendados, ella dá para todo. 

La cria de ganado vacuno es la mas numerosa, y está tan 
repartida entre todos los habitantes de la campaña, que serán 
muy pocos los que tengan cinco mil cabezas. 

De estase esportan anualmente para las Provincias de 
Cuyo y Chile fuertes cantidades de noviHós, que se venden en 
su respectiva estancia hasta veinte pesos uno. 

£1 hacendado tiene siempre asegurada la venta de su gBr 
nado en pié, para el consumo del pais y para la esportaeioUi, 



{") Hay en toda la Provincia, once de estas máquinas movidas todas ^ 
por agua. 
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éeníendo ademan en an mano nn medio fácil de anmenfar sü r%^ 
lor; jmei coiivi tiendo en Irieyei suí novillos, los venia con 
lia) estimación y con gran detna.ida, k cansa de! i.im;3;iiD coa- 
Biimo qne hay de eatoSi para las tropas de carretas, lo i Esta^ 
blecimieutaj de cartlduria, ingenias de azúcar, y culavo de láa 
fien-as. 

Las crias de cabaUo y mnlas no son tan abundantes^ sin^ 
embargo del buen precia á que, tanto los unos como los otraSf 
ae venden en los mercados de Bolivia. 

£1 ganado lanar tampoco es abnndante, & cansa de ser per- 
seguido por aV^anas plagas que impiden si propagación, espe- 
eialmente, un animalizo de la familia de tas sangnvjuelai, cono- 
eido con el nombre de uncacay que W tragan las ovejas juito 
eon el pasto deque sealime^atan, y que tiene la partlcularidaíd 
¿e no morir e^ el calor animal. 

Este antmalito que, sin dndn, se aumenta con las entraña» 
de la oveja que lo lleva, le produce con soa picaduras fuerte» 
Eemoirajias que le dan la muerte. 

Si;i embargo, en vario» p intos, coma el valle* de Táfl^ 
, Cliorrillos y Depa tameuto de Leales, hay al j^nuas cria^ qna 
proveen de lana á la industria peFoii^ a, Iiabiéndose llevada 
alguna vez basta el Litaral donde se ha vendido á la f ai* de Ibm 
lanas de Salavina. 

La fabricación de queso'?, que entra también en la gana* 
deriaj es un ramo muy importaiite de esta industim 

£s considerable el número de quesos que arntalmentese 
consume cu la Proviucla y se lleva al Litoral, y por su ca.idad, 
especialmente losde Tan y Cliorrillos, gozan degraníama en 
él Kio de la Plata y Repúblicas vecina». 

La e>por];ac¡onde este artículo se palcnla en 12,000 arroba» 
ansíales, y se vende en Bueaoi Aires, término medio, á cuica 
patacones la arroba, costando en Tucumau tres pesos boU vía- 
nos. 

nVfaderas* 

Difilcilmentc habrá un pais que pueda competir con Tuca- 
man en la var¡edad| lica caUdad, abundanóia y tamkub de «a» 
madera». 
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En otro lugar hemos mencionado los árboles Bilvestrea que 
pro perdonan madera, sin comprender i todos en el número que 
alii aparece,por la dificultad de conocerlos con sus propios nom- 
bres indíjenas. Sin embargo, entre ellos está la mayor parte y 
los principales. 

Para que se pueda formar una idea del tamaño de algunos 
árboles de la Provincia, referiremos lo que en Tucnman es de 
notoriedad pública, respecto de varios ejemplos de árboles co- 
losales. 

Del tronco de un Pacará cortado en Yerba-Buena, se sacó 
una tabla de una sola pieza para mesa de billar de tamaño or- 
dinario, y creemos que dicha mesa existe aún, habiéndose cons- 
tr uidode uno de sus gajos un bateon de capacidad de sesenta 
barrilles. 

Uno de los rios del Sud, el Rio Seco, arrastró en una de 
BUS avenidas un cedro arrancado ala Sierra, cuyo tronco media 
25 varas de largo, siendo la punta de diámetro de una vara, 
lo que indica que el árbol tuvo muchas varas mas de alto. Dos 
liombres á caballo colocados á uno y otro lado del tronco de ese 
árbol no podian verse, (d) 

EjemploS' semejantes se encuentran á cada paso en las 
poblaciones de la campaña, donde están tan familiarizados 
€on el tamaño estraordinario de los árboles que nada les sor- 
prende. 

La esportacion de maderas es escasa por los altos fletes; 
sin embargo, se lleva á las Provincias del Oeste y Cuyo y para 
Córdoba y el Litoral bastante tabla de cedro y pacará, bateas 
de este último, y ejes de lanza y rayos de lapacho para ruedas 



(d) En la Esposicion de Górdo}>a so han presentado dos tablones de 
ese cedro, que han llamado la atención de los visitantes por su tamaño, 
y dado alguna idea de la colosal vej elación de este país. Ellos, como 
es natural, no dan ¡a n^edida del diámetro del tronco á que pertenecen, 
pues aparte de lo que este había perdido ya con el tiempo eo que estu- 
vo abandonado en el cauce del rio, para reducirlo á tablones y hacer po- 
sible su trasporte en carros, ha sido necesario disminuirlo considerable- 
ipeute. Sin embargo, ellos han ido ¿ dar testimonio dé la inmensa rique- 
za que encierran los bosques de esta tierra^ tan pródigamente favorecí- 
¿<ift por la nataruleva. 
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de canros. 

Los pocos aserraderos que existen, apenas llenan las ne- 
cesidades de la FroTÍncia,y satisfacen la escasa esportacion. (e) 

Caando el ferro-carril llegue á Tncuman, las maderas se- 
rán una de las faentes principales de riqueza de este delicioso 
pais. 

Comercio. 

Tacnman mantiene un comercio activo con las Provincias 
que la rodean, i las que provee de sns frutos— azúcar, aguar- 
diente, arroz &a. &a.,coa Chile y Bolivia por sus tabacos y ga« 
nados, y con el Litoral por sus suelas, tabaco y pellones &a* 

Su introducción ó consumo anual de efectos de ultramar, 
tanto de artículos de tienda como de almacén y mercería, se 
calcilla en , dos millones de pesos, los mismos que paga en el 
Litoral, dos terceras partes con sus frutos, y el resto en dinero, 
del que recojo en su comercio con Chile, Bolivia y la» Provin- 
cias vecinas en cambio de sus productos. 

Sus ganancias anuales no bajarán de ochocientos mil pesos 
á un millón que, en moneda circulante, en máquinas, edificeos 
y progreso de susindustrias pasa & formar su capital acumu^ 
lado. 

£1 número de carros y carretas que tiene en movímiepío 
este comercio, es muy considerable, lo que propwciona una in* 
dustria masa los habitantes de la Provincia que ofrece censido^ 
rablcfl) rendimientos. 

No se pasará mucho tiempo sin que desaparezcan eom« 
pletameute las pesadas carretas tiradas por bueyes, y sean 
reemplazadas en su totalidad por carros tirados por muías; pues, 
en solo el ano 1870 se han puesto en movimiento mas de vein« 
te tropas de éstos, conociendo las ventajas que ofrecen soinre 
aquellas. 

La facilidad y baratura de los trasportes que obtendrá 



(e) Los aserraderos qae tiene la Provincia, son doce, nueve movi- 
dos por agaa y trea por muías: todos ellos de poca fuerza^ 
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la Frovinc[A (^ el F^i¥0-€«nfl Cefitral, Ueyasá también al 
comercio con las otras Provincias innumerables prodnctosi qne 
hoy no tienen mayor importancia y cnya esplotacion se Umita i 
las necesidades de su propio consumo (*) Entonces d comer* 
ció tomará un vuelo estraordinario, y tanta riqueza muitenida 
ai presente en potencial venj^á¿ engrosar la masa de la real y 
efectiva y asegurar de una manara mas sólida el bienestar y 
felicidad de sus habitantes. 



D El 1* da Julio dtíl p^^ente afio 1872 se ha iastalado en la capital 
de la Provincia una sucursal del Banco de San Joan. Este es el pidmor 
establecimiento bancario que se funda en la Provincia. Su aparicioa ha 
sido saludada con entusiasmo por todos los hombres que compreodeu el 
portentoso rol que desen^pj^ñ^ estas cajeas en el progreso de los puebiliM. 

Bt comercio y las ii^dustrias cuentan ya^con este agente mas, pAra la* 
cuitar su desarrollo. 
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1»IIlODUGTO» IMBSI^IiiO'É'il.Daa. 

. £1 afiil| que se produce espontáueamentc en los campos. 

La cochinilla; lo mismo. 

La Tifia— para cayo cultivo en grandes plantacioneSi se 
prestan varios puntos de la Provincia. 

El gusano de seda, que,segun ensayos hechos, dá escelen- 
tes resaltados, creándose sin cultivo y con rapidez admirable^la 
morera de cuyas hojas se alimenta aquél. 

£1 cánamo que, como el añil, se presenta indíjena en el 
campo. 

La minería que, según los antecedentes que se tienen^ 
ofrecerla grandes ganancias á los que á ella se dedicasen. 

La mandioca, que se produce de escelente calidad. 

M cacao y café, que se produce muy hienden algunos pan- 
toS| como en la Quebrada de Lules. 

£1 algodón, que es de rica clase, prestándose á sn cnltivQ 
pasitodala Provincial 



i 
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OUAIAIV. 



Con el fin de proporcionar mayor número de datos al inmi- 
*grante que desee habitar esta Provincia y ejereitar en ella la 
industria agrícola, reproducimos á continuación nn aríicnlo 
xjne, bajo el título con que encabezamos estas líneas, encontra- 
mos en el periódico "La Juventud/' en el que su autor, que es 
un joven intelijente y muy conocedor del pais (f), descubre y 
ofrece ala coasideracion del hombre laborioso, las ventajas que 
ofrece esta tierra privilegiada en el ramo de la agricultura* 
Hó aqui ese artículo: — 
''Siempre hemos visto que nuestros estadistas, al hablar de 
la República Argentina, de sn riqueza y productos, han coloca- 
do á Tucuman como la Provincia mas bella y productora, ter* 
minando por llamarle con galantería— /a7'rf¿w de la Afnerica 
del Sud; y no recordamos, sin embargo, que ninguno se haya 
ocupado en demostrar la razón do su riqueza, y la relación que 
existe entre el capital invertido y los beneficios que produce 
ia tierra, en los diversos ramos de agiicultura. 

^Haríamos un estudio prolijo,para demostrar los beneficios 
que dáesta tierra privilejiada, siempre que su riqueza no estu* 
viera al alcance del mas frió espectador; pero creemos llenar 
un deber de actualidad ocupándonos, aunque muy de paso, en 
demostrar los beneficios que ^Ila produce con relación al capi- 
tal que se invierte, mucho mas, cuando estos datos pueden ser 
recojldos con gande interés, por el estranjero que busca un pe- 
dazo dt tierra, que compense con ventaja los afanes que consa- 
gre á su cultivo. 

^Las verdades sin réplica son las que se demuestran por 
loa guarismos: á ellas apelamos para nuestra demostración. 

^La industria de ca&a-azúcar es hoy la mas importante, la 
que requiere mayor capital y la que ocupa mayor número de 
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operarios. £Ha e«tíiya entre nosotros en camino de perfeccionar 
BUS prodaotos y producir al empresario un tercio mas de lo que 
boy produce; pero veamos lo que es un establecimiento de es- 
ta industria. 

^Un establecimiento de cana que representa un capital in- 
vertido de 50 mil pesos en terreno, edificios, máquinas y toda 
clase de útiles para el beneficio^ produce 25 mil pesos al año; 
dá, pues, un 50 por pg. de beneficio sobre el capital invertido. 
Esto es indudable: basta acercarse á cualquiera de los estable- 
cimientos de este ramo, para persuadirse de esta verdad. 

^£1 tabaco — producto hasta hoy entregado á manos del la- 
brador pobre de la campana, cuesta á cada industrial, en estado 
de acondicionarlo, de 4 á 6 reales bolivianos la arroba, y so 
vende desde 12 reales hasta 20; término medio 16 reales. 

^Este ramo de industria se elabora en cuatro meses del 
sino, quedando los ocho restantes para que la tierra pueda ser 
utilizada en otros ramos que se producen según la estación. 

^No pasaremos en silencio un hecho que sorprendió á los 
productores de este artículo el ano 67. Tomó tal incremento, que 
se vendió por el precio fabuloso de 4 pesos bolivianos la arroba, 
babiendo dejado fortunas establecidas en algunos productores 
y negociantes de segunda mano. 

^El maiz — este ramo también está confiado al pobre labra* 
dor de la campana, y se produce de una manera sorprendente. 
Un almud sembrado en grano y recojido, no cuesta mas de 10 
pesos bolivianos, inclusive el arriendo de la tierra, y produce, 
término medio, diez fanegas en espiga, que vendido á 4 pesos 
fanega, dá 40 $; 6 lo que es lomismo, cuatro veces el valor in- 
vertido. 

£1 arroz y el trigo se hallan en la misma relación que el 
maiz en cuanto á la proporción del producto, pero no en cuanto 
al beneficio, porqne estos granos son pagados por mayor precio, 
dejando por consiguiente mayor utilidad. 

^La alfal& — este ramo valioso también de nuestra agri- 
cultura no está jeneralizado, y se puede decir que recien se 
principia á esplotar. En el Sud de la Provincia y en las inme* 
daciones de la eiadad^ no tiene mas vida qa« dos aüo» por b 
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húmedo del terreno; pero en cambio dá cuatro eortes al año^ 
oneciendo nn benefoío diez veces mayor que el capital invertid 
do- No sncede lo mismo al Norte y en algunos puntos de la 
¿fierra, pues alli la alfalfa dura hasta 20 anos. 

En este orden tenemos otros productos de menor importan? 
€ia, como la batata, maní, mandioca, poroto, papas etc. 

"El naranjo — Este árbol desde el tercer año de su trasplante, 
principia á producir gradualmente hasta llegar á su apojeo. Se 
calcula el fruto de cada Árbol en tres mil naranjas, que se ven* 
xlen, cuando menos, por treinta reales el millar, ó lo que es lo 
mismo, por once pesos 6 reales por árbol. 

*E1 valor de un mai anjo trasplantado, no escede de 12 rea- 
les; y si es verdad que trascurren tres años para prodncir, no 
és menos cierto que su existencia es secular y que produce con 
usura en relación al tiempo de espera. 

''Haremos notar que el terreno que ocupa esta planta es 
i&iempre útil para el cultivo de cualquier otro producto, por 
que ocupa únicamente el pequeño espacio de su tronco, de mo^ 
Ao que la tierra es ulilizable sin perjuicio del árbol. 

^La tuna, planta qre se ocupa únicamente en reforzar las 
icercasde los terrenos de labranza, que no requiere cultivo al- 
guno y que no cuesta nada absolutamente, y sin embargo^ sv 
froto es esquisito y lo consume el pueblo pag&ndolo bien. Se 
hace de él mieles, consieryas, y se puede hacer muy buen aguar 
diente. 

'^Nuestros montes vfijeaes aún, se esplotan en pequeña esr 
cala, comprando al propietario (cuando ¿1 no lo hace) el dere- 
cho de hacerlo, por un precio Ínfimo. Esto se comprueba con el 
valor que hoy tiene uoa tabla. Una tabla de 4 varas de tiurgo 
por media de ancho y una pulgada de grueso, vide 6 reales y 
en este precio el industrial ha ganado el doble de su valor. 

"Tenemos la planta ani], que es indijena: ella sola bastaría 
para constituir la riqueza de esta Provincia por la impcnlancia 
de su tinta, y aún no está espionada; l'odos loa ensayos que se 
han hecho, han probado que el añil que ella produce, es tau 
bueno como el mejor 4e Guatemala, 
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^£l algodón — Niagnn ensayo serio se pnede decir qne S6 
La hecho de esta planta, siendo sns productos tan valiosos, \o 
v^smo qne de ^tras muchas qne dejamos sin mencionar y que 
no dudamos se produzcan de una manera ventajosidima para el 
labrador. 

^Por los datos que dejamos apuntados, queda demostrada 
que todos los ramos de industria agrícola producen, cuando 
menos, dos tantos del capital que se invierte para su cultivo, y 
qne la feracidad de la tierra es la razón de nuestra riqueza. 

"Los que no tienen idea de lo que produce Tucuman, pue^ 
Señorear exajerados nuestros datos, por falta de grandes capi- 
tales que debían naturalmente existir, en una Provincia que 
tanto produce; pero para ellos la siguiente esplicaclon: Que el 
valor de los fletes para el t:asporte es casi siempre dos tantos 
mayor que el valor de nuestros frutos, y que una vez puestos 
fuera del pais, al esportador le cuesta tres veces mas del valor 
qne le costó; reduciéndose por esta razón el consumo k mérito 
^d alto precio qne toma la eapecie: y entonces el productor 
tiene que reducir sus productos con relación al consumo. 

"£1 dia que el ferro-carril llegue k Tucuman, ese dia de^ 
«imo6| no habrá un palmo de terreno que no esté cultivado, y 
la riqueza de ^ta Provincia se ostentará fabulosa por sus pro^ 
4nctos/.* 

algunos datos xna& 

£1 arriendo de la tierra en las mejores localidades de la 
provincia vale dos pesos al «So per cada cuadra cuadrada de 
isembradio. 

£1 valor 4e la misma varia notablemente según las locali- 
dades^ 

Hay algunos puntos^ k cuatro leguas de la ciudad, donde 
ae vende la cuadra cuadrada por 10 pesos, otros mas distantes 
jen qne vale cinco; mientras que en otros á igual ó mayor distan** 
. oia no se consigue dno por 150 y mas. 

Un peón gana por lo jeneral 8 pesos al mes, y la mante^p 
^ion. 

Un capataz 1&, id« , 
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Un mayordomo^ 30 id 
Un caballo de servicio vale de 6 á 8 pesos. 
Una vaca lechera con cria, 10 pesos. 
Una muía, de 20 á 25 pesos. 
Una yunta de bueyes, 40 ¡d. 
Un cordero, de 4 á 6 reales. 

Un chancho grande para engordarlo^ de 4 & 6 pesos. 
Un pavo grande, un peso. 
Una gallina, tres reales. 
Un pato pichón, dos reales. 
Una charata, semejante al faisán, dos reales. 
Una paloma silvestre grande, un real. 
Una pava silvestre, dos reales. 
Un par pichones de paloma, de 1 á 2 reales. 
Una corzuela 6 cabra silvestre, de 5 reales h un peso. 
Un pato silvestre chico, 1 real, grande 3 reales. 
Un almud de maní, 6 reales. 
Un id de batatas, dos reales. 
Un id de trigo, de 4 á 6 reales. 
Un id de tuna, un real. 
Un id de porotos 5 fréjoles, un pe«o. 
Un id de cebolla, de 1 peso á 12 reales. 
Una arroba de tabaco, de 12 á 20 reales. 
Una id de almidón, de 12 á 14 id. 
Una id de carne, de 5 á 8 reales. 
Una id de harina flor^ de 12 reales k dos pesos. 
Una id de queso de la mejor clase, tres pesos. 
Una id "de inferior clase, un peso á 12 reales* 

Una id de grasa de chancho, de 20 reales á 3 pesos* 
Una. id de vaca, lo mismo. 
Una id de arroz, de 6 á diez reales. 
. Una id de sebo, dos pesos á 20 reales. 
Una libra mantequilla, tres reales. 
Una id jabón, de un real á real y medio* 
Una arroba de sal de agua, nueve reales. 
Una id de piedra, tres pesos. 
Una suela de vaca, 5 pesoSi 
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Una id de novillo b buey, 7 pesos. 

Un becerro, cinco pesos. 

Un ciento de zapallos ancos, de 3 á 5 reales. 

Mieles silvestres, dos reales la botella. 

Un pescado de regular tamaño; en el verano un real. 

Y en el invierno nn medio real. 

Un ciento de naranjas, de tres á 4 reales. 

De limones y limas dulces, 5 reales. 

De id id agrios, cuatro reales. 

Un ciento de cigarros puros, de 6 á 8 reales. 

Una carrada de leña, 2 á 3 pesos. 

Una sandia grande vale medio real. 

Un melón id, uno á dos reales. 

Cuatro huevos de gallina valen medio real. 

Una arroba de lana, de 20 reales á 3 pesos. 

Miel de caña-azucar, k medio la cuarta. 

Estos precios son tomados de los mercados de la ciudad : 
en la campana son muy inferiores la mayor parte. Todos ellos 
eátán arreglados á la moneda boliviana, que circula en el pais« 
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La caña se planta en surcos paralelos, distantes nno de 
JDtro desde una vara hasta nueve cuartas castellanas. 

Regularmente estos surcos correa de sud á norte, procu- 
rando de este modo los cañeros evitar que los vientos reinantes, 
que son del sud, tiendan las plantas, pues asi ofrecen menos 
parte vulnerable á la impetuosa acción de ese elemento, consi- 
guiendo, al mismo tiempo, que la planta reciba mayor sol, y 
se desarrolle y madure mejor. 

Hasta hace poco los surcos se abrían con azada y de una 
tercia de profundidad para los plantios; hoy se hacen con ara- 
do, y la plantación casi á la superficie, ahorrándose con este 
sistema gastos y tiempo, con mejor resultado en cuanto al ma- 
collo de la planta. 

El cultivo dé la. caña se hace del modo siguiente: 

Terminada la cosecha en Agosto ó Setiembre, se dá fuego 
¿ toda la hoja que ha quedado en los cercos y después un rie- 
go general. 

Luego que la tierra se ha oreadO| se desaporca la cepa 
para que reciba aire y sol, y pueda libremente retoñar. 

Cuando los brotes han principiado á desarrollarse, se dá 
un aporque delgado á pala, matando toda la yerba que hubiere 
nacido, y regando después. 

Luego siguen los aporques hasta tres, en cuya operación 
se hace á la vez el desyerbe. 

Una vez que la planta se ha levantado á una altura tal que 
80 unan las hojas, cerrando las calles que forman los surcos, se 
. guardan las palas y demás instrumentos de labranza, y se cui- 
da únicamente del riego q'en los intermedios de las operaciones 
anteriores se aplica también. 

Después no hay mas que dejar crecer y madurar kla plan- 
ta hasta la época de la cosecha. 

Esta preciosa planta se reproduce bien hasta los catorce y 
aun diez y seis años, en que principia á ralear y es necesario 
renovar la cepa, despuw de haber cultivado el terreno, ó dejá- 
ndolo uno ó dos anos ocioso. 
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C:tTE.TIVO DKI. TRIGO V pEt. ^\r^--V Al.lt J^ 
de: GRAIVEROS. 

El cultivo del trigo se hace con mucha imperfección. 

Muchos labradores, después de haber limpiado los cei'cod 
en que han cosechado maíz, derraman, tirando k mano, la se^ 
milla en toda la aupeirfície asi preparada. 

Después se ara el terreno dos veces, primero á lo largo, y 
luego al través; 6 como dicen los labradores — se ara y se 
cruza. 

Con esta operación la tierra removida absorvc la semilla q^ 
estuvo en la superficie. 

Acto continuo se grada ó ramea todo lo sembrado, ope- 
ración que se practica arrastrando un haz de^gajos de árboles 
de bastante peso, con lo que el terreno queda parejo y borrados 
los surcos. 

Otros mas prolijos preparan el terreno arándolo dos 
veces y hasta tres, y recien abren el surco en que derraman la 
semilla, ramiando después para enterrar esta. 

En uno y otro caso, los que tienen agua, riegan una ó dos 
veces la sementera, siendo muy común que no se riegue. 

Después no hay que Qujidar sino de evitar el daño de los 
pájaros, cuando el grano principia á madurar, hasta la cosecha. 

£1 maíz se cultiva del modo siguiente: 
Se prepara el terreno arándolo dos ó tres veces mas, y después 
se derrama la semilla enrsurcps paralelos, la que se cubre con 
el subsiguiente rameo. ^ v 

Quandola planta tiene un pié de alto, se la palmea^ *ope« 
ración que se practica abriendo un surco con el arado en la ca- 
lle que forman las hileras de las plantas, con cuya operación, 
^ mismo tiempo que se arranea las yerbas ^que han principiado 
á crecer, se aporca la planta en cultivo. 

Después, algunos completan á mano el desyerba hasta de- 
jar QQmpletamente limpia la sementera, otros se contentan coa 
Jt\ palmeo. 

Cuando el maiz está ya maduro, se dobla la planta, para 
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%TÍtar el daño deles pájaros y que la espiga absorra humedad 
con las lluvias, manteniéndola asi basta la cosecba. 

Ningún cosechero tiene graneros para el depósito y oon« 
Bervacion de trigo, maíz 6 arroz. 

Al primero y al último lo guardan en bolsas apiladas en 
galpones. 

Al segundo lo depositan en espiga, con ó sin la chala^ eu 
un rancho cerrado que llaman pirgua. 

Fácil es comprender que en tales condiciones no pueden es- 
tos granos conserrarse largo tiempo. 

El calor y falta de ventilación los reviene. 

£1 gorgojo, que busca la quietad, anida y germina ea 
esas masas inmóviles que le sirven de alimento. 

Otro tanto sucede con el püpinlo (cdudla)^ insecto cuya 
larva penetra en el grano, lo corrompe y destruye. 

Con una ventilación activa, con un movimiento frecuente, 
y cuidando de evitar la humedad atmosférica, los granos en 
Tucuman se conservarían largo tiempo sin fermentarse y sin ser 
devorados por los insectos que los persiguen. 

Pero nadie se ha preocupado aun de esto; y es por la ne- 
gligencia de los agricultores, que anualmente se pierden gran- 
des cantidades de grano, que podia utilizarse en el engorde de 
animales domésticos ó en otros usos de la vida. 

Llega el tiempo de la siembra, y resulta muchas veces 
que el agricultor, sin embargo de tener mucha semilla^ toda 6 
^ran parte de ella está destruida por los insectos, h feriüenta- 
da por falta de aire en renovación. 

Viene un ano de malas cosechas^ y como de las anterio- 
res no puede haber existencia por falta de graneros, el precio 
^e los granos sube de una manera fabulosa. Hemos visto com- 
prar para semilla á veinticinca pesos la fanega de máiz, siendo 
BU precio común en anos ordinarios dos pesos. 
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Estas plaatas están llamadas á Henar una vasta estension 
del ten itorio de la Provincia. 

Su esquí sito fruto, que hoy no se esporta sino para la Pro- 
vincia de Santiago, se llevará á Córdoba y Buenos AireSi una 
vez que el ferro-carril ofrezca un medio rápido y barato de tras- 
porte. 

Las condiciones climatéricas del pais son las mas á propo- 
sito para estas plantas, teniendo por consiguiente el agricultor 
muy poco que hacer para formar una hermosa quinta. 

Se cultivan del modo siguiente: 
• Se hacen almacigos en la primavera, y una vez que la 
planta tiene una tercia de alto, se la trasplanta en filas parale- 
las y auna distancia conveniente para facilitar su estraccion, 
cuando estén en estado de colocarlas en la quinta que se forma. 

Después del primer trasplante, la planta se desarrolla cou 
rapidez, el doble h triple de lo que crece, dejándola en el almit^ 
Digo. 

Cuando se ha levantado á la altura de un hombre el naran- 
jo, y un poco menos las otras plantas, se las arranca de las filas 
que ocupan, con un terrón de la tierra que cubre sus principa- 
les raices, y se las planta en hoyos preparados de antemano^ 
de doce en doce varas. 

Luego se las riega, cuidando de cerrar las grietas que se 
ubran, al orearse la tierra conque se cubre el hoyo. 

Esta operación se hace con mejor éxito en los intermedios 
de los dos brotes anuales que tienen estas plantas, uno en la 
primavera, y el otro en el Otoño. 

£1 terreno que ocupa el plantío se cuida de tenerlo limpio 
de macíega, y de ararlo para remover la tierra y ponerla en 
contacto con el aire. 

Regularmente se alfalfan los plantíos de naranjo, ó se 
utilizan las calles que ellos forman sin perjudicar las plantas, 
caltívAudo cebolla, repollO; lechuga, tomates y toda elÍMe de 
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plantas de hortaliza. 

El naranjo asi cultivado, lomismo qne las demás plantas de 
q^ nos ocupamos^ principiaQ á dar frato á los siete años de pues- 
ta el almacigo, siendo de fruto entero á los catorce ó diesy seis. 

También se obtienen estas plantas por el sistema de los 
mugrones, y clavando á los bordes de las acequias los gajos 
zánganos de los árboles ya grandes; pero el espediente mas 
usado es el de los almacigos, diremos inamovibles, porque son 
muy pocos los quinteros que hacen la operación del primer 
trasplante. 

Las plantaciones de este género producen muy bien, re- 
gándolas solo dos veces al año en la primavera^ y ann con un 
solo riego, pues en el resto del año tienen la suficiente humedad 
con las lluvias que caen. 

Cada naranjo de fruto entero produce, término medio, de' 
cuatro á cinco mil naranjas dulces al año. Los agrios, lomis- 
mo que los limoneros, limas y cidras, están siempre producien- 
do, pues al mismo tiempo se les vé con frutos maduros, verdes^ 
pequeños, y con flor, siendo por lo tanto incalculable su pro- 
ducción anual. 

Hasta hace poco el cultivo de estas plantas en quintas ha 
sido apenas para llenar las necesidades de la Provincia y de 
Santiago; pero hoy se hacen plantaciones de alguna considera- 
don, contando con la llegada del Ferro-carril, que facilitará el 
fa'asporte de sus ñrutos á otros mercados mas vastos, duplicando 
al mismo tiempo el consumo de los actuales, por el rápido acre- 
centamiento de población que nos traerá ese ájente poderoso de 
la civilización moderna. 

£1 inmigrante europeo que se dedique á este ramo de la 
agricultura, á la vuelta de muy pocos años, tendrá asegurada 
su subsistencia y el porvenir de su familia, con una hermosa 
quinta de naranjos, sin que para su formación haya hecho mas 
trabajo que el requerido para hacer producir en otras especies á 
esa misma tierra q' ocupa su plantación, una vez realizada esta. 

Hoy mismo se pueden improvisar grandes quintas de na- 
ranjos, comprando plantas de trasplante á muy bajo precio, 
dMfde tres bftsta ocho reales, seguu su tamaño. 
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Parte de las selvas q' proporcionaa las esquisitás maderas 
de qne en otra parte hacemos mención, se encuentran dise- 
minadas y formando grandes islas en las llanuras de la Pro- 
vincia, dando asi un aspecto mas variado y pintoresco á la 
campana. 

Pero estas selvas, si bien son muy importantes por la can^ 
tidad de madera que producen, por la corteza, de que proveen 
á las fábricas de curtiduría, y la gran cantidad de combusti- 
ble que de ellas se estrae, para el consumo de los centros de 
poblacioa.é ingenios de azúcar, que queman anualmente inmen- 
sas cantidades de lefia, son pequeños bosques al lado de la gi- 
gantesca selva, de la selva por escelencia, que se estiende de 
Sud á Norte todo el largo de la Provincia, cubriendo los flan^ 
eos de las montanas. 

Aquellas van desapareciendo poco á poco por la pobla-» 
cion que se estiende rápidamente, y mas que todo, por el de« 
sordenado uso que de ellas se hace. 

Has^^y, ni la autoridad ni los propietarios de bosquea 
se han^Mocupado de la reglamentación del corte de los krbo« 
les y d^ su reproducción. Se esplotan los bosques con voraz ra- 
pacidadi sin cuidarse del porvenir, sin pensar que de ese modo 
destruyanla fuente de riqueza que con el uso ordenado puede 
ser InagH^ble. 

^^os atravesado algunos de esos bosques y tenido oca^ 
cion ftj^ lamentar el cruel tratamiento que se les dá. Hetnos 
vista 4^n ellos, para cada un árbol vivo^ veinte muertos, cuyos 
eijl^letos blancos, puestos de pié, están alli dando testimonio 
^ la imprevisión de sus dueños. Esos árboles muertos eran 
icasi todos cebiles que, desnudados de su corteza^ uno de los 
mejores curtientes conocidos, tuvieron que perecer. 

Si se reglamentara la esplotacion de esa preciosa cascara, 
¿aciendo que se estrajera de los gajos del árbol, respetando 
siempre su troncoi su reproducción seria rkpida, pues muy lue^ 
go nuevosretonos reemplazarían los g%]os destruidos) y el Vos- 
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que no desaparecería. 

Pero si el hacha del ca^carcro produce tan grande des- 
trucción, ¿qué diremos de la del leñador? 

Este, declarando una guerra sin tregua á las selvas, les 
lleva una verdadera devastación. Bajo el tajo de su hacha cor- 
tante é inexorable caen los árboles, de todas clases, de todos 
tamaños, de todas edades, pues todos ellos son un exclente com- 
bustible hoy, aunque mañana hubieran de ser un tesoro, si se 
los dejara crecer. ' Se sacrifica al pequeño interés del momento 
lo qne en pocos años mas seria una verdadera riqueza. 

El mismo desorden se observa en el corte de las maderas. 

El propietario del bosque vende el derecho de estraer ma- 
deras por un precio insignificante y sin restricciones de ningún 
jénero relativas al corte de los árboles; y el comprador, que lo 
que quiere es llenar de la manera mas fi\cil sus necesidades 
del momento, corta lo mismo el árbol joven que el viejo ó ma- 
duro, y con frecuencia destruye árboles enteros para utilizar 
la madera de algunos de sus gajos. Hace lo que el gaucho 
montonero que mata una vaca por comer únicamente la lengua; 

Sin embargo, es tal la fecundidad de esta tierra privilegia- 
da y tan poderosa la fuerza de la vejetacion, que, no obstante 
esta verdadera devastación, los bosques tienden á reproducirse 
espontáneamente, y solo sucumben cuando no se les dá un mo- 
mento siquiera de respiró en la persecución que se les hace. 

Seria conveniente que la autoridad y los particulares se fi- 
jaran en las funestas consecuencias que este sistema de destruc- 
ción va á acarrear á la Provincia, y reglamentaran el corte de 
los árboles; preocupíindose de una manera seria de la repro- 
ducción de los bosques, que hoy alimentan muchas indnsírias y 
que mañana serán una gran fuente de riqueza positiva para el 
país. 
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íjata importante planta cuya hoja ha venido áser de un um 
universal, se cultiva en la Provincia del modo siguiente: 

Se hacen los almacigos al borde de las acequias, prepa- 
rando con prolijidad la tierra, de manera que se halle comple- 
tamente pulverizada y blanda, y cubriendo apenas con ella la 
pequeña semilla. 

Después que se pone el sol y la tierra se ha refrescado, se 
rocéa a mano ó con regadera todo el almacigo, de manera qud 
la semilla se mantenga siempre en la humedad. 

Luego que brota se hace todas las tardes la misma opera- 
ción, 6 se le dá un riego de pié, dejando empapado todo el al- 
macigo. 

Cuando la planta se ha levantado una cuarta de altura, es 
llegado ya el tiempo del trasplante. 

Este se hace en terreno cultivado de antemano y en surcos 
abiertos á cinco ó seis cuartas de distancia, enterrando la raíz 
de la planta en uno de los labios del surco, á distancia de tres 
cuartas una de otra. 

Para esta operación se esperan los dias de lluvia, y se 
practica en medio de ella, pues si se hace con agua corriente, 
el tabaco resulta apagoso. 

Luego que la planta ha arraigado y principia á animarse 
en su nuevo asiento, se le dá el primer aporque. 

Cuando ya tiene tres cuartas de alto se le dá otro aporque, 
y por fin el último cuando tiene vara y cuarta. 

Se cuida de que el terreno se halle completamente limpio 
de otras yerbas. 

No se riega nunca el plautío con agua corriente, por la ra- 
zón ya dicha; pero como las lluvias son tan frecuentes en el 
verano, que es cuando se cultiva el tabaco, el plantío es seguro. 

Se tiene mucho cuidado dé que el terreno tenga la bastan- 
te corriente para que el agua de las lluvias no se estanque en 
ninguna parte, pues donde tal cosa sucede, muere la planta 
apenas el «ol ha calentado esa agua, 



Digitized by VnOO^ IC 



X. 



w- 123 ^ 

También se euida de que la planta no eclie gajos laterales , 
cortándolos inmediatamente, operación que los vegueros llaman 
desnittar. 

Esta planta es perseguida de un gusano y otros insectos 
que el caltivador persigue sin cesar, recorriendo todos los sur- 
eos, planta por planta, operación que hace con mucha proliji- 
dad, pues si se descuida, la voracidad de esos insectos es tal 
que en muy poco tiempo destruye muchas plantas, jeduoiendo 
á jirones sus hojas. 

Cuando la planta quiere ya largar la flor, el cultivador le 
corta el cogollo; y entonces la savia se desparrama únicamente 
en las hojas, qae absorven toda su sustancia y se ponen mucho 
mas gruesas. 

Después se cuida siempre de cortar todos los brotes del 
cogollo, lo mismo que desnietar y perseguir los animalitos de 
que hemos antes hablado, hasta que la hoja ha llegado á su 
madurez, estado que conocen los vegueros por un tinte dorada 
que se nota sobre el verde oscuro de ella. 

Otros reconocen la madurez doblando y apretando con loa 
dedos la hoja; si esta se quiebra en la operación, está madura. 

Madurada la planta, lo que sucede á los tres meses de 
puesta, se hace la cosecha, cuyos procedimientos son muy atra- 
sados aun á ^causa de que esta industria esta entregada á los 
paisanos rutineros, no habinedo ningún establecimiento serio, 
con las oficinas é instrumentos necesarios para la preparación 
del tabaco. 

Cosechada la planta y cortado su tronco, brota de nuevo 
este, y el cultivador deja crecer nn solo retono que cuida y co- 
secha del mismo modo que lo hizo con la planta principal, sien* 
do el tabaco que cosecha de esta iiltima de inferior clase y do 
menos rinde, 
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Hasta hoy no hay en la Provincia ninguna disposición del 
Gobierno que reglamente la caza y la pesca. 

• Las selvas, los campos, los rios y lagunas están en todo 
tiempo á merced del cazador que esparce la muerto sin mas 
restricción que la de su voluntad. 

Y sin embargo de este espantoso desorden, la caza es 
abundante aun. No suceJe lo mismo con la pesca que lia dis- 
minuido considerablemente á causa de ese desorden y del uso 
déla /¿s/¿^, que destruye la cria y agota los pezcaderos. 

Debe también haber contribuido á esto el sorprendente de- 
sarrollo de la agricultura, en virtud del que, en cierta estación 
del aíío, los rios y arroyos quedan completamente secos ó con 
poquísima agua, pues todo su caudal es levantado por las ace- 
quias para destinarlo á la agricultura. 

De manera que el pescado ha tenido que huir a otros pun- 
tos y dejar los mas próximos á las poblaciones que antes fre- 
cuentaba. 

La caza de perdiz, patos, pavas, charatas y corzuelas es 
abundante, lo mismo la de palomas y loros, que hay de unas y 
otros de muchas clases. 

La que va escascando mucho es la de dantas^ de cuya piel 
se trabajan las fuertes y elegantes riendas que se conocen con 
ese nombre y que son las mejores de las que se usan en el pais. 

Es tiempo ya de que el Gobierno se ocupe de la regla- 
mentación, tanto de la caza como de la pesca; pues de otro mo- 
do en algunos años mas de desorden, una y otra se harán muy 
escasas, y habrán desaparecido muclias especies de los anima- 
les que hoy pueblan los bosques y campos de la Provincia. 
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Itü^N ilFu^CXURil.», ÁRTEía Y OFICIOS. 

Las principales manufacturas de la Provincia consisten 
en tejidos de lana — ^frazadas, alfombras, ponchos, colchas, pe- 
llones y telas para pantalones— bordados, añasjados y croché. 

Los pañuelos que se bordan en Monteros se llevan como 
una cosa particular á Buenos Aires, donde tienen una gran esti«» 
macion. 

Los descotes para camisa de seQoras y las toallas trabaja^ 
das en la Provincia, son obras de gusto y de gran mérito. Los 
pellones no tibien rival, y se esportan anualmente gruesas 
cantidades para el Litoral. (*) 

La talabartería es un arte que está bastante adelantado en 
la Provincia. 

Tucuman provee de aperos al uso del pais, y de sillas á 
todas las Provincias del Interior, proveyendo aiün á Buenos Ai- 
res y Bolivia d€ fuertes cantidades de los primeros. Otro tan- 
to sucede con las riendas,Iátigos y demás aparejos de montura, 
que se trabajan en gran cantidad, y cuyos tejidos, por su fir- 
meza y solidez, no tienen rival en el pais. 

La carpintería y ebanistería también están adelantadas. 

Se trabaja en la Provincia muy buenos muebles: sillas 
asiento de junco, mesas, roperos, aparadores, veladores, lavato- 
rios, marquesas etc. Estas industrias están llamadas en Tuou- 
man kjín gran desarrollo, por la abundancia y rica calidad de 
«US maderas. 

La zapatería en estos últimos años se ha desarrollado con- 
siderablemente y llegado á mucha altura en su perfecciona- 
miento. 

Se trabaja calzado fino de superior calidad, y los talleres 
de Tucuman proveen do este artículo á varias Provincias del 
Interior. La baratura y buena calidad de los materiales liarán 
que esta industria se desarrolle en grande escala. 



{*) La esportacion anual se calcula, poco mas ó menos, en 10,000 
pellones. - - - 
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La herrería ha adelantado algo; ya se trabajan algnnaé 
obras finas, pero tiene aún mucho que progresara 

La platería se halla muy atrasada; necesita de hombre» 
intelijentesen este precioso arte. 

La carrocería fina está en pañales: los inmigrantes encon- 
trarán en ella un medio fácil de hacer fortuna; pues hoy mismo 
es incalculable la cantidad de carros de carga que 'se trabajan 
en la Provincia^ cantidad que se aumentará considerablemen- 
te con el aumento de la población, desarrollo de las industrias 
é incremento del comercio, que reclamará al mismo tiempo el 
aumento de carruajes de paseo y viaje. 

La alfarería apenas, puede decirse, existe, sin embargo 
de poseer el pais tierras muy buenas para la fabricación de lozas. 

La tonelería no está tan atrásala; pero por el gran coa- 
sumo que hay de sus obras, que se aumenta de dia en dia, á 
medida que progresan los establecimientos de destilación, esta 
industria irá adelante y proporcionará ocupqpion ventajosa k 
muchos artesanos. 

La cantería está también en panales, sin embargo de ha- 
ber en esta Provincia muy buena piedra para molínos,atahonas 
de moler cebil, y para pisos de patios y veredas, lo mismo que 
mármoles y alabastros recientemente descubiertos. 

La albañileria se halla bastante adelantada. 

Tucuman ha poseído y posee actualmente algunos albañí- 
les estranjeros que han hecho progresar este arte en los hijos 
del pais. El aumento de la población y por consiguiente de sus 
edificios, proporciona á los de este arte abundante y ventajoso 
trabajo. 

La sastrería ha adelantado bastante de algún tiempo á es- 
ta parte, pero el pais se resiente de la falta de mejores esta- 
blecimientos de este jénero. 

La peluquería está á la altura del país. Hay en la ciudad 
dos buenas tiendas de este jénero. 

La panadería camina á su completa perfección. Esta ofi- 
cio se desarrollada dia ea dia, y ofrece seguro provecho á los 
que á él se dedican. 

La pintura es ejercitada con gran provecho por varios eí- 
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tranjeros, especialmente en la decoración de los edificios.' 

La música es nn arte para el que se presta admirablemen* 
te el jénio y carácter de los hijos del país. La sociedad tncu- 
roana hace grandes progresos en él^ encontrándose en ella se- 
ñoritas á quienes puede dárseles el título de profesoras. 

La tipografía está aún atrasada. Hay muy pocos estable*^ 
cimientos de este género, y los tipos son muy antiguos. (*) 

La latería se halla algo adelantada; sin embargo, hay aún 
pocos talleres de este jénero. 

La fotografía está k la altura que en las demás Provincias 
del Interior, pero hay pocos establecimientos de ella. 

La sombrerería apenas existe y muy atrasada. Los que 
ejrecen este arte, encontrarán constante y lucrativa ocupación. 

La encuademación es un ofício que ofrece - bastante utili- 
dad, hoy qtie se aumentan diariamente los establecimientos de 
educación. Hasta hoy no hay un solo taller de este jénero. Ob- 
tendría buen provecho el inmigrante que fundará una encua- 
demación formal y estable en la capital de la Provincia, 

La cigarrería es un ofício que está llamado á desarrollarse 
en proporciones colosales. 

Hoy está en manos de las mujeres del pueblo, que no co- 
nocen la preparación conveniente del tabaco para la elabora^ 
cion de los cigarros. Sin embargo, actualmente se esportan 
fuertes cantidades de cigarrillos y de puros para las otras Pro- 
vincias y aún para el estranjero. 

Tucuman, por la abundancia y buena calidad de sus ta- 
bacos, tiene que proveer de cigarros á todala República; y es 
tiempo ya de que algunos intelijentes en la materia se dediquen 
á un oficio cuyos rendimientos triplicarán en un año su capital. 

La velería y jabonería son oficios que están á cargo de las 
mujeres del pueblo y que pueden desarrollarse en grande esca- 



(*) Ea el présenle afio 1872 se han inaugurado dos eslablecímientos 
lipográflcos regularmente dotados, que, aparte de las publicaciones pe- 
riódicas que sostienen, prestan importantes servicios al pais en tos varia* 
dos trabajos del ramo. 

Son los mejores qué existen en la actualidad en el norte de la Repú-' 
pública. 
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la por la abundancia que hay de sus materias primas. No se 
trabaja aún la vela estearina sino la de sebo, y el jabón que 
se hace, es ordinario y por medio de procedimientos muy atra- 
sados. 

La fabricación de tejas y ladrillos está muy adelantada. 
Se trabaja baldosas tan buenas como las que de Europa se 
traen á Buenos Aires. 

La teja, tanto francesa como común, es inmejorable, y la 
tejuela no tiene rival en la República, 

Ya se vé, la tierra es inmejorable. 

La fabricación de estos materiales es un oficio que ofrece 
muy buenas ganancias, pues se venden á exelente precio y 
siempre en demanda. 

Los inmigrantes que se dediquen á él, harán con poco 
trabajo y capital, grandes ganancias. 
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ABF£.ECC10:VEia SOBRE EL. PnOGKEfiO DB 



Cuando se considera que la ciudad de Tucuman apenas 
tiene de existencia 185 años, y que su progreso moral y ma- 
terial, no obstante su situación mediterránea, ha llegado al 
grado de desarrollo en que hoy se encuentra, tanto que puede 
rivalizar con las primeras capitales de la Repiíblica, escepto 
Buenos Aires; cuando i ecorriendo su campaña, se encuentran 
pueblos florecientes que son otras tantas ciudades embrionarias, 
y penetrando en el hogar del campesino, se observa su vida y 
sus costumbres, no se puede menos que inquirir la razón de 
tanto progreso, y el espíritu se entrega á la investigación de 
este fenómeno que hace á Tucuman tan interesante al inmi- 
grante y al viajero que le atraviesa por cualquier parte de su 
territorio. 

El aseo en el vestido del habitante del campo, la limpieza 
de su morada y el placer que reina en la familia revelan el 
bien-estar de que gozan. 

Hay en el exterior de los pueblos de campaña, como en 
el semblante y apostura de sus habitantes, un tinte especial 
que revela abundancia, felicidad y cultura. 
De dónde proviene esto? 

A qué causa se debe la civilización y progreso material de 
este pueblo? 

No se necesita tener gran penetración ni vastos conoci- 
mientos sobre las causas generadoras del progreso humano, pa- 
ra contestar que todo ello se debe á la agricultura. 

Tucuman, casi en su totalidad, entregado al cultivo de la 
tierra, no obstante sus condiciones geográficas desventajosas, 
ha podido aventajaren civilización á los demás pueblos pasto- 
res que lo rodean. 

La agricultura es una industria que estrecha mas y mas 
los vínculos sociales del hombre, por cuanto reclama el contac- 
to continuo con los demás; y acostumbrándolo á vencer con el 
trabajo constante los inconvenientes que le opone la rebelde 
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naturaleza, le hace habituarse á la vida laboriosa, manantial 
inagotable de riqueza y moralidad. 

Ella le pone en contacto con los fenómenos de la natura^ 
leza que estudia sin cesar, le hace seguir el desarrollo de la 
planta aquien acaricia como á un hijo muy querido; y de ese 
estudio prolijo, de ese cuidado esquisito, nacen el cultivo de 
sus facultades intelectuales, la dulzura y pulimiente de su ca- 
rácter y costumbres. 

£1 agricultor ejercita sus fuerzas musculares en los labo^ 
ños de la tierra^ sin que sus pasiones se exalten, á diferencia 
del pastor que á cada paso tiene que luchar c(m los instintos fe- 
roces de su indómito ganado, que le exasperan^ endurecen su 
carácter y enjendran en él sentimientos é instintos de salvaje 
predominio. 

El agricultor se retira de sus faenas^diarías, llevando al 
hogar déla familia los fnitos b las flores con que Dios bendije- 
ra su trabajo; y allí, al lado de su mujer y de sus hijos, se go* 
za de su obra, les cuenta los resultados que espera, y el con- 
tentó y alegría reinan en toda la familia. 

No viene de su quinta ó de sus cercos de sembradío taci- 
turno y de mal humor, como el pastor que ha recorrido los bos- 
ques y llanuras de su estancia, que ha librado algunos comba' 
tes con su ganado, que ha pasado todo el dia solo, sin comuni- 
car con sus semejantes y sin mas emociones que las que le ofre- 
cen el triunfo de su fuerza y dé su destreza sobre la bravura 
del salvaje toro, 6 la cólera de verse burlado por las bestias eu 
mas de un percance en que ha espuesto su vida; emociones to- 
das que predisponen su corazón para las escenas de terror, y 
derraman en su espíritu un tinte sombrío y siniestro que le ha- 
cen repulsivo á los demás hombres. 

Ocupaciones tan distintas producen resultados díametral- 
meute opuestos eu el carácter é iudole de cada uno. El labra- 
dor es manso, suave, afable, comunicativo, hospitalario: el pas- 
tor es irascible, áspero, terco, esquivo, altivo basta el arbitrario; 
circunstancias que, con sus tendencias diversas y aplicadas á la 
masa de los pueblos, determinan con exactitud su atraso 5 el 
grado de su civilización, 
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Los pueblos pastores como los guenreros, pueden alguna 
vez deslumbrar al mundo con sus hlunfos en el ten-eno en que 
impera la fuerza bruta, pero sus glorias no son sino resplan- 
dores siniestros que iluminan catástrofes y sangre. 

La antigua Roma,ese coloso de poder, riqueza y esplendor, 
es un ejemplo de It) que representa un pueblo guerrero. 

El reinado del caudillaje en nuestra República es otro 
ejemplo palpitante de la influencia perniciosa del pastoreo en 
la vida y destinos de los pueblos. 

El pueblo romano, condensación de todo el progreso huma- 
no al otro lado del Calvario, no fué sino un pueblo feroz que 
vivia de la sangre y despojos de los demás. Cuando con los 
tesoros arrebatados á los rendidos importó la agricultura á la 
Metrópoli del mundo, es recien que pasó á ser civilizado, por 
que recien asoció á la pujanza de su brazo y al poder de su jé- 
nio ese elemento civilizador, ese gran resorte de sociabilidad, 
ese ájente poderoso de moralidad, que poniendo en las manos de 
Cincinato la mancera del arado, ofreció al mundo un espectá- 
culo mas grandioso, mas edificante y sublime, que el fragor de 
sus armas y la humillación de los pueblos que rendia y escla- 
vizaba. 

Es, pues, indudable que Tucuman debe su progreso mate, 
rial, moral é intelectual, á la agricultura. 

En ello nos confirman la historia con su palabra imparcial 
y fria y los hechos que presenciamos y estudiamos en nues- 
tro propio pais. 

Como una prueba irrefutable de la influencia bentffica de 
la agricultura en la Índole y costumbres de los hombres, he 
aqui lo que pasa en Méjico entre los indios salvajes y los culti- 
vadores. 

Los Sres. Escalera y González Llama en su hísforia ?/ 
descripción de Méjico^ dicen lo que sigue: 

"Todos los indios salvajes ó cultivadores son igualmente 
estraños á los sentimientos tiernos y delicados que ennoblecen 
los placeres del amor. El carácter del salvaje es guerrero y fe- 
roz: el del indio cultivador, pacífico y dulce. El primero es ene- 
migo eterno de las razas blancas; y no sueña mas que con su 
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destrucción; el segundo vive en medio de los establecimientos 
de los europeos, á donde lleva el producto de sus faenas agrí- 
colas. 

"Aunque el amor no hace nacer,ni en unos ni en otros, nin- 
gún sentimiento delicado, sin embargo, la condición de la mu- 
jer se encuentra sensiblemente mejorada entre los indios culti- 
vadores. 

"La prometida de un salvaje, no es mas que un mueble 
con el cual desea adornar su cabaña;y al ser esposa,8e convierte 
en una esclava condenada al servico de una bestia de carga.En- 
tre los indios cultivadores es mas noble: los esposos dividen en- 
tre si, de un modo equitativo, las faenas y los trabajos. 

"El afüche^ el charoqui y el siux en una marcha fati- 
gosa, se balancean indolentemente á caballo, en tanto que la 
mujer camina á pie, llevando, ademas del fusil del cazador, el 
morral y las provisiones del viaje. 

"Si sucediese que pariera en el camino, lava al recien na- 
cido en el primer arroyo que encuentra, y después vuelve á se- 
guir el paso del caballo. 

"El indio cultivador, por el contrario, vá siempre á pie 
con su mujer y sus hijos, cargados con un peso' proporcionado 
á las fuerzas de cada uno. Todos los miembros de la familia 
trabajan igualmente, decde el niño hasta el viejo; pero la mu- 
jer, cuando está adelantada en su embarazo, se halla exenta 
de las faenas. En las aldeas del Sudoeste de Méjico; va á los 
mercados vecinos montada en un asno, y su marido la acompa^ 
ña á pie.'' 

Pero hay aún otra cii'cunstancia, que ha acelerado el feao- 
meno de la civilización de este pueblo, tan apartado de las cos- 
tas, y por consiguiente, tan sin contacto con el movimiento 
del mundo, tal es la repartición de la tierra. 

No hay casi familia en la campana, que no sea dueña de 
alguna porción de terreno que cultiva, siendo de notarse ade- 
mas, que si existen en la Provincia propietarios de grandes 
terrenos cultivables, son muy pocos. 

Esta división territorial tan conveniente, proviene, sin du- 
da ,de que el Gobierno ha vendido siempre la escasa tierra pií- 
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t>lica qne qneáara después de la repartición hecha á los prt^ 
meros pobladores^ y de las frecuentes guerras que ha sustenta- 
do este pais, las que, empobreciendo á los grandes propietarios 
de tierra, han obligado á estos á venderla por fracciones á me- 
dida de sus necesidades. 

De esta repartición resulta, que cada familia, aplicando 
8U actividad física é intelectual al cultivo de su propia tierra, 
que le produce su subsistencia, se forma en ¿lia un patrimonio 
que le asegura bienestar é independencia, que la dignifica an- 
te los ojos de las demás; que miran en ella un igual, y la pre- 
serva de la degradación y miseria que en otras partes, donde la 
tierra se halla monopolizada y arrendada por unos cuantos in- 
dividuos, se presenta en su horrible deformidad y sirve de re- 
mora á la civilización. 

"El arrendamiento, dice Benthom, es desfavorable á la 
libertad. Abre los cimientos para que se levanten diversa» 
clases de la sociedad, amengua el amor á la patria y debilita el 
espíritu de independencia. £1 campecino arrendatario no tie- 
ne de hecho ni patria, ni hogar, ni altar doméstico^ ni familia 
anaigada y solariega." 

El Dr. Avellaneda, en su libro sobre tierras públicas, dice 
con mucha razón y envidiable elocuencia — "La propiedad ter- 
ritorial dá á los hombres eneijia en su carácter é independen- 
cia en su vida, dotándolos de esas dos grandes calidades que 
no deben faltar al ciudadano de una República ; 

"Queréis contener á nuestro gaucho nómade en sus instin- 
tos vagabundos? Fijadlo al suelo por el único vínculo que eip 
perdurable la propiedad; y si un pensamiento de incredulidad 
os asalta, allí está la historia de la colonización en Arjelia pa- 
ra mostraros en cada una de sus pajinas, el ejemplo del árabe 
ocioso y errante convertido en agricultor. La naturaleza hu- 
mana siempre es la misma. Con la propiedad viene el hogar; 
y bajo su sombra desaparecen pronto las pasiones salvajes que 
solo se complacen en la destrucción 5 en la sangre ; 

¿"Porqué el sentimiento del hogar, el culto domestico, ese 
amor que incrusta la vida del hombre con la piedra y con el 
lurbol, con la sombra del bosque, con la plegaría de la tarde j 
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la sonrisa del niSo, cielo viviente que el hombre lleva en »u co-^- 
razón, y sobre el que le basta replegarse en las horas de fati- 
ga y en los dias de inquietud, para sentirse mecido por el mur- 
mullo de un mundo de felicidades; por qué, decimos, este senti- 
miento santo que multiplica y difunde la vida, se encuentra 
desenvuelto en el pueblo anglo-americano con una intensidad^ 
con una fuerza, con ima universalidad desconocidas hasta hoy 
en la historia del jénero humano. 

''Es que nunca ha sido tampoco conocido este fenómeno so- 
cial que lo produce^ el advenimiento de un pueblo entero á la 
propiedad territorial. El hogar es su resultado, como es tam- 
bién su glorificación'' 

De esta casual repartición resulta también, que cada fami- 
lia tiene su capital propio que anualmente acrecienta con su 
trabajo; y como el capital, según lo observa Kossi con incon- 
testable verdad, bajo cien formas diversas, pone en movimien- 
to, anima y duplica las fuerzas sociales, acerca los hombres 
unos á los otros, multiplica sus gustos y vá elevándolos poco á 
poco en la escala de sus necesidades y de sus goces, es clara 
que la división territorial que le ha distribuido en toda la masa 
de la población, ha contribuido poderosamente al desarrollo del 
fenómeno que estudiamos. 

Con cuanta razón esclamaba Benthom en el Senado de los 
Estados Unidos:— ''multipliquemos por todos los medios la da- 
se de los propietarios libres para perpetuar la República.'^ 

Y con cuanta razón también, SuUy, llamaba á la agricultu- 
ra la nodriza del Estado, Cicerón la calificaba como la ocupa- 
ción mas digna del hombre libre, y los antiguos romanos, para 
hacerla mas venerable k los ojos del pueblo, le dieron con su 
Céres un oríjen divino. 

Si, pues, como es fuera de duda, la agricultura es la que 
ha levantado esta rica Provincia á la altura en que se encuen- 
tra en su progreso material y moral; ¿quien podrá medh: la es- 
tension dé ese progreso cuando sus fu^zas productoras todas 
se pongan en actividad, dir^jidas con intelijencia y vigorizadas 
por la ciencia; cuando por la facilidad de los trasportes tenga ¿ 
toda la Ecpública por mercado de sus frutos? 
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Si MassachasettS} nn territorio menos fértil, según Sar- 
miento, que los vallea del Plata; ha llegado á ser grande en 
agricultura; ¿qué no podrá llegar á ser Tacnman en la Repú- 
blica Argentina, con sus vastas llanuras cruzadas conveniente* 
mente por ríos y arroyos, y cuya fertilidad d^a muy atrás las 
maravillas de la tierra de promisión? 

Y esos tiempos no están distantes. 

El Gran Central, muy luego golpeará á nuestras puertas 
conduciéndonos inmigrantes y pidiéndonos carga de retomo. 

Es necesario, pues, que tanto el pueblo como el Gobierno 
principien á preocuparse de la manera de recibir dignamente 
á ese mensagero del progreso, que vendrá abrir horizontes sin 
límites al trabajo, asegurar la paz y marcar á este pais el rum** 
bo de sus grandes destinos. 

Ya el Gobierno Nacional, con esa previsión y trascenden- 
cia que caracterizan sus actos, nos ha dado el ejemplo, dando el 
primer paso en ese sentido con la fnndacion en la capital de la 
Provincia, de una escuela de agronomia. Imítelo el de la Pro- 
vincia, dictando medidas tendentes a salvar los obstáculos que 
puedan embarazar el desarrollo de la agricultura, ó que sirvan 
de estímulo á los que ejercitan tan noble industria — dimítelo el 
pueblo, fundando asociaciones rurales que establezcan chacras 
modelos donde los labradores puedan apreciar las ventajas de 
tal ó cual cultivo, y que propaguen conocimientos útiles sobre 
la materia en toda la campana. 

Nuestra agricultura está aun en panales. 

Cultivamos la tierra con el arado primitivo. 

Sembramos como sembró el primer hombre. 

Cosechamos nuestros trigos con la guadaña, y lo trillamos 
con caballos. 

No hemos introducido ningún instrumento de labranza, 
ninguna de esas máquinas portentosas que han producido en 
Eui*opa y en Norte América una verdadera revolución en la 
agricultura, y mediante las que, la producción de la tierra es 
tan copiosa, que, puede decirse, ha quedado desvanecida la 
aterradora teoria de Malthus, basada en la reproducción de 
nuestra especie, de una manera superior á los medios de subj 
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filstencia. 

Cuando Tucumau esté armado con eso^ "poderosos instruí 
mentos, no tendrá rival en las lisas de la industria agrícola. 
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ALTO I>E I^i%6 SAI^IIVAB: 



A siete leguas al Norte de la Ciudad, después de recorrer 
tan camino llano lijeramente endolado desde la cañada de 
los Nogales, célebre por haber sido el albergue de cuadrillas 
de salteadores en otro tiempo, y por las bellezas que presenta 
con sus frondosos bosques entrecortados por lomadas cabiertas 
de verdura en que pacen los ganados, y la vista deliciosa de la 
sierra que queda muy inmediata hacia el Poniente, se llega al 
hermoso cerro sobre el que se encuentra la estancia con cuyo 
nombre encabezamos estas líneas, y á cuyos pies se desliza el 
Rio Salí, bramador en la estación de las lluvias y silencioso 
aunque rápido en el resto del ano. 

Pasa este Rio en aquel punto por medio de dos elevadas 
lomas, como si ese jigante hubiese dividido la punta de cerro 
que cerrara su paso, cuando Dios le dijo: anda y fertiliza con 
tus aguas las llanuras de Tncuman. 

Pasando el Río principia ya á subirse la sierra, cuyos 
bosques vírjenes envuelven con su sombra al viajero. 

Como en todo este bello pais, allí la vejetacion es lujosa, 
variada y alegre. 

Fragantes flores de colores vivos se encuentran á cada 
paso, y el viajero marcha sin fatigarse, aspirando purísimos 
aromas y encontrando en cada vuelta del camino, en cada 
hondonada de la montaña, una nueva decoración que admirar. 

El que no ama las flores (¿quién no las ama?) se deleita 
en el canto de los pájaros, en la variedad infinita de los árbo- 
les que le rodean por todas paites y en ese inacabable cambio 
de decoraciones, cada vez mas hermosas y espléndidas que se 
ofrecen á su vista y á porfía^ como si quisieran arrancarle 
acentos de admiración, para que repitan los ecos de la monta- 
na, completando con la palabra del hombre aquel himno subli-. 
me que entona allí la naturaleza á su creador. 

El viajero recorre casi dos leguas de mal camino hasta 
llegar á la cima de la montana. 
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Allí desaparece el bosque y se presenta un espectáciílr 
aiín mas bello. 

La ciudad y sus quintas de naranjos, todas las llanuras 
de Tucuman, sus ríos y labranzas, sus bosques y pampas se 
ofrecen á la vista del viajero que admira absorto aquel cua- 
dro encantador. 

Hacia el Norte se presentan las poblaciones de Tapia, Vi- 
pos y Trancas, los campos y sierras de la Provincia de Salta, 
y como serpiente de plata los rios que descienden de esas mon- 
tañas y vienen al pie del Alto de las Salinas á formar el ma- 
jestuoso Salí. 

Desde esa altura, puede decirse, el hombre tiene á sus 
plantas y domina el mundo. 

Muchas veces nos hemos sentado sobre una pena á con- 
templar tanta maravilla, encontrando siempre nuevos objetos 
gue admirar en toda la ostensión que abraza la vista. 

Aquellas llanuras cubiertas de verdura y entrecortadas 
por rios y arroyos; aquellos cerros jigantes que se alzan 
majestuosos hasta la rejion de las nubes; aquellos bosques fron- 
floses y víijenes; las poblaciones con sus plantíos, dibujadas 
sobre aquel fondo verde; las bandadas de pájaros que surcan 
los aires ó que llenan con sus armenias la soledad de las selvas; 
las nubes que pasan rosándose con las montanas, la tempestad 
que brama á la distancia; la lluvia que cae en un punto, el 
rayo que desciende en el estremo opuesto; el viento que sacude 
los árboles del bajo anunciando la tempestad, el berrido de las 
vacas y el lejano golpe del hacha del leñador; una columna 
de humo que se levanta aquí, otra de polvo que se divisa allá; 
un rio que crece con la lluvia y se precipita bramando á la lla- 
nura, otro que languidece y se escurre silencioso; allá las som- 
bras, aquí la luz; la calma aquí, la ajitacion allá; aquí llueve 
á torrentes, allí hace un sol abrasador; aquí la niebla lo oculta 
todo, allí el ciclo está despejado y la jiaturaleza se ofrece con 
todos sus encantos. Ah! nuestra pluma es demasiado pobre 
para trazar aquel cuadro grandioso, en que la mano de la 
Providencia, ha derramado con profusión la majestad y la belle- 
,za, que caracterizian sus grandes obras, Todo cuanto pudiera* 



Digitized by 



Google 



*- 139 — 

irnos decir, seria pálido al lado de la realidad qne habrá tenido 
'Ocasión de admirar el que haya visitado aquella estancia. 

Nuestro espíritu ajitado por mil ideas agolpadas en tropel, 
y como empujado por una mano invisible, abria sus alas y diri- 
jia su vuelo al porvenir, cuantas veces nos sentábamos k con- 
templar aquel gran cuadro de incomparable belleza y majestad, 
enti'egándonos á soliloquios como el siguiente; 

''Allí, á la margen de aquel rio, se alzará una Ciudad, 
euyas cúpulas y miradores se verán desde aquí, 

'^ Todas esas pequeñas poblaciones serán grandes centros 
industriales, en que se ajitará bullicioso y activo un pueblo 
feliz. 

"Allí, donde se levanta esa columna de humo^ millares de 
cliimcneas arrojarán el de las cocinas y fábricas de una pobla- 
ción laboriosa. 

"Esos campos, hoy desiertos, donde apenas se divisa un 
rancho y un pequeiío cerco de sembradío, se convertirán en 
hermosas quintas y vastas labranzas que harán la felicidad 
de millares de familias. 

"Allá, donde se levanta esa columna de polvo, señalan- 
do la ruta que hacen hoy nuestras pesadas carretas y do? 
Dilijencias mensuales que van hasta Jujuy, se divisarán las 
bocanadas de vapor de la locomotora del central, que en este 
IQomento atraviesa la pampa buscándose paso hacia el e^trepo 
norte de la República. 

"Al beiTido de la vaca, al lejano golpe del Jiacha del leña- 
dor, al canto de los pájaros y al rujido de la tempestad, vendrá 
k asociarse el pujante silvido de ese jigante que arrastra tras si 
pueblos enteros con sus industrias, su relijion, sus ciencias» 
sus artes y su civilización, para diseminarlos sobre toda la 
tierra, y á cuyo paso el mundo se conmueve, se trasforma y se 
siente empujado hacia el porvenir grandioso que le deparara 
su Creadon 

"Ah! cuan felices serán las generaciones venideras! 

"Cuando el Gran Central estienda sus paralelas sobras 
esos campos, atraviese esos rios, y serpenteando por entre esta* 
.siotttaaas, vaya á perder su bUnoia caudj^ allí donde termina.^ 
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horizonte, Tncuman, que justamente se llama lioy d jardiri 
de la República^ será el Pavaim del mundo. 

"¡Dichosas las jeueraciones venideras! 

"Ellas van á ver realizado el bello ideal que perseguimos, 
el sueno de nuestras aspiraciones —la fraternidad arjentina, la 
democracia triunfante, un pueblo rico, moral y floreciente em- 
pujado en 'su canrera de progreso por la fuerza omnipotente 
del vapor, marchando siempre adelante, sin guerras fratricidas, 
ein tiranos, sin caudillos, llevando á su frente el lábaro de la 
libertad y por sosten las instituciones radicadas con nuestros 
sacrificios, con los dolores de las jeneraciones presentes, qne 
alentadas con la fe, caminan sin descanso en busca de ese por- 
venir. 

"Si, dichosos los que desde aquí, desde esta eminencia 
rodeados de tanta maravilla, puedan contemplar la rejeneracion 
de estos pueblos por el trabajo y la paz, cuyos frutos inapre- 
ciables se desarrollarán en toda la estension que abraze su 
vista." 

La parte mas alta de esta estancia y que carece de arbo- 
ledas, corre de Oeste á Noreste, hasta llegar á la hermosa es- 
tancia llamada Potrero de Medina, como á tres leguas de las 
poblaciones del Alto. 

En toda esa estension cubierta de esquisitos pastos para 
los ganados, la Sierra presenta una superficie suavemente 
ondulada, formando cañadas y pintorescas mesadas. 

Allí la caza de la perdiz es abundantísima. 

A los costados de esa superficie, tanto al Norte como al 
Sud, hay profundas quebradas cubiertas de bellísimos árboles 
entre los que se encuentran la tipa, el San Antonio y el pino 
blanco, cuyos retoños esmaltados y de color verde limón tan- 
to realzan la belleza de los bosques. 

En las laderas de esas quebradas hay infinitas grutas de 
piedra formadas por la naturaleza y que sirven sin duda de 
nido al salvaje cóndor, 6 de cueva al feroz tigre. 

Por el fondo de las mismas discurren arroyos de cristalina 
y esquisita agua, que, descendiendo de la cima de la montañai^ 
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fcND«E en «a curso ruidosas cascadas y las mas poéticas rau? 
das. 

Indudablaneute) el Alto de las Salinas es una de las 

Itcalidades mas bellas y pintorescas de Tacuman« 
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Para apreciar debidamente la riqueza y la belleza de la 
Provincia de Tncnman, es necesario visitar el sud, lo mas 
poblado, lo mas fértil, lo mas pintoresco que contiene en su 
parte baja. 

Hemos hecho ese viaje, y aun conservamo» frescos en 

nuestra memoria los cuadros grandiosos en que la naturaleza ha 

agotado los colores de su paleta y la fecundidad de su pinceU 

Conocemos la Hepública, desde Buenos Aires hasta Jujuy: 
hemos encontrado en esa vasta estension de territorio, panora. 
mas bellísimos, pinceladas atrevidas llenas de grandeza^ de* 
novedad, de belleza: hemos atravesado llanuras inmensas, bos*- 
ques de toda categoría: hemos trepado altas montanas, recorrido 
valles y mesadas hermosas: hemo& contemphsido la imponente 
magestad del Famatina, decorado con sus nieves eternas y con 
sus panizos de infinitos colores: hemos cruzado las sierras^ 
de Córdoba por sus puntos mas elevados, contemplando y adrol- 
la ando sus graciosos perfiles, sus verdes y floridas praderas^ su» 
frescas y húmedas quebradas, con sus arroyes de crístalinaa^ 
Bguas y sus bulliciosas cascadas: hemos visto la inmensa pam- 
pa con su solitario ombü; la fiera magestad de los desiertos, 
poblados de melancólicas palmeras,, al norte de Córdoba; k» 
sierras de^ Catamarca sembradas de floridos cactus y desa* 
£ando ¿ las nubes con su colosal Ambato; el campo de los» 
Mogotes, el de la Cruz y el cerro de San Lorenzo en la Pro- 
vincia de Salta^ tan afanados por su belleza; y si bien hemoa* 
encontrado mucho que admirar; llenos de satisfacción al cono- 
cer nuestro privilegiado suelo, que, con un clima delícioso,^ 
ofrece al hombre inmensos tesoros á esplotar en los tres reinos 
naturales, no hemos hallado nada ni mas pintoresco, ni ma& 
fértil; ni mas rico que este pedazo de tierra que se llama 
Tucuman. 

Solo en, Jujuy se encuentran bellezas que pueden rivalif 
zar con las que ofrecen las campiñas, los bosques y sierras da 
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esta Provincia; pero aquellos son pequeños cuadros que desa- 
parecen como insignificantes detalles, ante el espléndido y sin 
rival cuadro de Tucnman. 

Era una tarde de verano: el sol habia ocultaido su cente- 
llante disco detrás de densas nubes que apiñadas parecían 
colosales montanas sobrepuestas al Anconquija; el cielo estaba 
tranquilo, purificado por anteriores lluvias: la tierra húmeda, 
y las yerbas y lo* árboles en la plenitud de su desarrollo veje- 
tai. 

Aprovechando tan hermosa tarde, salí de Tucuman con 
destino k la Reducción. 

Atravesé en mi caballo de viaje la parte oeste de la ciu« 
dad, pasando muy inmediato á la pirámide de la anti^a cin- 
dadela. 

Saludé k ese monumento modesto levantado á la batalla de 
Ghacabnco, cuya aguda punto desapareció luego, perdida en 
los bosques de naranjos que forman allí las quintas. 

Su presencia llevó mi espíritu á los heroicos tiempos de la 
patria. Me imaginaba ver la antigua cindadela con sus fosos, 
sus muros, sus atalayas, guarnecida por veteranos, cuyas fiso- 
nomías tostadas por el sol de estas regiones les daba un as- 
pecto mas marcial: la humilde habitación del General Belgra- 
no, reflejando en su aspecto esterior y en su menaje interior la 
austeridad de aquel republicano sencillo, vaciado en el molde 
de los antiguos héroes de la Grecia: el ejercicio diario de los 
batallones improvisados que debianmuy luego humillarla 
altivez del león ibérico; y por ese encadenamiento que existe 
en las ideas de un mismo orden, pasaron por mi mente la bata* 
lia del 24 de Setiembre, los hechos que inopinadamente la pro- 
dujeron, y el alcance que ella tuvo para la libertad é indepen- 
dencia de estos paises. Me imaginaba ver las cargas repetidas 
de nuestra caballería compuesta de paisanos regimentados por 
el patriota D. Bernabé Araoz, esparciendo el espanto y la 
muerte en las falanges reales; nuestros batallones arrollando á 
los enemigos, nuestra artillería abriendo en sus filas anchos 
claros con su metralla, y por fin la derrota y persecución de los 
que orgullosos con sus anteriores victorias y creyendo un he-t 
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cho la dominación del pueblo argentino, habian penetrado á pa- 
so de vencedor hasta estacapitad. 

La patria en sus primerea alboreS; acaiíciada por las bri- 
sas de la libertad, coronada con los laureles que sus ga errores 
acababan de conquistar en los campos de batalla, pura como 
la flor que acaba de abrir su cáliz al céfiro matinal, noble como 
la abnegación de sus héroes, bella como el ensueño de la glo- 
ria, pasó por mi imaginación, agitando dulcemente mi corazón 
de argentino, derramando en mí alma los perfumes de la feli- 
cidad; el calor del patriotismo, el sentimiento del orgullo nació- 
nal. 

Engolfado en tales ideas, habia atravesado todas las quin- 
tas y me encontraba sobre la margen izquierda del Manantial. 

La presencia de este arroyo, el recuerdo de la pirámide 
de la cindadela que acababa de saludar, trajeron á mi memoria 
la historia sangrienta de nuestra guerra civil. 

Recordé que en ese mismo sitio de la Cindadela, en que la 
patria se cubrió de gloria, abatiendo para siempre el poder de 
los Beyes de España, se derramó á torrentes sangre argentina 
en guerra fratricida; que sobre las márgenes de ese arroyo ha 
corrido repetidas veces esa mirma sangre en idénticos combates? 
y repitiendo el verso de VÍYgilo--ta9Uce molis erat romcmam 
comiere ^^ntem— atravesé el puente del Manantial^ conti- 
nuando mí camino. 

Este arroyo cuyas cristalinas aguas se deslizan, sombrea- 
das por ceibos, chalchales, sauces y arrayanes por entre un 
tejido de zarza mora, lampazos y berro francés, corre de 
noroeste á sudeste y va á desembocar en elRio Sali, como todos 
los demás que se desprenden de la sierra. Sus márgenes son 
bellísimas, y la campiña que se estiende hacía el poniente, 
comprendiendo el campo de San Pablo, es una de las mas 
seductoras que ofrece la Provincia. 

' ^ Atravesé esa campiña, admirando la lujosa vejetacion de 
la sierra que se ve muy inmediata, aspirando un aire impreírndo 
de esquisitos perfumes, complaciéndome en los cuadros sencí- 
Uos y agradables de la vida camp^^tre de nuestxos paisanos 
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y BOrprendido de la abundancia de pájaros de infinitas espe- 
cies, que en grandes bandadas, atravesaban también el espacio 
é iban á las selvas k esperar la noche- 
La superficie del terreno, accidentada porlijeras ondulacio- 
aes, por bosquesillos, quintas y habitaciones rústicas, está 
siempre cubierta de verde gramínea, tan limpia, tan esmaltada, 
que el viajero no puede resistir á la tentación de recostarse en 
^Ua á descansar siquiera un momento. 

Todo me parecía de una belleza sin igual. 
Ah! Dios sabe cuanto envidié la vida sencilla del labra- 
dor, en medio de los encantos de la naturaleza, sin odio en el 
corazón, sin esas pasiones mezquinas que germinan ' y se de- 
sarrollan en los centros políticos, y que roen las entrañas de la 
sociedad. 

Era la hora en que cesan las faenas, en que el paisano 
vuelve al hogar, acompañado de su perro, arreando sus bueyes 
para darles descanso y alimento que restauren sus fuerzas para 
continuar la labor al siguiente dia. 

Las aldeanas, dispersas en pequeños grupos sobre aque- 
lla encantadora alfombra, se entretenían en juegos inocentes, 
y discurrían sobre el prado en bulliciosa alegria. 

Aquí una tropa de carros habia hecho alto para pasar la 
noche, y sus fatigadas muías se revolcaban sobre la verde 
yerba que luego les serviría de alimento, mientras los peones 
hacían fuego para preparar la comida; allá las arrias sanjua- 
nlnas y riojanas hablan formado círculos con sus cargas de 
moscatel y de vino, y los arrieros se ocupaban igualmente de 
preparar la comida: las carretas de los paisanos, que iban 6 
venian de la ciudad, ocupaban otros puntos, y al lado de cada 
una de ellas se encendía taipbien el hogar pasajero* 

Muy luego la carne asada en el asador debia, con su olor 
apetitoso, reunir esa población flotante en grupos festivos, que 
la devorarían entre bromas y dichos grotezcos. 

Cuanta naturalidad, [^cuanta poesia encontraba mi alma 
en aquellas escenas campestres, al aire libre, bajo la bóveda de 
nuestro hermoso cielo! 

El perfume de las flores, el canto de los pájaros^ el muji- 



Digitized by 



Google 



do de loa bueyes, el balido de las ovejas que buscaban su redíl^ 
el taoido de los eenserroa de las arrias, el alegre relinclio de los 
caballos, las carcajadas de los paisanos, los dulces cánticos en* 
tonados por las aldeanas que jugueteaban entre las flores y sen- 
sitivas, daban á aquella deliciosa campiña una animación en* 
cantadora. 

Desde San Pablo, que queda k tres leguas de la ciudad y 
que es un Establecimiento de cana-azúcar de los Señores Nou- 
gués; el camino que conduce k la Reducción, dos leguas mas al 
sud, va por entre los plantios de caña-azúcar y de tabaco, quin- 
tas de naranjos y sementeras de maiz, arroz y trigo de la vasta 
población de Lulos, que ocupa ambas márgenes del Rio de ese 
nombre. En la izquierda, y antes de llegar á una antigua ca- 
pilla edificada por los jesuítas y perteneciente hoy al convento 
de Santo Domingo, la selva que cubre la sierra se aventura en 
el llano, terminando en una punta muy cerca del camino. Pa- 
rece que orguUosa de su belleza, quisiera hacerse admirar del 
viajero que pasa sin apercibirse de su hermosura. 

De la punta de ese bosque salieron los conjurados que el 
año 1838 dieron muerte al General Heredia, gobernador de la 
Provincia, el mas cruel de los mandones que la oprimieran en 
los luctuosos tiempos de la guerra civil. 

Según la tradición, Heredia iba k su Estancia, la Arcadia,, 
en galera y escoltado por algunos carabineros. Los conjura- 
dos que lo esperaban, salieron del bosque al golope, rodearou 
la galera k los gritos de ¡muera el tirano! y precipitándose so- 
bre él, le mataron á balazos. 

Sic semper íiranis. 

Al otro lado de esa capilla corre el Rio de Lules sobre ua 
lecho de piedras y con una corriente muy rápida. 

Este rio se desprende de la sierra del poniente, escapán- 
dose por una garganta estrecha, cuyos flancos están cubiertos 
de un bosque espeso de árboles gigantescos. 

A su margen derecha se estiende la población de la Que- 
brada, que es el centro de Lules y donde se forma á gran prisa 
la Villa denominada San Isidro, con su correspondiente plaza 
y caUes rectas de diez y seis varas de ancho. 
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Tiene ya esta villa muchascasSS^J^**»? y lo píntoi-esco 
del lugar, la salubridad de su clima, a8i^S6ffl8'4»-fecundldad de 
sus tierras, atraen la población que de dia en dia se aumSQta de 
una manera considerable. 

San Isidro está llamado á ser un pueblo bellísimo y "el 
punto de reunión de las familias de ]a capital, en la estación 
del verano. 

La abundancia de frutarla comodidad de magnífico baño, 
el aire puro y fresco que constantemente sopla de la quebrada, 
los bellísimos puntos de paseo que ofrece la falda de la sierra 
inmediata, los prados y bosques que lo rodean, . son atractivos 
mas que suficientes para llamar á la población acomodada de 
la capital á pasar allí la estación de las calores. 

Al estremo sud de esta población se encuentra el bosque- 
sillo de los Laureles, célebre por haber sido teatro de una ba- 
talla en que el partido liberal alcanzó una gran victoria sobre 
el federal el año 1853. 

Los Laureles que forman este bosque son seculares, y la 
superficie que sombrea con su esposo follaje, es conservada lim- 
pia de yerbas por varias familias que allí habitan. 

En ese pequeño bosque tuvo su cuartel el batallón 7^ de 
linea, y hasta hoy se conservan los improvisados galpones que 
les servían de cuadras, y las casuchas de los Gefes y oficiales. 

El camino real que, pasando por todos los principales pue- 
blos del sud, conduce á Catamarca, atraviesa esos árboles que 
ofrecen al viajero y al fatigado dromedario una sombra espa- 
ciosa para refrescarse y tomar aliento en los ardientes días 
del verano. 

Diez cuadras mas allá de los Laureles se encuentra la Re- 
ducción, Establecimiento de caña-azucar de D. Vicente Posse, 
el primero que tuvo trapiche de fierro por agua en la Provincia. 

Llegué á él, y fui recibido por D. Emidio Posse, hijo del 
señor D. Vicente, con la amabilidad esquisita del hombre culto. 

Pasamos una noche muy agradable, hablando de política, 
de historia, de literatura, de matemáticas, jurisprudencia y 
agricultura. 

Al dia siguiente, por la tardC; salimos á caballo á visitar 
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BUS posesiones, que ^one^gig^ y pobladas de arrendatarios. 
Visitamos loj^ÜsSaíttfSffes sobre cuyo cultivo el Sr, Posse di- 
ficrtó'eatcnsaniente, desarrollando teorías cuyos buenos resalta- 
dos en la práctica me hizo palpar, recorriendo y examinando 
las plantaciones. Pasamos después al campo Redondo, plani- 
cie hermosa, al Este de la Hacienda, accidentada por pequeños 
lagos llenos de patos y otras aves acuáticas, y cubierta de ver- 
de gramínea; al Potrero, que encierra en su cerca campos, bos- 
ques y arroyos de abundante pescado. 

Me condujo después á un punto que me dijo que se llama- 
ba el Calimayo. 

Es esto una isla, que tendrá poco mas de una cuadra cua- 
drada de superficie, rodeada por un arroyo cenagoso, y cuya 
parte superior se hall a á una altura de diez varas sobre el ni- 
vel de sus aguas. 

Toda ella se halla cubierta de un bosque espeso de árbo- 
les gigantes en cuyas ramas anidan millares de pájaros de va- 
riados colores. 

El ancho del arroyo que la forma será de cuarenta á cin- 
cuenta varas. 

Hay ademas en medio de este arroyo una otra pequeña is- 
la de pocas varas de superficie, cubierta también de grandes 
árboles y casi al nivel del agua. 

Entramos en la primera por la parte sud, en que el arroyo 
deja un pequeño estrecho que sirve de puerta. 

A cada paso que dábamos en el bosque, nos aturdía el gri- 
to de alarma del vijilante yajá (pelícano) á que hacían coro 
bandadas de pájaros que huían á nuestra presencia. 

Llegamos á un punto en que fué preciso desmontarnos, y 
caminamos á pie hasta bajar á la parte norte de la isla, que por 
ese lado va en descenso suave hasta el arroyo. 

Cuanta maravilla se encierra allí! 

Un bosquesillo de nogales, sauces y ceibos forma en esa 
parte un delicioso punto de descanso. Llegamos á él, nos recos- 
tamos sobre una alfombra de fragantes yerbas, entre el bullicio 
creciente de los pájaros, bajo una atmósfera sofocante, im- 
pregnada de las exalaciones del bosque y del arroyo, Des- 
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^nea subimos K una pequeña altura: los árboles estaban cubier- 
tos de flores, ya propias, ya de las yerbas parásitas 6 trepado, 
ras: el arroyo cuajado de patos, de garzas, espátulas y canto- 
ras gallaretas: por el aire revoloteaban bandadas inmensas 
de palomas, de loros, de tordos y otras aves que, con atrona- 
dor ruido y gritería, protestaban contra los que habían ido á 
turbar su reposo: los pájaros pescadores se hundían por mo- 
mentos en el arroyo y salían á ocupar su puesto de acecho: los 
pescados revolvían el agua con sus colazos y asomaban su 
hocico h la superficie: en la otra pequeña isla se veía por mo- 
mentos asomar un lobo ó una nutría, y volv-erse k perder en la 
espesura de la yerba, ó hundirse de cabeza en el arroyo: en 
contorno de este pacían algunas vacas, muías y caballos, que 
haciendo ruido en el bosque, despertaban las corzuelas^ que al 
vernos, huían con la velocidad del rayo: el carnívoro gavilán, 
pasaba derrepente como un relámpago por entre los árboles, 
esparciendo el terror en las tímidas palomas: el ga^ montez 
anunciaba su presencia con sus maullidos, la tórtola con su 
quejumbroso can to, la perdiz con su dulce y suave sílvido, la 
poliglota calándrea y el cardenal dfi mono punzó, con sus tri- 
nos y gorgeos. 

Cuan feliz me sentí en presencia de aquel cuadro esplén- 
dido de la naturaleza! 

Cuanta poesía derramada por la mano de Dios en aquel 
privilegiado lugar! 

Con razón la ardiente imaginación de los primitivos ha- 
bitantes de aquellas comarcas hizo del Calimayo^ el santuario 
de peregrinas supersticiones y el teatro de consejas maravillosas 
que han llegado hasta nuestros días. 

Según me refirió el Sr. Posse, los paisanos creen que allí 
«e reúnen los duendes y las brujas á sus festines y conciliábu- 
los. Cuentan que en altas horas de la nocfie oyen en la isla 
las armonías de una música delíciosa,la conversación y carcaja- 
das de las brujas. Tan arraigadas están en la conciencia de 
aquellos sencillos habitantes las fábulas sobre aquel lugar, que 
todos tienen por él un respeto acompañado de ten'or. Es tra- 
dición también que pasa por un hecho incontrovertible, que en 
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ésa isla Be asilaron los restos de la tribu iudíjena de los Lulesr^ 
y arrojaron sus tesoros al arroyo antes de entregarse á sus eck 
termínadores. 

Cuando la población invada esos lugares y se despierte eu 
el pais el buen gusto por las mansiones de recreO; el Calímayo 
será el punto mas codiciado para edificios de ese género- 

En la isla pueden edificarse hermosas casas, rodeadas de 
jardines lujosos, y el arroyo que es profundo, se presta á ser 
surcado por pequeñas barquillas. 

Entonces, si, aquello será un lugar delicioso, un pequeño 
paraíso á las puertas de la ciudad, y las consejas maravillosas 
que hoy se cuentan de él, cederán su puesto á verdaderas histo- 
rias de amor y felicidad. 

La luna que hoy derrama sus pálidos rayos sobre aquel 
bosque, y se retrata en los cristales de ese arroyo, alumbrará 
con su lu;^uave, no los festines y conciliábulos de seres ima- 
ginarios, creaciones fantásticas de la superstición, sino las mas 
tiernas escenas de amor, los cuadros mas bellos de la felicidad 
humana. 

Habría de buena gana quedádome en aquel punto á pa- 
sar la noche, entregado á las dulces y sublimes meditaciones á 
que conducen siempre las obras maravillosas de la naturaleza; 
pero mi huésped me hizo advertir que hablamos estado ya mu- 
cho tiempo allí, y que era preciso dejar á Calimayo para cono- 
cer otros puntos. 

Salimos de la isla y recorrimos el potrero por la margen 
de un arroyo llamado CcUurú^ que limita las posesiones de la 
Reducción hacia el sud. Es este arroyo de esquisita agua, bas- 
tante caudaloso y abundante de bogas, dentudos, sábalos, dora- 
dos^ palometas y bagres. Se desliza por entre un bosque de 
grandes sauces, ceibos y tipas, que contiene siempre abundan- 
te caza de diferentes aves, especialmente de paloma y pato pi- 
cazo. Tiene en sus márgenes bellísimos puntos de paseo, espe- 
• cialmente donde el bosque ofrece claros alfombrados de gramí- 
nea. 

A la cabecera de este anoyo hay un gran bajo que tiene 
yarios lagos pequeños donde se encuentra una abundancia 
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estraordliiaria ds patos de toda clase. La paite superior de este 
bajo se llama el Bajo de las Tipas: es este nn plano inclinado 
que se estiende hasta la sierra. Todo él es alfombrado de gra- 
minea, y tiene algunas tipas diseminadas en su superficie. 
Incrustado entre los cañaverales de la Reducción al naciente, el 
bosquesillo de los Laureles y quintas de Lules al norte^ el 
monte grande al sud y la hermosa sierra al poniente, es nn 
parque delicioso, formado por la naturaleza. 

Lo recorrimos entero^ pasando h tiro de pistola de la sier- 
ra, que allí, como en toda su estension, presenta un aspecto gran- 
dioso por la magnificencia de la selva. 

En esa sierra, me dijo el Señor Posse, se encuentra un 
pacará que es el gigante del bosque, el mas grande árbol cono- 
cido en la Provincia, como igualmente un limonero, el único 
encontrado hasta hoy, que produce limones del tamaño de la 
cidra mas grande de las quintas. 

Volvimos á la Hacienda de la Reducción^ puesto ya el soI| 
y al dia siguiente regresé h la ciudad. 

Nunca se borrarán de mi memoria las impresiones de 
aquel paseo. 

Los que vivis en la vieja Europa, consumiendo vuestra 
vida en la agricultura, cuyos rendimientos son escasos, no obs*- 
tante los abonos frecuentes con que ayudáis á esa tierra ya 
empobrecida; los que deseáis poneros en contacto con la natu- 
raleza en toda la esplendidez de su belleza^ venid á Tucuman, 
que aqui la tierra está virgen, en la plenitud de todas sus fuer- 
zas productoras, brindando sus tesoros al que quiera esplotar- 
los; y los encantos que ofrece la naturaleza toda, no os dejaran 
nada que desean 
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(Escrito postumo djsl Dr. D. Domingo G. Navarro Viola.) 

Que pequeño es el liombre al lado de la nataraleza! En 
medio de loa grandes espectáculos de esta en el estado salva- 
je, es cuando uno se siente anonadado por la Majestad Divina, 
y reconoce la nada de la existencia, comparada con la grande- 
za que la mano del Omnipotente ha puesto como por juguete, 
escondida en las selvas virjenes del mundo nuevo. 

Yo no puedo sacudir aún las impresiones que la Quebra- 
da- de Lules ha dejado en mi alma. Si alguna vez hubiese 
dudado de la existencia de Dios, me hubiese avergonzado allí 
de semejante crimen. 

Era una de esas tardes de primavera, en que el sol está 
medio velado entre las nacaradas y ardientes nubes propias de 
los paises cálidos, y en las que imprime á todos ¿los objetos que 
alumbra, esa tinta de oro que hace tan bella la vista de un pai- 
saje aunque sea insignificante. 

Me aproximaba á la Quebrada (inmensa abra formada por 
dos cerros de una elevación prodijiosa); caminaba por medio de 
amenas sendas desiguales y cubiertas de cercos de nopales y 
multiflorj, en donde los habitantes de este bello país cultivan los 
cereales, el tabaco, la caña de aziicar y los naranjos. El aire 
estaba "aromatizado con las flores de estos últimos y ayudaba 
^ la majia de que es dominado el viajero en presencia de 
estos cuadros sorprendentes. 

Marchaba embelesado queriendo fijar mi atención en todo 
el panorama que se desarrollaba ante mis ojos, y no podia ha- 
cerlo, cuando el murmullo del agua á lo lejos, llamó de nuevo 
mi atención. Era el ruido de una cascada de un torrente que 
apenas dejaba oir la voz de los compañeros de viaje á medida 
que me acercaba, y sin embargo^ estaba aún muy lejos. 

La vejetacion que me habia sorprendido tanto por su ma- 
gnitud, me parecía verla crecer á cada paso que daba. Atur- 
díame á un tiempo, el ruido del agua, el olor de las flores, U 
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impresión general del sitio en donde estaba; el calor del sol 
me sofocaba; apretaba mi cabeza con mis manos: me creí deli- 
rante. Sin embargo, veia que era verdad todo lo que me ro- 
deaba. Asi marché como una media legua basta la orilla del 
rio de Lnles en el punto donde sale de la Quebrada y donde 
se estiende en los campos. 

Allí recien fué mi sorpresa si» límites: jamas habia soñado 
a la naturaleza tan giande, tan poderosa, tan magnífica. 

Yo he visto el mar al amanecer y al ponerse el sol, éín 
encontrar mas que el horizonte donde reposar la vista fatigada 
de su inmensa y majestuosa monotonía. 

Yo he visto la pampa solemne y tranquila en las tardes de 
verano, estendiéndose mas allá de lo que la vista del hombre 
alcanza á penetran 

Yo he visto el desierto en su mas estensa significación. 

Mas, allí he visto un buque á lo lejos interrumpir las sole- 
dades jdel Océano; allá en la pampa un rancho en medio del 
desierto, 6 bien una cruz, recuerdo Santo, sobre la tumba de 
un mortal: en todas partes, en fin, algo en qué fijar la atención 
atraída por el recuerdo de los hombres; pero aquí, aquí era la 
naturaleza viíjen, aquí estaba Dios sin que nada pudiera dis- 
traerme de él. Yo le veia en la planta, en el arbusto, en la 
jigante tipa, en el oscuro laurel, en la enredadera, en la piedra 
arrastrada por el rio, en el musgo, en el^agua que lo lamia, en 
la inmensidad de las obras del creador incomparables con las 
limitadas creaciones de la criatura. 

Mi corazón no veia ni quería ver otra cosa que á él. Toda 
«u majestad se comunica al hombre en la soledad de este si- 
tío, y si en alguna parte mi corazón ha sentido con todo el vi- 
gor de que es capaz la omnipotencia, ha sido sin duda allí. Un 
grado maS; y sus fibras no hubiesen resistido: el • alma mas 
fuerte que el cuerpo, se habría exhalado para reunirse al ser 
espiritual al que debe su esencia. 

Yo veia correr el rio tortuoso que se habia abierto camino 
en medio de las peñas, tal vez antes de que hubiese existido el 
hombre. Los árboles cuya edad debía contarse por siglos. 
Enredaderas que, uniéudoge á sus anchurosas copas, parecía s«- 
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jetarlos á la tierra de donde quisieran huir soberbios para eW 
varse hasta el cielo; al lado de la humilde hortiga de frutas 
dulcisimoa, de la mora y el arrayan. 

El fatídico grito del yajá, la corzuela que huia, los pato» 
nadadores, el pescador flamenco, el insecto: todo allí grita uní- 
sonamente; "Dios:" y solo yo, tan pequeño como un insecto, ea 
presencia de tan solemne espectáculo^ contemplaba las mara- 
villas de la creación. 

Yo también repetía ^'Dios,'* reconociéndolo en sus abras, 
y aterrado como el pueblo de Dios en la faWá del Sinaí, no 
me atrevía á dar unpaso^ porque la inmensidad me abrumaba 
cou su peso. 

Asi aturdido pasé largo rato mirando sin ver^ imajinando 
que pensaba y evocaba recuerdos que hablan desaparecido de 
mi. Sin sentir, yo oraba, por que mi corazón se había dirijido á 
Dios envuelto en los vapores de su majestad inspiradora. 

Asi sucede siempre al hombre en presencia de los miste- 
rios que no alcanza á comprender: el corazoa siente un vacio 
que no se llena sino con la adoración. 

Repuesto apenas, ansiaba ver mas aun y me interné en la 
pasmosa obra en donde tenia que elevar mi cabeza, agoviada 
por mis impresiones, hasta la perpendicular para ver el cielo. 

Los añosos cedros, las tipas en cuyo tronco crece una pará- 
sita en formado copa que recoje agua, los tristes y hojosos lau- 
reles, los naranjos floridos y toda esa aromática acumulación 
de árboles y plantas que formarían una inmensa flora, sirvea 
para hacer aquí los mas caprichosos corredoreSy bóvedas y la- 
berintos naturales, dignos de la pluma de Chateaubriand y solo 
del recuerdo lleno de entusiasmo del mas humilde viajero. 

Asi seguí, guiado solamente por el cauce del rio^ que no 
tiene en esta estación ni dos pies de agua, y que sin embargo 
arrastra piedras de dos varas cúbicas en tiempos de avenidas. 
El lecho está enteramente cubierto de éstas: las laderas que for- 
man la Quebrada, cortadas h plomo, dejan ver en toda su altu- 
ra piedras iguales á las del lecho medio veladas por las aguas 
y la suntuosa vejetacion de este suelo, que bien puede llamar* 
se Oasís^ aún en medio del suelo de la República Argentina^ 
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tan lujoso y tan brillante. 

La tarde avanzaba y era necesario volver. Abatido des- 
pués de las grandes impresiones que habia recibido, me sentia 
lánguido y caminaba maquinalmente arrullado con el canto de 
las aves, el aroma de las flores y el tnurmulio mon6tono pero 
grandioso del rio y de los árboles ajilados por la brisa — cuando 
el tañido de una campana me hizo reparar que estaba cerca del 
convento de Los LuleSj de esa modesta iglesia que en otro tiem* 
po sirvió de capilla de la reducción de los indomables indios de 
este nombre. . 

Era la campana que invitaba á los fieles á la oración ea 
medio del campo; era la voz de la relijion mas augusta, que 
llamaba á sus iiijos á la casa de Dios después de las tareas del 
dia. Como es solemne la relijion en medio de la naturaleza, yo 
me senti inspirado y oré también, mezclando mis preces con 
las de los rústicos trabajadores que, fatigados del trabajo, se 
retiraban tranquilos al hogar, á descansar en medio de la fa- 
milia y de la paz del corazón. 

¡Felices ellos, cuyas aspiraciones están cifradas en la tran- 
quilidad y en el trabajo! Nacen y viven como la planta que 
cultivan; y bajan al sepulcro sin los pesares y disgustos que 
ajitan al hombre en medio del torbellino de las ciudades. 

¡Cómo envidio vuestra vida, hombres del campo! Ojalá 
que un dia pudiese, lejos de los centros de civilización estéril, 
que sofoca el espíritu en medio del lujo y de la ambición, reti- 
rarme entre vosotros y colocar sobre la puerta de mi morada 
agreste las palabras del poeta: — 

J^erva7'¿os casus^per tot discrimina rerurrij 
Te7idÍ77iíiB VI Latium sedes icbi facta quietas 
ostendimt. 

Entonces mirarla pasar ti*anquila mi existencia; entonces, 
lejos de los vicios de sociedades que tienen la pretensión de 
gastadas, sin serlo, al menos no vería las imájenes tercas déla 
ambición y de la hipocrecia en la mayor parte de los hombres 
que pasan á nuestro lado; respirarla entonces la atmósfera ino- 
cente de los campos, y adorando al Señor en medio de sus 
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obras, descendería mas tarde al sepulcro sin pesares, llevando 
al Snpremo Juez una alma purificada en la soledad y en la 
contemplación desús maravillas. 
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TAFI. 

EscBíTO nrÉDiTO DEL Mator D. Lucas Córdoba. 

. Eí este un vsUe profundo, célebre yá por sus quesos de 
fama universal, situado 25 leguas al Occidente de la Ciudad de 
Tucuman. Su temperatura, sumamente fria en el inviernO) es 
deliciosa en el verano; tiene en sn fondo 19,125 cuadras cua- 
dradas de estension, cubiertas de abundantes y sabrosas gra- 
míneas que alimentan 30,000 cabezas de toda clase de ganado, 
y estrechan su recinto, cual brazos petrificados de un jigante, 
dos murallas de granito, cuyos lienzos, cuando en ellos se con- 
densan las nubes y estalla la tormenta, parecen armados de 
formidables baterías, que hiciesen fuego sobre el Valle, — Agní- 
panse en circunferencia, hacia la parte esteríor, cerros es- 
beltos, yá escalonados en forma de anfiteatro, ya en caprichoso 
desorden, descollando entre ellos, como el gefe de esta familia 
de titanes, el Anconquija, que eleva su cabeza de plata á la al- 
tura de 18,000 pies sobre el nivel del man 

Forman su seno praderas esmaltadas, de suaves y lijeras 
ondulaciones, mesetas llenas de verdura, colinas de graciosas 
curvas y pequeñas hondonadas con boaquesillos fragantes, don- 
de suspiran las auras al acariciar las húmedas hojas, y donde 
arroyos, de un agua pura, se deslizan murmurando dulcemen- 
te, entre berros y flores. Encuéntranse al Sud las umbrosas y 
solitarias selvas, que albergan en sus antros al tigre, al leen y 
á inmundos reptiles; allí los cedros esbeltos y las gigantescas 
tipas, con otros árboles tan antiguos como el mundo, forman 
una bóveda impenetrable, que las tempestades no pueden des- 
truir, y bajo la cual se arrastra la horrible serpiente buscando 
en vano un rayo de sol. 

Domina, por lo general, en estas selvas una calma que in- 
funde pavor. Momentos hay en ellas que todo enmudece^ co- 
mo si la naturaleza misma estuviese en espectacion de algo es- 
traordinario; ni unVco, ni una ráfaga, ni un suspiro altera su 
profundo silencio. Suele, entonces, el viajero mas audaz asus- 
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tarse de sus propios movimientos, detiene su marcha, su misma 
presencia le atormenta; y ajilado de relijiosa inquietud eleva 
su espíritu hacia Aquél, cuya voz teme oir en tan lóbrega sole- 
dad. 

Por el contrario, todo es bullicio y animación en el resto 
del Valle. — Silban los vientos en las bocas de las quebrada», 
los torrentes se descuelgan rujiendo sobre hacinamientos de 
rocas salvajes, y mas arriba de los tendentes, luchan los sober- 
bios cóndores, suspendidos en el espacio. Aqui se oye la qne-^ 
j umbrosa t;¿V/a/¿ítí^, que el gaucho campero entona confiando 
á las brisas sus secretos amores, y cuyo eco, mezclado con*! 
dulce canto de los pájaros, se pierde en el rumor del torrente; 
allá, en los barrancosos lamederoSj braman los toros ardiendo 
en celos y coraje; acullá aturde un ruido estrepitoso, cuando 
una manada de yeguas, que el gaucho corre 6 que un león 
cebado persigue, desciende la rápida pendiente con fantástico 
tiopel, mientras el rio de Tafi, cuyas muj lentes ondas vomita 
la quebrada del Infier?nlío^ marca su sinuosa ruta en las bella» 
praderas. 

Mas, si el viajero quiere pasar de la contemplación de lo 
bello k la contemplación de lo sublime, es necesario que se 
trasporte, á la elevada cúspide del Pabellón ó del encumbrado 
Suñorco. ¡Que imponente cuadro descubre absorto ante su vis- 
ta! ¡Que riqueza de colorido en sus matices y que majestad, k 
la vez, en sus grandiosas decoraciones, sea que el Sol desde 
BU Cénit le inunde en un mar de luz 5 que al sepultarse en 
el horizonte, hiera las erguidas crestas con sus últimos rayosí 
¡Que respeto infunden esas moles, que remedan la inmensidad 
con sus proporciones colosales, y cuanto abisma aquel horizon- 
te, que se dilata infinito hacia el Oriente! 

Una tarde, montado en un valiente caballo de sierra, repe- 
chaba la falda sinuosa del Ñuñorco, deseoso de gozar tan íbello 
y solemne espectáculo, á la hora en que la naturaleza reposa 
y cuando la luna dirijiese al valle sus tristes miradas, por enci- 
ma de la silueta de los cerros. — A medida que avanzaba, sentí 
los estruendos lejanos de esas tormentas tan frecuentes en 
nuestras montañas, que, condensándose en hondonadas profun- 
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das, salea en un abrir y cerrar de ojos y caen de improviso so- 
bre el viajero confiado en la limpidez del cielo que abarca su 
mirada; apuré, pues, la marcha, para salvar la cima que limi- 
taba mi vista, antes que las sombras de la noche cubriesen el 
sendero. — líeme ya sobre la última meseta de la cüspider 
galopando entre ruinosas pircas^ que en otro tiempo sirvieron 
de baluarte al indómito Calchaqui, hacia la falda opuesta, don- 
de parecía acrecer el rumor de la tormenta. — Llegué á ua 
punto en que el borde de ésta, cortado perpendicularmente, 
formaba un precipicio; eché pie á tierra; até las riendas de mi 
«aballo en un haz de yerbas; asíme á una roca del borde, y 
ajitado por esas sensaciones, mezcla de tem or y de placer, que 
produce en nosotros la presencia del peligro^ me incliné sobre 
el abismo. — Descubro allá, en su fondo, á una profundidad 
vertijínosa, que parece llegar hasta las entrañas del infierno^ 
masas informes, entre negras y pardas, que luchan entre si con 
la rabia de los torrentes que chocan en la pendiente; veíalas 
remolinear hirvientes con febril ebullición, rujir y ajitarse cual 
vorájine; asirse, separarse, volver á chocar y confundirse 
en furioso torbellino, preñado de serpientes de fuego, que aso- 
man mil veces, para perderse otras tantas en su seno con es- 
pantosos retumbos — Derrepente, como si mi indiscreta presencia 
exacerbase su furor, álzance del abismo, cual monstruo que 
hincha su lomo, avanzan con horrible fragor, llegan y envuel- 
ven las orgullosas crestas en tempc8tuos?i noche. — Estalla el 
rayo en las alturas, quebrándose en relámpagos que enrojecen 
el espacio, sigúele el estampido del trueno alternando con el 
rujido de los vientos que hacen crujir la montana; la lluvia 
descarga á cáníaros; improvísanse caudalosos rios en las que- 
bradas é inumerablcs torrentes y cascadas en las cimas, cuyas 
corrientes empujan moles enormes que se lanzan como rayos 
de piedras, haciendo estremecer el abismo. Entretanto 5^0, 
suspendido de una roca, en medio de ese caos, con el pecho 
anhelante y la mirada estiaviada en las tinieblas, que la fatí- 
dica luz de los relámpagos volvian mas negras, creí en aquel 
momento que el infierno, apoderándose de las rejiones del Sol, 
fulminaba sobre la tierra sus rayos y centellas 
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¡Salve Valle de Tafi! ¡Salve, hijo predilecto de las Oor- 
dilleras! ¡Yo te salado, Oasis querido, en medio de tas bellezas 
sublimes y biillantes armonías; pero te amo mas, mucho mab, 
cuando fabricas esas borrascosas tempestades, que^ desoendien- 
do de cerro en cerro hasta la llanura, como por las gradas 
de un templo, y tornándose en mansa lluvia, llevan á las cam- 
piñas la abundancia y la bendición de Dios! 

L. C. 
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VlDIT PROMISSAM TEKRAM. 

Desde qne ac2i reina la deliciosa primavera, que noso- 
tros — por pura modestia — llamamos invierno, no podía de 
mañana cruzar la plaza, sin esperimentar á la vista del Cer- 
ro un de«eo vehemente de ir á respirar, siquiera un dia, el 
aire salubre y libre de la cumbre. Lo conocía ya, pero solo 
ée paso: no me habia detenido nunca en la primera hile-- 
ras de montanas — ^ultimo contra fuerte de la Sierra Anconquija— 
que erla por el Poniente el horizonte de Tucuman. Nunca 
habia trepado la cuesta de San Javier con el linico objeto de 
gozar desde allí k uno de los bellos espectáculos que al hombre 
]>ueda ofrecer la naturaleza. 

El viernes último (Julio 20), quise darme el gusto 5 la 
decepción de pasar veinte y cuatro horas en medio deesa na- 
turaleza —5o/t¿s cu/?i 80¿r^— Bien conocía yo, que no llevaba 
ante eUa una alma tranquila y susceptible de mucho entu- 
siasmo; pero, á mas de que siempre se desvanecen las mi- 
serias y mezquinas preocupaciones, lejos de su teatro — espera- 
ba encontjar un consuelo y un ejemplo en el aspecto do 
aquella armonía é impasible serenidad. 

Hechos ya mis breves preparativos, tuve la fortuna de 
encontrar en un íntimo amigo mió, el compañero de viaje, 
que mejor cuadraba á mi situación de espíritu, y objeto que 
me llevaba. Una conversación libre y confiada, que se deja 
i) emprende al antojo de cada cual, es en viaje, un exelente 
preservativo contra el exeso de contemplación ó réverie que 
60 apodera del alma en frente de la sublime obra de 
Dios. 

Salimos ala una de la tarde. Estaba el tiempo magní- 
fico; el sol de Julio es aquí tan fuerte como el de Octubre 
en Buenos Aires; el cielo perfectamente claro y sin nube 
alguna; pronosticaba un feliz éxito á nuestra espedicion. 

La parte nordoeste de la Ciudad por donde atravesamos, 
presenta un aspecto distinto y opuesto al de las dema^: en 
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esta, reiua ana constante animacíion que contrasta con la tran^ 
quilidad silenciosa de las otras calles de Tucuman. Este 
es propiamente el barrio industrioso y mercantil; salvo rara» 
escepciones, cada casa acá su taller profesional b tienda de me- 
nudeo. Pocos paseantes; muchos transeúntes atareados; casi 
ninguna familia high Ufe. 

Las cuadras siguientes ya forman parte de los subur- 
bios: ranchos con techo de paja; un pozo en medio del patio 
que dá sobre la calle; dos ó tres árboles frondosos, á. cuya 
sombra juegan cinco ó seis niñitoe desnudos. A veces apare- 
ce en el umbral una muchacha de porte elegante, tez morena, 
ojos negros hermosísimos^ peinada de dos trenzas y ar- 
mando un cigarrillo: esta es la chola. Es un tipo muy 
parecido á la manóla madrileña, pero mas injénua y fina; 
perezosa como la culebra, la única parte de su educación que 
La cultivado es la zambacueca. Es inofensiva: se diferencia 
de su correlijionaria de Madrid en lo que no lleva puñal 
en la liga. 

Formando contraste con los ranchos vecinos, aparece de 
vez en cuando una quinta de naranjos elevados y corpulen:- 
tos, cuya dorada fruta brilla entre el follaje verde oscuro: 
generalmente está cercado de cactus monstruosos (lunaslj 
que envidiarían los reales jardines de Versailles y Luxeuí- 
boui'g. 

Estamos ya fuera de la Ciudad: los sembrados reem- 
plazan á las quintas. Pasamos delante del Cementerio: mi 
compañero de viaje con respetuosa seriedad, yo con respetuosa 
indiferencia. En ese campo de batalla de la existencia tucumana, 
ninguno de los mios sucumbió. Dos privilejios amargos tie- 
ne el desterrado: penetra en su casa sin alegría, cruza el 
cementerio sin tristeza; en el hogar desierto no hay quien lo 
reciba— ni quien lo espere en el Campo Santo. 

La segunda línea nevosa de la sierra vá desapareciendo 
á medida que avanzamos hacia el pié de la primera: la falda 
de ¿sta se acensúa, y divisamos las copas sombrías y com- 
pactas de los árboles. Llegamos al Cebil-Redondo: hermosa 
llanura fcrtil y cubierta de sembrados. El camino so estre^ 
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cha, doblando á la iz^ierda: atravesamos un magnífico bos- 
que de algunas cuadras, que es como la venida del lugar de- 
nominado la Yerba-buena. Este distrito formado por algunas 
docenas de casas diseminadas á orillas de los montes, estíi 
llamado á ser mas tarde, con el Cebil-Redondo, uno de los 
preciosos almacenes de la provincia. El terreno rojizo y fér- 
tilísimo está cercado por un marco de follaje- Suelo fecun- 
do; profusión de combustible y maderas de construcción; si- 
tuación feliz y pintoresca enti-e el Cerro y la Ciudad: ¿que 
le falta, pues, para dar salida á las riquezas que su tierra 
j enerosa está dispuesta á prodigar? 

Dos cosas que tendrá maiiana: la cultura en mayor escala, 
y las vías de comunicación con el esterior. 

Esto es cierto, no solo para las dos puntos que la cir- 
cunstancia de verlos de paso hace me nombrar, sino para la 
zona toda, que corre de Nortea Sud, pai-alelamente al cerro. 

Eran las tres de la tarde, cuando por el camino, cada 
vez mas angosto, penetramos en la inconmensurable 
selva que cubre el flanco de la montaña, y que después 
de combatir y ser vencida en la cumbre por la altitud hostil 
y el suelo avaro— revive en el flanco opuesto y se prolonga 
sin interrupción por un espacio de muchas leguas: saludé la 
selva americana: la selva vírjen— pues solo á orillas del cami- 
no destruye el leñador, quedando intacta é inviolada la cen- 
tral espesura 

Todo aquí es estraño y nuevo para mí. En vano he nu- 
trido mi infancia con relaciones de viajes y aventuras de via- 
jeros: el aspecto de la incomparable realidad borra de mi me- 
moria las ficciones de Cooper y Chateaubriand. En frente 
de esta Diana americana, murmuro como el poeta ante la grie- 
ga Citcrca; — ct vera incessii patitít dea; la diosa en el as- 
pecto se revela! Comprendo ahora la honda emoción, el mis- 
terioso terror de los antiguos que creian ver una divina for- 
ma palpitante bajo la corteza de los árboles, y oian en el 
murmullo vago del follaje la respiración nocturna de la Tier- 
ra adormecida— Este es el re¿7io vejetal en toda la fuerza de 
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la palabra. Aquí el glorioso vejetal es el tirano ircoutestado 
del suelo; no existe ea este pedazo del universo la lucha uni- 
versal para la existencia— sí rzír/Ze for Ufe^ como la llama 
Darvrin: todo vive y crece, ávida, fogosa, exhuberantemente. 
El monstruoso laurel, cuyo cuyo tronco mide veinte varas de 
altura y dos de diámetro, no ahoga al verde helécho que ha 
desplegado á una vara de suelo sus barbílladas hojas en pa* 
rasoL 

Se sigue, al paso del caballo, una estrecha senda que 
serpea por el flanco del coloso de granito: sobre el camino 
las enormes ramas entrelazadas forman una bóveda impene- 
trable á las flechas del sol. 

Algún canto de pájaro resuena en el follaje, b el agudo 
chillido de una bandada de loros que cruza el cielo— y co- 
mo monótono acompañamiento, la seca estridulacion de los 
ortópteros que habitan en la espesura. 

No hay necesidad de desviarse paia gozar plenamente 
el májico encanto de esta naturaleza; cada paso que se dá, 
ofrece á la vista nuevos fenómenos vejetales: — ^jigantcscos 
laureles revestidos de flexibles lianas, flores del aire y otras 
plantas parásitas; corpulentos naranjos llenos de frutas rogi- 
zas en la frondosa copa; y cien árboles desconocidos para 
mi^ cubiertos de musgos y liqúenes: — hay un fresno altísimo 
llamado Palo de lanza, sea por la forma de su esbelto tronco 
recto y redondo, sea por que realmente tenga aquel uso su 
madera fibrosa y compacta; he visto el acacia indíjena lla- 
mado cebil, de forma elegante y cuya corteza dá la mejor 
curtiente conocida. Y los colosos del monte: el quebracho y 
la tipa, el cedro y el lapacho, de cuyas ramas descienden 
cien arbustos trepadores entretejidos con las preciosas tillan* 
dias que florecen en la primavera. . . 

Encontramos en el camino, una tipa derribada, cuyo 
tronco recto y li^ mide vara y media de diámetro por treinta 
de largo: no pudiendo conseguir cortarlo á raiz de tierra— loa 
leñadores lo han destruido por el fuego — quemando dos varas 
de tronco sin utilidad. En la parte superior sallan dos ra- 
fam enormes, cortadas k hacha: sobre su albura de un blaa- 
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Cü rosado, la sección del acero ha hecho correr chorros de 
goma de color rojo: ese árbol tiene actitud trájica; parece uu 
jigante herido alzando ^al Cielo los muñones sangrientos de sus 
^os brazos amputados. . . — se está secando al lalo de él; toda 
una población de llanas y flores del aii^ arrastradas en la 
muerte del tronco nutricio: así, cuando muere el padre — el 
viento de la desgracia dispersa á la familia. 
Eecordé los versos de Laprade: 
^Cuando tu tronco birí^ la hacha cobarde* \, 

Eran cerca de las cuatro, cuando arribamos al Río Seco, 
c^ue es el pié de la cuesta. Es una honda correntera, con lecho 
.de piedras j arena, y que se vuelve torrente con las copiosas 
lluvias del estío. 

Aquí principia la subida. La capa de tierra \'^jetal se adel- 
gaza gradualmente^ hasta no quedar mas que la roca desnuda 
y estéril. El camino es áspero y escarpado; en cada distancia 
lie poco mas de una cuadra, el caballo se para solo para desean^ 
sar. Mientras resuella, miramos los hondos despeñaderos, eri- 
zados de troncos, y ramas, que se precipitan de cada lado de 
la arista granítica. Quizá cuando penetre el hombre en esos 
inextricables abismos, algún fenómeno natural inaudito enri- 
quezca la Ciencia, Hasta ahora los animales silvestres que 
tienen allí su guarida, escapan al dominio del rey de la crea- 
ción: el tigre reemplaza al hombre en su obra de destrucción — 
pero, imperfectamente. Un buey extraviado pace tranquila- 
mente en la pendiente. 

Durante la penosa ascención he tenido tiempo de obser- 
var la lucha de la vejetacíon contra el suelo que escasea mas 
y mas el jugo nutricio: los naranjos y laureles desaparecen 
primero con las orquídeas; y sucesivamente los otros árboles 
portentosos que hallamos en la rejion de abajo. En cambio 
dominan un boj indíjeno llamado arrayan^ y el mato^ cuya 
hoja es aromática; — dá en verano una frutita parecida á la 
mora, de gusto bastante agradable. El Indio suele derribar 
un árbol de estos, hachando el tronco, solo para recojer la 
frutita de sus ramas; — asi mismo el gaucho de la Pampa en- 
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laza y mata una vaca para regalarse una lengua. 

Todos los vejetales de esta rejion son nudosos; rugosoff^ 
erizados: tienen la actitud violenta de combatientes. jEstos 
sí, que luchan por vivir!— ¡qué diferencia con la vida abundan*- 
te y la belleza fácil de los laureles y tipas de la zona in- 
ferior! 

La senda, ahora, profundamente encajonada, es una an- 
gosta ranura de paredes verticales que las piernas del jinete 
rozan al pasar. Después de una subida mas áspera, sorprende 
encontrar una parte de camino,perfectamente llana y despejadar 
se divisa una parte de la llanura. Aquí es de rigor el galo^ 
pe: no sé si para variar de movimiento, ó mortificar al pobre 
animal cansado. Experimento ansiedad por llegar cuanto an- 
tes á la cumbre, no distrayéndome ya los accidentes del ter- 
reno que se siguen y parecen. 

Subimos largo trecho todavía, inclinando á la izquier- 
da;-dc repente una tranquera cierra el camino: estamos en la 
puerta de San Javier. 

No siendo hora conveniente para admirar desde allí el 
grandioso panorama de la provincia-no quisimos detenernos^ 
y pasamos adelante, después de un alto de algunos ipinuto». 
Proseguimos la eterna subida hacia el nordoeste, cortando por 
un vasto campo de pasto amarillento. Muchos espinillos y 
otros arbustos, enemigos del cutis humano, nos^ dan de paso 
un araííazo de bienvenida. 

Hacia el Oeste, se abre el magnífico valle de San Javier 
dominado por una cintura de verdes colinas onduladas— y el 
cerro Bayo,cuy as agudas crestas el Sol, al oeaso,hace resplande- 
cer. En algunos pliegues de las pendientes la nieve virjinal 
centellea y parece estremecerse bajólas caricias délos rayos 
solares. 

La hora es triste y solemne: solo turba el silencio uni'- 
versal el lánguido balido de alguna oveja que gana lentamente 
su corral. En un arbusto despojado; un pobre pajarito duerme 
con el pico bajo el ala. . . 

Salia la luna de las vaporosas gasas del Oriente, cuando 
lleg amos á San Agustín (estancia de U familia Vega), donde 
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debíamos pasar la noche. • • 

Eran las seis de la tarde* 

8 de la noche. El magnífico cielo^ claro y constelado des- 
de el Poniente hasta el cénit, está cubierto de un vapor blanco 
en toda la rejion oriental: parece que la luna ha levantado de 
paso en la celeste llanura el plateado polvo de los divinos sen- 
deros. 

Veo el cuadrilátero de la cintura de Orion, pero no logro 
descubrir la cruz del Sud: esa reina de las constelaciones tro- 
picales. En la llanura, algunos fuegos aislados brillan débil- 
mente: para el cansado viajero esos fuegos anuncian un hogar^ 
un asilo—para mi son los mezquinos astros de la tierra— mise- 
rables y vacilantes como todo lo que pertenece al pobre ser 
humano. 

La luna sale de entre los blancos vapores. Un magnífico 
halo se está formando en su disco: es una corona de perlas, y 
rubies, que las nubes cortesanas ofrecen á la pálida reina del 
cielo. 

Dicen que el halo anuncia ^casi con certeza al viento nor- 
te: esta vez el pronóstico se ha realizado con asombrosa 
prontitud. Desde mi cama oigo el furioso mujido del viento de 
Zjnda. Sacude con inaudita violencia las paredes y techo 
de la casa; se oye crujir las ramas de los árboles del 
patio. Me acuerdo de las noches de abordo, cuando la ola 
monstruosa se venia á estrellar contra la pared de madera de 
mi camarote, con el sordo estruendo de una descarga de arti- 
Ueria. 

La claridad del alba me despertó: me vestí apresuradamente 
con una emoción indefinible, y salí. Faltaban algunos minutos 
para las seis. Me adelanté hasta la orilla de la meseta que do- 
mina la llanura desde una altura de tres mil pies. 

Una tenue gasa de vapor blanco cubria la tierra. El sol emer- 
jia del Oriente, rojo y despojado de sus rayoS; semejante á un^i 
esfera de candente hierro. Esa parte del cielo estaba de un co- 
lor azul pálido, tornasolado de ópalo y rosa, — pero al occidente 
detrás de mi, la cima dentelada del Cerro Bayo se destacaba 
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del foudo azul en una línea de infinita delicadeza. Nada paede 
dar idea del color divino del cielo al Europeo que no lo vio 
aqui y á esta hora matinal: nuestro cielo septentrional es esta 
misma cúpula — pero mirada al través de un empanado cristal* 
Volví la vista al Oriente. El sol, separado ya del horizonte, ra- 
diaba sobre el vapor que se disipaba en el espacio como el hu- 
mo de inmenso incendio. A los pocos minutos, no existia vesti- 
jiode la niebla que antes obstruía la vista: estaba descorrido el 
telón; el espectáculo empezaba, y la llanura tucumana apare- 
ció en su magnificencia. 

Se tiene bajo los pies á toda la provincia: esa franja azula- 
da que orla el horizonte al sudeste, es la provincia de Santia- 
go: se parece al mar divisado desde un promontorio— pero este 
seria el mar como lo pinta Homero: "estéril é indomable.'' 

Largo tiempo, contemplé extasiado, el cuadro indescriptible — 
aquella fiesta eterna y siempre nueva de la naturaleza; pensan- 
do tristemente que ningún Byron, ningún Ticiano jamás pisó 
esta cumbre de donde se divisa la Tierra Prometida. Aqui, un 
jénio, una frente inspirada debiera estar contemplando, en vez 
del transeúnte impotente y mudo, que tan solo puede admirar! 

Pero, ^qué vale el aiie humano? ¿Que poema describirá dig- 
namente la masa armoniosa de los bosques inmóviles, en cuyas 
cimas las aves hallan asilo — y en cuyas orillas, salpicadas de 
casitas blancas, el hombre en vano busca la paz? ¿Y los cien 
matices alegres del suelo fecindo: los dorados campos de caña- 
azucar con las columnas de humo que arrojan sus usinas; los 
claros tapices verdes de los sembrados, irregularmente jespacia- 
dos hacia el Norte; la campana rojiza de la Yerba Buena, abri- 
gada por una cintura de bosques; — la falda izquierda de este 
cerro, que está en contra luz, oscura, majestuosa, impenetrable; 
en tanto que la derecha, con los rayos del sol que la penetran, 
siente palpitar la vida universal que está en su seno, . . ? ¿Que 
pincel trasportará en el lienzo la maravillosa tiasparcncia de 
esta atmósfera eliseana que deja discernir en un paisaje de 
treinta leguas, la arjentada cinta del rio, ondulando de ísorte á 
Sud, como enorme serpiente;— los charcos y bañados que refle- 
jan el sol cual espejos de plata líquida? ¿C5mo mostrar en el 
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>6étiiro de la llanura aquella ciudad coqueta, sacando con el 
primer albor del dia^ fuera de sii circo de verdura los blaucoa 
campanarios de sus iglesias;— aquella dulce Tuouman, cuando 
émerje de un lago de vapor matutino, semejante á un nido de 
cisne sobre un estanque? 

¡Qué bien se respira aquí! Hacia tiempo que mi pecho no se 
dilataba tan deliciosamente. Por salubre que sea el ambiente 
de la ciudad^ siempre está impregnado de miasmas humanas: 
es decir^ de pasiones mezquinas y miserias. Tengo en les la^ 
bios estos versos de Goethe, los qae Humboldt recitó en la cum- 
bre del Chimborazo: ^^sobre la montaña mora la libertad. Las 
emanaciones de las tumbas no se elevan hasta las puras rejio- 
nes del aire. El mundo es perfecto en donde quiera que el hom- 
bre no lo venga á turbar con sus miserias." 

¡Cuan pequeSo aparece el hombre desde aquí, y cuan mise-' 
rabie su obra! Aquel montoncito de ladrillos que llamamos la 
eiudad, ha sido formado en dos siglos con el sudor de diez je-^ 
iieraciones! Y el hombre haciéndose centro del universo, piensa 
que el espléndido cielo y la naturaleza inagotable son el marco 
de su cuadro ridículo. . I 

Esto pensaba en mi soSadora contemplación; cuando insen- 
siblemente, cerrándose mis ojos al mundo visible— vi alzarse 
en el campo de mi imajinacion la obra del porvenir: hoy, sueño 
dorado; mañana^ realidad» Contemplé á la ''Nueva Sion,'' como 
dice el profeta. 

La Ciudad, vasta, populosa, embellecida, deja escapar de su 
eenoel potente rumor de las capitales civilizadas; sobeíbioa 
edificios se elevan donde fueron las quintas y ranchos de loa 
suburbios; hienden el aire las altas chimeneas de las usinas; 
cien vias reales surcan el poblado campo; los montes penetradosi 
y salubrificados, son las minas de combustible de la reina del 
siglo: la Industria; las campiñas están cubiertas de doradas 
mieses; un ejército de trabajadores arranca á estos cerros los 
tesoros que tantos siglos tuvieron sepultados; — y allá^-como 
dando la esplicacion de la prodijiosa enigma, veo v^lar sobre 
BUS rieles de acero, devorando el espacio, derramando en el 
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aire torrentes de i&egro humo — la locomotora; la mensajera dtf 
la civilización y progreso! 

Si: esta es la Tierra Prometida de la venidera jeneracion— 
y abora miro con respeto el esfuerzo humano que tan mezquino 
me pareció. Dentro de diez anos, el hombre habrá pisado^ 
orgulloso, y dominado todo el suelo tucumano, dicieudor 
¡aquí reino yo! 

Indudablemente, no será entonces Tucuman la encantado^ 
ra Arcadia de hoy dia; — muchas ave» cantoras (sin contar los 
Poetas) habrán emigrado de sus profanados bosques— pero la 
voz del hombre se levantará aquí fuerte y sublime, y el ruido 
del trabajo humana se unirá dignamente al concierta de la 
creaciont 

Por fiu; si en la ciudad laboriosa, ha quedada todavía al- 
gún amante de la naturaleza pintoresca— no tendrá mas que 
subir hasta acá y contemplar, como lo hago ahora, ese admi- 
rable valle de San Javier, que desafia los golpes del prosaís- 
mo moderno, y permanecerá sublime con sus cumbres nevadas^ 
siempre bellas, siempre inmaculadas, guardando intacta su iuf- 
mortal virginidadL 

Tucuman, Julio 23 de 1872. 
Paul Groussic.. 
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Los interesantes escritos que van á conthmacioa pertene-^ 
een á la brillante pluma del publicista espaííol, D. Vicente Al- 
calde Espejo. 

Dedicados k los ilustrados Redactores de la "Razón'' y 
ofrecidos por estos para esta obra, vienen á enriquecerla con 
datos y noticias de la mayor importancia á los fines que se ha 
propuesto su autor. 

Los publicamos precedidos de las cartas cambiadas al res^ 
pecto entre los espresados Redactores y el Dr. Granillo, lla- 
mando sobre ellos la atención del lector estranjero, por ser el 
testimonio mas imparcial que podríamos ofrecer respecto der 
la belleza y sorprendente riqueza de esta importante Provincia^ 

Sr. Dr. D. Arsenio Granillo^ 

Muy Sr. nuestro: 
ConocienJosu propósito de agregar al importante libro^ 
que V. debe publicar sobre esta Provincia, cuanto acerca de 
ella se haya escrito, ya sea sobre su industria, comercio y pro- 
duc<2Íones, ó ya sobre la escesiva fertilidad de su hermoso sue- 
lo y la esplendidez de su magnífica naturaleza, nos permitimos 
remitir á V. dos preciosos artículos^ que nos ha dedicado el 
distinguido publicista español, I>. Vicente Alcalde Espejo, y 
que ha muy pocos dias fueron publicados en las columnas de 
^'La Razón'' 

Aunque el Sr. Alcalde Espejo ha visitado muy lljerameu* 
te esta Provincia, ha podido valorar, sin embargo, los inmenso» 
veneros de riqueza que se esconden en su seno, y el gran por- 
venir que encontrarla aquí el inmigrante honrado y laborioso^ 
que se dedicara á la esplotacion de tantas industrias lucrativas^ 
que solo exijea labor é intelijencia para su desarrollo. 

Aparte de esta faz de gran utUidad, los artículos del SrJ 
Alcalde Espejo abundan en preciosos datos geol5jioos y reflo;; 



Digitized by 



Google 



— l72 — 

^lí con hermoso colorido las sorprendentes bellezas de' e'Stó 
suelo. 

La voz de nn éstrajero, que reviste el carácter de la má% 
ttevera imparcialidad ^ hace mucho mas honor á nuestro pais, por 
que sus apreciaciones están exentas de la pasión, muy natural, 
con que nosotros pudieramcsr juzgarlo'. 

Si y. participa de nuestra opinión, le rogamos se digne 
incorporarlos en su interesante obra, suscribiéndonos sus aten-^ 
tosyS. S. Q.B.S.M. 

Lidoro J. (Quinteros-- Pedro Alurralde (hijo) 
Casa de V. Febrero 14 de 1873. 

Sres. D. Lidoro J. Quinteros y D. Pedro Alurralde (^\]o) 

Muy Seuoies raios: 

Anoche ya tarde rccibi la estimable de Vds. fecha def 
ayer, y los escritos de su referencia,' pertenecientea al distingui- 
do publicista español, D.Vicente AkaMe Espejo, de los que 
tae he instruido con placer. 

Creo como Vdes. conveniente que esos egcritos sean rer 
gistrados en la obra que se imprime actualmente y á que Vdes. 
se refieren; porque siendo la palabra imparcial de un estranjero^, 
Son el mejor testimonio que podemos ofrecer respecto de la be- 
lleza y riqueza de esta Provincia. 

Vdes. saben que mi proposito ú emprender el trabajo qne 
muy luego debe ser terminado, ha sido hacer conocer en el es- 
terior á Tucuman en todas sus faces, á fia de qne afluyan á es- 
te pais inmigrantes inteligentes y laboriosos, á esplotar tanta 
riqueza que contiene este privilegiado suelo, creyendo en ella 
prestar un verdadero servicio al pais. ^ 

Saben tanbien cual ha sido mi empeño por que ese trabaja 
íea lo mas perfecto posible, para alcanzar el fin propuesto, y 
por consiguiente no deben dudar de que acepto con el mayor 
gusto toda cooperación á aquel fin, complaciéndaiieí de qué la 
•frecida por Vdes. pertenezca á un estranjero, por la circins^ 
tancia ya dicha. 
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'Cuenten;, pues, Vde3, con que será enriquecida la obra que 
«c publica con esos escritos, que, como lo dicen muy bien, "abun- 
dan en preciosos datos geológicos y de otro género, reflejando 
con hermoso colorido las sorprendentes bellezas de este suelo/''. 

«oy de Vdes. affmo. amigo y S. S, Q. B. S. M. 

4rsmio GraniUa, 
Casa de Vdes. Febrero 15 do 1873. 



*'St ^ <^ 



ídaiitlago dol Estero» dnoro lO de 1 9>3. 

Sves. D. Pelro Alarralde (hijo) y D. Lidoro J. Oiunteros. 

Mis distinguidos amigos: una vez repuesto del cansancio 
que me proporcionó el viaje de regreso k esta provincia, me ha- 
llo en el imprescindible deber de saldar con UU. el compromiso 
contraído, sobre trasmisión de las débiles impresiones de mi 
espíritu y las humildes observaciones de mi razón, durante el 
viage á esa bellísima provincia. 

Las atenciones que les he merecido y la galantería con que 
me han tratado, me obligan h. ser tan consecuente como agra- 
tlecido; lo cual he de probar con darles cuenta minuciosa del es- 
tracto de mis apuntes de viaje, de la mejor manera que puede 
■ejecutarlo, quien como yo, eypresa siempre &us sentimientos, 
€ou ruda y desaliñada frase. 

Empezaré por informarles del entusiasmo que me causaba 
todo cuanto tropezaba la vista, al atravesar por entre esas vír- 
genes selvas^ al enredarme en las malezas de esas breñas im- 
j>enetrables, al considerar absorto esos magestuosos árboles ago- 
biados por otra vejetacion que no vive á espensas de los jugos 
que se elaboran en sus tejidos; sino sostenida por la regularidad 
, del estado higrométrico de la atmósfera, por fenómenos espe- 
ciales que sostienen su naturaleza híbrida, para que á nada de 
-cuanto ahí se cria le falte su gracioso decorado, su coquetería 
salvage y su encantadora fascinación. ¡Que contrastes tan ad- 
xüirables ofrecen los parát^itos que confunden sus hojas, sus 3q" 
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res y sus frutas, con las hojas, las flores y las frutas de los ar- 
icóles sobre que viven! ¡Que caprichosos dibujos, cuanta va- 
riedad de especies, cuantas combinaciones de aromas, embalsa- 
man el aire y embriagan los sentidos! 

Absorto contemplaba ora la esbelta í¿7>¿3^ vertiendo de con- 
tinuo gotas diáfanas de agua potable condensadas en los vasos • 
capilares que fiíncionan por éntrela materia leñosa de su corteza, 
ora el gigante cedro ornado con lujosas trepadoras, esmaltadas 
de flores unas, de frutos otras; ora el precioso cebil brindando 
u las industrias los jugos colorantes de sus tejidos; ora el copu- 
do nogal^ el airoso laurel^ el elegante naranjo^ el fecunda 
maío^ el aromático arrayan^ ü ora por último, una inmensidad 
de plantas sin nombre, derramaaido esencias que imprimen á los 
►sentidos sensaciones desconocidas. 

Empero, si mucho hay que admirar en el tapizado que cu- 
bre el suelo, ea los graciosos árboles vestidos á todo lujo de pa- 
rásitos y trepadoras, en las agradables fragancias que renuevan 
por momentos las brisas; hay otro espectáculo que contemplar 
que viene á ser, como si dijéramos, el iluminado de aquel ma^- 
gestuoao cuadro de la naturaleza: un mundo de vida se agita de 
flor en flor, de fruta en fruta, de rama en rama; este es el mun- 
do de los pájaros, que arroja torrentes de armenia envuelta en- 
tre los matices mas bellos reflejados del colorido de su plumaje* 
¡Que espectáculo tan arrobador se goza en los bosques de esa 
encantadora tierra! ¡Que poesía misteriosa late allá en los ta-. 
bernáculos ocultos, en que Dios coloca la vida del espíritu, ese 
ente invisible que se dice alma! 

" Allí, en aquellos lugares silenciosos no puede haber ateos* 
¡Mentira! Yo desafio al hombre mas impio; al mas despreocupado 
de la tierra á que bajo el follaje de aquellos árboles seculares, 
ante la profusión de aquellas ftores, embriagado por las armenia» 
de aquellas aves pintadas por un pincel que toma sue colores eu 
la paleta de la natui-aleza, me niegue con la mano sobre su co.- 
razon la existencia del Gran Artista que trazó egta obra. 

Si de los bosques nos trasladamos á las cúspides empinada» 
de esas series de cen*os volcánicos, que encadenados forman el 
primer antemuro.de la gigantesca montana andina, nos estaráa. 
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re^erv^ados otros y~otros espectáculos iudescriptíbles. Ora obser- 
varemos laderas de 70^ de inclinación cubiertas de un arbolado 
que confunde su ramaje, formando al parecer una masa homogé- 
nea h colores verdosos, sobre la cual se deslizan inocentes ban- 
dadas de pavas silvestres, que huyendo de la civilización se 
han ido á guarecer al abrigo de aquellas silenciosas é impene- 
trables breíías. Ora arroyuelos de clarísimas aguas que murmu- 
ran en acompañamiento con el sil vid o perceptible de las brisas 
repercutidas de las plantas; o con el sonoro cantar de las mil 
aves que celosas del amor de las flores, acuden allí á tributarse 
el suyo, sincero y desinteresado como lo son todas las emanacio- 
nes de la naturaleza. Ora si volvemos la mirada al occidente eii 
los momentos del ocaso, distinguiremos la canosa frente del ál- 
gido Anconquija, refractaria á las dulces miradas del astro del 
dia, cuyos rayos envueltos entre brumas de mil colores son 
rechazados hacia la llanura, en esa hora misteriosa del 
crepúsculo, hora que infunde en nosotros la idea de una religión^ 
y nos recuerda los alegres dias de la infancia, de esa época fe- 
liz en que nuestras candorosas y santas madres, para guiau 
nuestro espíritu, como el horticultor el tallo de una planta, nos 
ponian en relación con la naturaleza y nos hacían recitar ora- 
ciones al declinar el dia, para tener propicio á Dios. 

Si para cambiar de impresiones se dirijo la vista hacia el 
Naciente, tropieza con la coqueta Tuciiman, semejando una 
bandada de blancas palomas que regresa del rio á la ciudad, 
en cuyo trayecto se van posando las rezagadas, entre el follaje 
de los naranjos y la verdura de los cañaverales; ó se ven agru-, 
parse los vapores acuosos tomando caprichosas formas, seme- 
jantes á embarcaciones que con las velas infladas por el 
viento, surcan la superficie de un mar en calma^ ó un inmenso 
jago recubierto de algas. 

Y si aun se quieren ampliar mas las sensaciones desde 
aquellas alturas, se hallarán entretenidas, edificantes; sensacio- 
nes si se quiere bíblicas ó patriarcales. Ora hacia el laberinto 
de cañadas de San Javier ú ora hacia las praderxis de la Yerba^ 
Buena, se verán numerosos rebaños de regreso á sus majadas, . 
vijilados únicamente por el perro pcjslor^ que fiel u ^u deber, , 
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reprime precavido el aislamiento de su grey y las excursiones 
inocentes de la joven familia, qlie disfrutando los goces de su 
libertad, pudiera hallar la muerte entre las garras del astuto 
león. 

Otro contraste de tierno interés, ofrece por aquellos sitios 
la presencia de los labradores, que satisfechos de haber llenado 
las obligaciones de su profesión por el dia, se acercan á su hu-' 
milde albergue á participar de los goces de la familia, las ca- 
ricias de sus hijos y la frugalidad de su mesa; sin mas ambi- 
ciones que la de esperar al nuevo dia para proseguir en su 
misión de proveedores de las necesidades de todo el mundo, 
satisfaciendo las suyas con mas tranquilidad que el habitante de 
un palacio. Estos cuadros de la vida campestre conmueven y 
convidan á participar de sus encantos. ¡Qué hermosa es la vida 
de los campos! 

Mucha razón tuvieron los romanos para ennoblecer esos sol- 
dados del trabajo, que se llaman pastor y labrador. ¡Cuanta 
paz, cuanta virtud se esconde en el fondo de sus pobres cabanas! 
¡Cuanta generosidad abrigan esas almas, cuya principal ambi- 
ción se cifra en la honradez! 

A mi modo de ver, la clase mas distinguida de la sociedad, 
debiera ser la que produce el [alimento y provee á la subsisten- 
cia del pueblo; esa clase que cual palanca indestructible, aparta 
los obstáculos que obstruyen los veneros de la producción. 

Voy k terminar este mal hilvanado periodo, manifestando, 
que ni el genio del poeta, el razonamiento del filosofo, ni el pin- 
cel del artista serian suficientes á cantar, espouer 6 pintar en 
bosquejo las bellezas, las combinaciones y la severidad del 
magestuoso cuadro que con mano profana acabamos de trazar* 
¡ Ah! si yo fuera poeta, cantaria en versos las maravillas de ese 
parquead la naturaleza, la graciosidad de la '/?2ace/a perfumada 
de la argentina tierra, que se llama la provincia de Tucuman! 

Cuando uno se detiene debajo del ramaje de los ccdroS; los 
laureles, los naranjos ó nogales silvestres, parece que todo se 
trasforma: la materia se metamorfosea á la vista; los sentidos 
enmudecen ante el encanto de tantas felices combinaciones. La 
tierra parece convertirse en plantas, las plantas, ea flores, las 
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^ores, en mariposas ó pajarillos que se evaporan para conden- 
sarse en gotas de roció; y tierra, plantas, flores, mariposas y 
pajarillos en nn sueño fantástico, en un ideal sublime que con- 
duce al espíritu hacia las regiones de nn mundo desconocido, 
sobrenatural, semejante á las místicas creaciones de los poetas 
cristianos que tomaron la Biblia por asunto. 

Si de las regiones de la fantasía descendemos al terreno 
práctico de la vida, hallaremos también suficiente materia en 
que ocupar ventajosamente nuestro tiempo. Reflecciones y cál- 
culos de conocida aplicación encontiaremos al lado de elemen- 
tos interesantes, de sustancias mal explotadas o de gérmenes de 
riqueza desconocida. 

Aunque estranjero supongo no me estará vedado el hacer 
observaciones, manifestar mis ideas; y mas aun, si responden 
á las grandes cuestiones económicas que debate la filosofía mo- 
derna. 

Procuraré desenvolver en otra ocasión este asunto, ofie- 
ciéndose entre tanto de UU. affmo. y atento amigo, 

Vicefite Alcalde Espejo^ 



Una vez que hemos tomado puesto en el ilustrado perió- 
dico "La Razón" razonaremos un poco al dar un paseo á vuelo 
de pájaro, por la provincia de Tucumaii; acerca de la natura- 
leza de su suelo, vegetación, meteorología, clima, irrigación, 
agricultura, industrias, capitales, progreso, comercio, educación 
y vida pública. 

Suelo, Snbs-aelo, V^ejetacion y Clima* 

Las formaciones terciarias que abrazan lo que debió ser 
un dia la mayor cuenca hidrográfica del globo, apoyan sus bor- 
des en las faldas del primer macizo ó serranía que se encuentra, 
yendo del Este al Oeste de la Provincia, 

Reposando sobre dichas formaciones se hallan con frecuen- 
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cia tierras humosas^ ricas como siempre en principios feí tílízan-i 
tes, los cuales alternan eu unas partes cou las margosas, con la» 
cretáceas en algunas, y brechas se hallan de terrenos^ contem- 
poráneos, en otros mirc!i03 parajes- 

De las combinaciones y mezclas^ de (ísías formaciones, lia 
venido h resultar un suelo, ^n el que sobresale por lo generaf 
el humusj ocupando el segundo lugar las arcillas margosas, y 
el tercero, las arenas silíceo— arcillosas; ó en algunos casos loa 
carbonates calcáreo — arcillosos. 

El subsuelo que como hemos manifestado lo constituyea 
los terrenos terciarios, se halla cempuesto de arcillas y margas 
y en algunos casos — ^pocos -por la creta. 

Las montañas que hemos visitado — Puerta de San Javier — 
aunque se deben calificar de volcánicas, no contienen sustancias 
de aquella naturaleza. Estas empinadas masas obedecieron á 
la espanslon de los gases, y por lo tanto, formaciones que re- 
posaban muy abajo de la corteza de la tierra, salieron á exponer 
sus compuestos heterojcneos, silurianos, gneísicos ó devenios, 
á muchos metros distantes de su natural yacimiento: son pues 
dichos cerros de San Javier y la Puerta, "volcánicos''; pero sa 
composición es de pizarras arcillosas unas veces, silíceas otras, 
del gneis algunas; según provienen 6 no de los terrenos prima, 
rios ó de los periodos inmediatos. 

Los terrenos contemporáneos que se ven en algunos para- 
jes, provienen del constante acarreo de detritus, orijinarios de 
las formaciones antecitadas. 

En todos los casos se nota una fuerza prodigiosa en la 
tierra para desenvolver la vejetacion natural, ó artificial que se 
dá en ella. 

En las llanuras, se ven árboles que no pasan jamás de ser 
arbustos; en otras regiones — el granado, el sabuco; — y en la 
sierra, se encuentran arbustos, que en todaspartes de la tierra^ 
son yerbas; por ejemplo la ortiga. 

Estos dos casos que citamos, bastan para que se pueda 
juzgar de la feracidad de esos famosos suelos; mas sin embar* 
go queremos insistir en detalles y hemos de hacerlo. 

Por cualquier viento que se penetre á e^ Provincia, nos? 
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necesita preguntar "cuales sean sus límites; la vegetación de-* 
muestra con su verdura, y lozanía, que se está dentro de ella. 
Los árboles, los arbolillos, los arbustos, los pastos y toda clase 
de yerbas que tapizan la superficie, ostentan una verdura, un 
porte, una elegancia* estraña; una cosa particular que no se ve 
en ninguna región. Especies y tribus de plantas desconocidas 
se presentan á la vista y excitan la curiosidad basta el punto, 
de verse uno chasqueado algunas ocasiones. Dos veces son las 
que yo be sufrido desengaños crueles; que por otro lado fucrou 
recompensados con usura, debido al hallazgo de vegetales y ár- 
boles de sumo aprecio. 

Encontré en los llanos, una planta crasa, que me pareció- 
pertenecer ala familia de las liliáceas. Su porte era siniestro; 
el cáliz desnudo de todo envoltorio floral, lo constituye una ho- 
ja cncon-ada á semejanza de capucho de fraile, en cuyo inte- 
rior se halla muy bien reservada la flor; que no es otra cosa 
que un pedúnculo menbrauoso, recubierto de apéndices aisla- 
dos y desnudos, insertados á manera do flores: las hojas de la 
planta son lanceoladas de un verde poco agradable, y do 
exageradas dimensiones. Tomé el envoltorio floral y em- 
pezé por separarle la membrana que cubre sus tejidos:: 
gran cantidad de un jugo viscoso arrojaban aquellos, el cual 
humedecía necesariamente el anverso y reverso de ambas manos. 
De pronto siento, primero escozor, después un fuerte dolor, se-, 
mojante al que produce el cauterio de una quemadura. 

Allí no contaba otro recurso que el tabaco mascado; el cuaV 
una vez aplicado, calmó pero no alivio el dolor. 

Por lu noche propinó el Dr. Bruland un linimento, qua 
contenía amoniaco líquido; y desapareció el dolor, cerca de la 
madrugada. 

Dicha planta le dan el nombre de Sacha-col, y suponga 
que en manos de la terapéutica, podría prostar algún servicio á 
las humanas dolencias. 

De otro caso fié testigo y actor á la vez el amigo D. Lído- 
ro J. Quinteros. En el desfiladero inferior á la "Puerta de San 
Javier'' se ven grandes arbustos, cuyo tronco llega algunas ve-? 
ees hasta o. m» 67 de circunferencia: unos individuos, viveu ar- 
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ralgados en la tierra, otros han fijado su domicilio sobre los mas 
altos troncos ó sóbrelas ramas de las tipas, los laureles, ó los 
cedros: sus hojas colosales, son sumamente vistosas y miden 
hasta o. ra* 40 de longitud, por o. m. 28 de anchura; las flores 
son blancas y de un aspecto bastante agradable. 

¿Quién que ignore lo que es este raro vegetal, no ha de su- 
frir un soberano chasco, ante la elegancia y porte de semejante 
arbusto? 

Asi nos sucedió pues; Quinteros y yo, la admiramos pri- 
mero; la tocamos después; porque el sentido de la vista escita 
el del tacto, empero caro nos costó la curiosidad. Irritada sin 
iluda la planta por nuestra familiaridad nos arrojó su abrasa- 
dor jugo, y todos los puntos de contacto se cubrieron de ampo- 
llas blancas como las flores del arbusto, que nos produjeron do- 
lorosas sensaciones. 

Eran pues ortigas, elevadas k un rango superior, al de su 
humildísima estirpe. 

Los pastos herbáceos asi como los viváceos, crecen hasta 
una altura extraordinaria: los segundos se conservan siempre 
tiernos y aromatizados y los comen con avidez los ganados. 

La virtuosa melisa, crece al lado de la aromática piperita, 
la salvia y el poleo: y otras numerosas especies que aun se ha- 
llan sin clasificar por la Botánica. 

Entre las últimas podemos citar, el arbustillo "alpamato" 
de tan humilde talla que apenas levanta un decímetro de la 
tierra; pero que, si le falta estatura le sobran virtudes dignas 
de citarse y aun de que llegasen á ser apreciadas por la curio- 
sidad del botánico, la observación del terapéutico y el buen sen- 
tido del vulgo ilustrado. 

Se recomienda esta planta por sus cualidades curativas á la 
par que por el aromático gusto que presta al agua, en infusión 
teiforme. El aceite volátil contenido en sus hojas comunica á 
la infusión condiciones digestivas de tanta eficacia, 'que álos 
pocos minutos se dejan sentir los efectos y al mismo tiempo una 
fragancia, tan agradable, quv3 hace disfrutar tanto ó mas que el 
mejor y mas esquisito "Té'' de la India. 
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El matico, planta herbácea de gian aprecio por sus virtu- 
des cnrativas en llagas y ulceras crónicas, se halla también en 
esas tierras; pero inesplotado aún. 

Seria prnlijo y sin objeto en nuestro trabajo exponer la in- 
mensidad de plantas indígenas que viven en esas montanas y 
que no se han descrípto hasta el presente. 

Y si de los árboles útiles hablamos, se puede formar una 
lista interminable; citaremos pues los de mayor interés para el 
agricultor ó el industrial. 

Los bosques de nogales, duraznos, naranjos y limoneros 
silvestres, brindan á un cultivo próspero á quien quiera tomar 
el trabajo de injerir unas cuantas púas ó yemas, de especies de 
conocido mérito, sobre aquellos "patrones"* cultivados por la 
jiano de la naturaleza. 

Los de pacarás, cedros, tipas, quebrachos, laureles, vira- 
rüs, yuchans, cebiles, lapachos, lanzas, espinillos, tacuaras y 
otros, ofrecen á las industrias campo y ocasión para desenvol- 
verse con seguridades de lucro. 

Las frutas silvestres son agradables, y la especialidad de 
&lgir..as se recomienda al confeccionado de ricos almibares y 
conservas. 

Kl pasturage para ld3 ganados es de tal abundancia y de 
condiciones tan permanentes, que en todas estaciones, apenas 
se apartan las reses un kilómetro de sus majadas, se echan har- 
tas & descansar. 

Las plantas de recreo que puede entresacar el jardinero en 
€sos campos, son innumerables, variadas y poco comunes. 

Las de cultivo, encanta su feracidad. La cana de azücar, 
la algodonera, el arroz, la morera, el tabaco, la remolacha, la 
papa, las legumbres, las gramíneas, las hortalizas, las textiles, 
las tintóreas, y todas las familias útiles sean exóticas ó sean 
indígenas, se producen con tal lozanía, y rinden tan opimamen- 
te, que con solo trabajar algunos dias del ano, tiene una fami- 
lia cultivadora asegurada la subsistencia. 

En una palabra la flora silvestre como la artificial son un 
portento, que solo estudiándolo se pueden comprender y apre- 
ciar BUS méritos como su belleza. 
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Estas ventajas inapreciables del reino organice vejeta!, »€P 
hallan ligadas ó encadenadas á los fenómenos atmosféricos^ 
como se deja presumir. El inmenso laboratorio eléctrico esta- 
blecido por la naturaleza sobre esas exuberantes montarías, re- 
laciona sus efectos, tan terroríficos como bienhechores, con la 
multa vejetacion que vive entre las plegaduras de aquellas, ó 
en Ja plataforma que se estiende desde la ciudad, en el trayec* 
to de algunas leguas geográficas, hacia el Norte, el Este y el 
Sur; dejando todos los dias un continjente de humedad, sufi- 
ciente á sostener la vida y el lujo de esa flora especial, arrai- 
gada en un suelo, sometido casi de continuo á una temperatura 
elevada; r^zon por la que, se aclimatan vegetales exóticos de 
todos los paises, sin esperimentar degradaciones por el cambio 
de localidad. 

El clima por consiguiente dispensa favores análogos á los 
de las regiones tropicales, con particularidad en las tierras 
j)ajas; y á medida que se sube hacia las montañas, se cruza 
gradualmente por zonas, que representan temperaturas diver- 
jas; hasta que se llega á una, en donde se sostiene á cero el 
termómetro, todo el año. 

En su viitud; podemos dividir el territorio tucumano, eu 
5 zonas: primera región; de la caña dulce, del tabaco, del al- 
godón, la indigófera, y la batata: segunda región, del naranjo, 
la morera, el granado y los cereales: tercera región, del olivo 
y la vid: cuarta región, del castaño, el cerezo, y el avellano-^ 
corylum — Quinta región, de las nieves perpetuas. 

Cuando la observación, hija de la necesidad, tome domi- 
cilio en la mente de esos cultivadores, se verá si llevamos ra- 
zón al establecer nuestra arbitraria división orográfica. 

j^guas. Irrigación, Agricultura y Capitales* 

La profusión de arroyuelos que bajan de las montañas^ 
conducen un tesoro, del cual se utiliza una exigua cantidad^ 
es un tesoro que no repleta las cajas, que no ofrece dificultades 
en su contabitiflad. 

Atendidas la estension y calidades del terreno, las faci- 
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Cdades para la krigacion y la« condiciones del clima, se siente 
un gran vacio con respecto á la superficie que se cultiva. 

El beneficio de la caña de azúcar, tan lucrativo y de tau 
seguros resaltados, no ocupa el rango que debiera cu esa pvo- 
viucia. Apenas llegarán á ochenta los cultivadores de caña, 
ya. en mayor ó ya en menor escala; cuyas utilidades son de tal 
importancia, que merecen la pena de estampar algunos guaris- 
mos. 

Según nuestros informes no llegan á tres las leguas superfi- 
ciales sometidas h la plantación indicada; y hay quien no las 
hace subir de 2000 cuadras — La cuadra "Tucumana'' contieu'í 
26,244 varas superficiales, equivalentes á tres fanegas 8s es- 
tadales cuadrados del marco de Castilla y á dos hectáreas, 19 W 
metros cuadrados, de la medida superficial francesa. 

La cuadra de tierra, se vende "término medio'' á razón de 
noventa pesos bolivianos; en su consecuencia laa dos mil cua- 
dras que suponen algunos^ pobladas de caña, represeutarun un 
capital de $ bs. 180;000. 

Se calculan los gastos de plantación á razón de 400 peso3 
cuadra, igual á bolivianos 800,000 para las dos mil cua<lras. 

De modo que tendremos un valor efectivo de 490 pesos, 
per cuadra; y un total en este solo ramo de la agricultu a-tucu- 
mana, ascendente á $ bs. 980,000. 

Este capital general, entre tierwv y cultivo, v ;¡!ua el 
CIENTO VEINTE Y CINCO POR CIENTO, bajadas todos 
los gastos impensados en cultivo é industria. 

Es decir que, 980,000 $ producen 1,225,000; ó lo *:ue es 
lo mismo que el capital vuelve á caja, pasado un a^u, itegro 
y con rédito.'' 

iQoé seria Tucuman si se cultivase siquiera la r \ '• apar- 
te de las "mil y cien leguas superficiales que nMlicju* r i. j»unt03* 
¿ominados por las aguas de los riachuelos. Tala. Lales^ Fa- 
maillá. Colorado, Chico, Calera, Burroyacu y Mai.íiuiíu; Se- 
x'iSL un centro de producciones sin ejemplo eu iVn «'rierv, iiu em- 
porio, de transaciones. comerciales y un taller ele iudíi^t i;is sin 
rival. 

Ocupándonos ahora de los demás cultivoí^ de la jívovlncia,* 
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podemos hacer la siguiente distribacion: de las mil y cien It- 
gnas de tierras, ''llanas;" y en su mayor parte susceptibles de 
irrigación^ se cultivan como dejamos mentado [dos á cana de 
azúcar; otras dos por térmico medio, se calculan destinada á la 
producción de tabaco: mil cuadras poco mas, poco menos, á la 
ée arroz; dos mil, al plantío de naranjos: á pastos de alfalfa 
tiescientas: á algodón, cereales, hortalizas, viñedo, frutales y 
legumbres^ otras mil cuadras; formando entre todas un total de 
nueve leguas incompletas; que aun cuando fuesen erróneos es- 
tos cálculos, y se quisiesen ampliar las cifras hasta el doble de 
lo que ellas arrojan, teniendo presente el cultivo que se hace 
en la sierra; siempre seria una cosa insignificante^ que pondría 
en relación desventajosa, la superficie con el cultivo. 

El capital puesto en movimiento para desenvolver todos 
los cultivos que hemos citado, no ha habido quien ni aun aproxi- 
madamente nos lo diga^ y menos por consiguiente el importe 
líquido que aquellos arrojan á repartirse entre los cultivadores; 
pero suponemos que debe elevarse uno y otro, á ^cifras muy 
fitltas. 

Talvez sin fundamento, snponemoS| que el capital flotante 
ciestinado alas manipulaciones y faenas agrícolas, no ha de 
bajar de ''un millón de pesos,^' mUlon, que se derrama entre las 
clases braceras y aitesana y de estas, si comercio. 

Las utilidades netas de todos los cultivos, hay quien las 
hace subir á "cinco millones de pesos anuales." Esos cinco mi- 
llones, son el premio á la contracción y laboriosidad de los 
cultivadores y el rédito á los capitales amortizados para la 
adquisición de tierraB, desmontes, facilidades á la irrigación 
etc.etc. 

Es de presumir que como en el beneficio de la caña, las 
utilidades de los demás cultivos deben ser muy subidas y si no 
alcanzan á igualarse las cifras; poco han de discrepar según 
datos recogidos, de un 90 pg. 

Aparte de la agricultura de los llanos, se cuenta con la de 
la sierra, que no deja de ser importante. Cereales, legumbres y 
frutas es su objeto; y hay quien afirma, que es mas segura la 
cosecha de cereales en la sierra, que en los demás puntos d^ 
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la provincia; pci'o lo mismo en la sierra que cu el llano apenas 
se beneficia el mío por ciento de la supei^ficie; lo demás se 
halla erial, inculto. 

Por cualquier viento que se salga de Tucuman se hallarán 
desde los egiilos de la población, hasta llegar fuera de la pro- 
vincia, terrenos iamejorables poblados de yerbas, arbustos ó 
árboles, que no tienen otro objeto sino embellecer el suelo, 
"Todo está inculto,' todo reclama "inteligencia, capital, trabajo;'', 
los tres ajentes indispensables de la producción. 

Indnstrias, Coinorcio, Capitales, Educación 
y vida pública 

Las industrias de la provincia son: la pecuaria; de azú- 
car y aguardiente; curtiembres; aserraderos de madera; fabri- 
cación de ladrillos, y molinos harineros. 

Cuanto á la importancia de estas industrias, poco sabe- 
mos, sin embargo vamos á ocuparnos de la primera con la ra- 
pidez que nuestro trabajo permite* 

Pecuaria: relacionado con los medios de subsistencia se 
halla en todas partes, el número de indiñduos que apacentan 
los ganaderos; empero ¿se puede aplicar este axioma á Tucu- 
man? 

No; puesto que en armonía con la feracidad de la vejeta- 
cion y con la superficie, debeiia hallarse la ganaderia existen- 
te, pero no es así. 

Con escasas excepciones, podrían pastorearse en esa pro- 
vincia, á razón de 1,200 vacas y 2;000 cabezas de ganado me- 
nor en cada legua cuadrada. 

La supeiücie total que cuentan ustedes debe aproximarse 
á 2,088 leguas, de las que podemos deducir las 88, por culti- 
vos, bosques impenetrables, rizeos improductivos^, neveras &. 
&] de consiguiente debieran existir 2,400,000 reses mayores, 
como vacas, yeguas, jumentos &. &. y 4,000,000 de ovejas, ca- 
bras y cerdos; cuya riqueza importarla á la provincia, una 
utilidad neta de por lo menos 12,000,000 de pesos anuales, 
aparte del importante renglón del queso, cuyas propiedades son 
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alabadas por todo el que una vez prueba los muy celebrados 
de Tafí ó de S^n Javier; y aparte también del ramo de mante- 
ca, que no se explota; y por añadidura, aparte del curado de 
carnes de cerios, en Tafí ú otros parajes de la sierra; en don- 
de pueden haceise de tan buenas cualidades como en Europa,, 
6 cualquier otra parte del mundo. 

Ko sabemos en que relación se hallan nuestros cálculos 
con la realidad, pero nos aseguraron que no alcanza con mu- 
cho el número existente, h las cifras que nos hemos permitido 
sentar. 

Las causas las apuntan en las depredaciones y los robos* 
de los montoneros, quetodo lo asolaron. ¡Hé aquí los beneficios- 
que recejen h)8 países de las guerras civilea y de la falta de* 
patriotismo y la sobrada ambición de algunos de sus hijos! 

¿Y habrá quien pretenda la revuelta y el desquicio en Tu- 
cuman todavía? 

¡Pobre región, tan bella, tan feraz^ tan abundante; y pa- 
rece como que cayó sobre ella una maldición, desde los momen- 
tos de su conquista! Teatro permanente de tragedias de san- 
gre humana, ha sido Tncumau, de sangre humana vertida, 1» 
mayor parte de las veces sin objeto; sin otro fin que la crueldad 
de hombres sin corazón, que no se inspiraron en la esplendidez 
de esa naturaleza tan pródiga en bellezas^ como rica en ele- 
mentos de todas especies; k eso se debe por desgracia, el atraso* 
que se nota en las "ultimas clases del pueblo," en esa última 
capa social, de la cual poco caso se ha hecho y por consecuen- 
cia tiende hacia la barbarie, y quiere retroceder hacia aquellos 
tiempos calamitosos, en que la riqueza particular, no tenia ga- 
rautia ni la vida del ciudadano seguridad. 

¡Atrás esos tiempos! ¡Guerra á la barbarie, con el libro, 
el periódico, el club y la escuela nocturna! 

Cada revuelta política atrasa esa provincia 50 años, lo 
cual osuna desgracia de que participa todo el mundo: 25 años 
consecutivos de paz se necesitan para que Tucuman, se tras- 
forme en una populosa y rica ciudad, en donde la agricultura, 
las artes, las industrias y el comercio florezcan y la civilización 
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tenga un centro al pié de los Andes, de donde poder irradiar 
Lacia otras partes. 

Son tantos y de tal naturaleza los elementos con que cuen- 
ta esa provincia, que se liace difícil enumerarlos en un trabajo 
tan lacónico como el nuestro; sin embargo, vamos á exponer li- 
geramente algunos. 

Los riachuelos que cruzan los terrenos bajos, corren sobre 
planos mas ó menos inclinados y por consiguiente susceptibles 
ele utilizarse en un sistema de irrigación general. 

Algunos de dichos riachuelos llevan suficiente caudal de 
agua todo el año, para poder utilizarlos como motor. 

Fábiicas de hilados podrían establecerse en las riveras, 
en donde se consumiesen los linos, calíamos y algodones, que 
pudieran cultivarse en los infinitos campos eriales que existen; 
así como las lanas, sedas y otros textiles animales^ producidos 
^n el pais. 

La fabricación del papel, pudiera muy bien domiciliarse 
y tal vez con ventajas que no las hay en otras partes; pues sos- 
pechamos, se pudieran utilizar en el confeccionado del papel, 
f eontínuo, algunos vejetales que ahí se producen espontánea- 
mente. 

Las sierras para madera se podrían multiplicar; los mo- 
linos harineros y otros para la fabricación de aceites, de semi- 
llas de lino, cáñamos y frutas silvestres. 

Las fábricas de azúcar de que hemos hablado, podrían to- 
mar mayor incremento; las destilaciones alcohólicas mas es- 
tensión: las de curtiembres mas importancia: los estableci- 
mientos "queseros'' de Tafi, funcionar en mas vasta escala; con 
: ■;estensioii al confeccionado de mantecas. El curado de carnes 
de cerdos, pudiera ser motivo de dos industrias importantes ó 
>ea la pecuaria en los llanos y la desalazones en las regiones 
■ cercanas á la nieve. 

Los establecimientos de conservas y almibares, asi como 
los de licores destilados, podrían llamar las fabricaciones del 
vidrio y el cristal, pues ambas cuentan con los elementos indis- 
pensables, dentro del pais. 

y por últimO; el arte cerámico, cuenta con sustancias do 



Digitized by 



Google 



— 188 ~ 

una pureza poco común, en las brechas arcillosas de esas for- 
maciones. 

¿Qaé falta pues á esa provincia, para salir de su estado 
rudimentario y llegar hasta su engrandecimiento? 

A nuestro modo de ver faltan siete cosas, para desarrollar 
esos veneros que todos pisan y pocos explotan. Piimera, ca- 
minos, vias de comunicación, medios de trasporte. Segunda, 
capitales, dinero, mucho dinero. Tercera, jmdrones de la ri- 
queza, derivados de un Catastro general; revisión de títulos, y 
creación de un registro de la propiedad que otorgue los que de 
otorgar fueren, para evitar vaguedades é incertidumbres. Cuar- 
ta, un Banco hipotecario, garantido por la Provincia, para que 
sus operaciones fuesen generales y ostensivas á toda clase de 
propiedad territorial. Quinta, una sociedad de "Emulación y 
fomento" en la provincia, que velase por el desenvolvimiento 
de los gérmenes que en ella existen; que regularizara un siste- 
ma equitativo para las recompensas del trabajo, á fin de conse- 
guir una inmigración útil, y á fin también de moralizar las 
clases braceras actuales. Sesta, la creación de una guardería 
rural, bien retribuida, que velase por la propiedad, persiguiese 
la ratería y la vagancia y se constituyese en centinela de la 
moralidad en todos los puntos de la campaña. Y séptima, lo 
que hemos dicho en otra parte, escuelas de noche, y talleres de 
artes y oficios que atraigan á las clases trabajad oi'as, para que 
se eduquen y moralicen; aprendan deberes y derechos y pue- 
dan un dia, entrar á las prácticas de la vida pública, sin nece- 
sidad de funestos mentores, que los estravien hasta el punto 
de inducirlo» á cometer excsos, cuya gravedad ignoran gene- 
ralmente. 

Que Tucuman progi-esa no se puede negar. Su comercio 
es activo, es un comercia decente, y sus transaciones empiezan 
á ser de importancia. 

La ciudad se metamorfosea como una larva, que pasa á 
mariposa; por todas partes se ven nuevas edificaciones; no hay 
calle en que deje de haber alguna obra importante, lo cual in- 
dica el progreso de la capital. 

También se nos aseguró que se iba á construir un teatro, 
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l]Tie se pensaba en hacer una plaza mercado; en establecer un 
gasómetro para el publico alumbrado, y cañerías para el riego 
de las calles. 

Cuando esto tengan VV, se liabrá completado el ornato 
público, y se hallará armonía entre la hermosa plaza pública, 
los templos, colegios y hoteles que ya tienen, con lo demás 
que les falta. 

La vida pública, también renace en la ciudad; con gusto 
hemos visto, aunque á la incógnita, las clases artesanas ú obre- 
ras tomar parte en sentido el mas pacífico, en las cuestiones 
preparatorias electorales; presentándose á las reuniones vesti- 
dos con decencia, afectando maneras y formas sociales dignas 
de todo encomio. 

Esto indica que no quieren permanecer agenas ¿ la política; 
ó como si dijéramos, que quieren entrar de Heno á representar 
con propia personalidad sus inalienables derechos. 

¡Qué simpáticos nos son los pueblos en que la mano callo- 
sa del obrero se cruza con la del comerciante, la del propieta- 
rio ó la del literato, en el salón de un club, en donde se le 
oye tomar la palabra para discutir sobre las calidades de los 
ciudadanos que han de representar al pais! En donde esto su-- 
cede renace la vida pública bajo los auspicios del patriotismo; 
y las instituciones no mueren; los que fallecen son los explota- 
dores de la cosa pública, los acaparadores de las masas, que 
asisten al ^De profundis" que les entona la civilización y el 
progreso. 

Por otro lado los hijos y las hijas de esos mismos artesa- 
nos, hemos notado, que reciben una suma de educación en las 
escuelas públicas, igual á los de las clases acomodadas 
o ricas, del pais. 

La hija de la familia pobre, viste con tanto gusto, y con 
tanta elegancia, y lleva su ropa con tanto garbo, como una 
señorita de la buena sociedad. Todo esto indica progreso. 
Edúquese pues la muger, moralícese la muger, emancípese ese 
ser, ese ángel tutelar de la familia, y la sociedad quedará trans- 
formada con poco trabajo y en muy corto tiempo. Nadie tie- 
ne tanta facilidad para trasmitir lo que se le ensena, como la 



Digitized by 



Google 



— 190 -- 

muger; nadie quiere entrar en el desagrado dé una belleza d'e 
»u categoría, por actos que esta condene, como impropios de la 
sociedad en que vive. 

Tucuman, lo decimos sin idea de lisongear sus hijos, hw 
entrado en un período de adelantamiento que causa admiración; 
atendido los contratiempos y las remora» que ba sufrido y ha 
tenido que vencer. La perseverancia y los buenos propósitos^ 
coronaián la obra. 

YiCEOTE Alcalde Espejo* 
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LEYE:S Di!: llAGIEIi^Dil. Y SODRE CDUCAClOrV 



En el ínteres de dar al inmigrante estrangero la mayor 
suma de noticias relativas á la Provincia de Tucuman, á fin 
de que, al resolverse venir á ejercer en ella su industria ó pro- 
fesión, lo haga después de un examen comparativo de las 
ventajas que este país ofrece sobre otros, hemos creido conve- 
niente llevar también á su conocimiento las leyes fiscales eit 
vigencia, como igualmente algunas disposiciones relativas á 
la instrucción pública. 

Es por esto que hemos resuelto reproducir al final de este 
trabajo las leyes y disposiciones gubernativas que van en se- 
guida: 

I^a Sala <Io nopresenCantes.- 

En uso de sits atribuciones ha sancionado la siyuienfe 
Ley de coiTTRiBUCioír mov^uru 

Art. l°-Los comerciantes mercaderes pagarán por el 
capital que giren en la Provincia á razón de cuatro pesos por 
cada mil al año* 

Art. 2^-Lo8 fabrica ntes pagarán por el capital emplea* 
do en sus establecimientos cuatro pesos por cada mil al año ' 

Art, 3*-Los criadores de ganado pagarán el cinco por mil 
al año. 

Art. 4°-Los labradores de tabaco pagarán á razón de dos 
pesos por cada cuadra cuadrada de terreno labrado^ los arro- 
sales á razón de un peso, y los de otros cereales, pagarán á 
razón de cuatro reales por igual especie de terreno, quedando 
eseeptuadas de contribución las fracciones de terreno labrado 
para cereales de consumo, que no alcancen á la mitad de una 
cuadra cuadrada. Los demasr labradores quedan comprendidos 
en la contribución territorial. 

Art. 5°."Cuando un capital ó varios capitales juntos dé 
ttu su^o individno no exeda de quioieutos pesos siendo casa-* 
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do, lü de dosciejitos cincuenta pesos siendo soltero, queda libre 
de contribución* 

Art. 6^--Kingiin capital será obligado á pagar la contri- 
bución directa mas de una vez al ano, aunque en este espacio 
ée tiempo sirva sucesiva ó simultáneamente á diferente indus- 
tria. 

Art. 7*- El Gobierno fijará anualmente el precio corriente 
Ae plaza de las especies sujetas á contribución moviliaria con- 
forme á las transacciones del ano y sobre esa base se hará el 
avaluó de la propiedad contribuyente. 

Art. 8^ — La recaudación tic la contribución moviliaria se 
liará con arreglo á la de la contribución territorial. 

Ar. 9*-Todo3 los artículos de la ley de la materia sancio- 
nados en el año anterior que sean contrarios á la presente, 
quedan sin valor ni efecto. 

Comuniqúese- 

Salüstiaíío Zavalía — Presidente. 
Pascual Place— SccvetB,ño. 

Tucuman, Junio 10 de 1856 

Cúmplase la honorable antecedente resolución, públiquese 
y regístrese. 

ROJO. 

EUSEBIO KODRIGUEZ. 



La Sala de Representantes cu uso de las facultades que le 
confiere la ley de 30 de Noviembre de 1864 del Congreso 
Federal, y de acuerdo con el P. E. ha sancionado la si- 
guiente: 

Ley de Contribución Territorial. 

CAPÍTULO 1^ 

Art. l°-Toda propiedad territorial urbana ó rural enajena- 
ble de las que se conocen por bien raiz comprendida dentro de 
la jurisdicción de esta provincia^ pagará una contribución anu- 
al de cuatro pesos por mil sobre su valor, con arreglo á lo dis- 
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imeato por el Congreso Nacioual. 

Art 2^-Quedan esceptiiaclas del pago de la coiitribiKíou 
las propiedades espresadfísenel art. 7^ capitulo T del Esta- 
tuto de Hacienda y crédito que son las siguientes: los edificios 
destinados al culto público y sus servidumbres, los que sirven 
de habitación h las comunidades rclijiosas, los Hospitales y ca- 
sas do Beneficencia, Bibliotecas, las casas Municipales, las de 
Representantes, y todo aquello que eiendo del servicio del Go- 
bierno Federal ó de las Provincias sean inalienables por ser 
para el servicio publico. 

Art. 3°— Quedan esceptuadas también las casas de propie- 
dad particular, cuyo valor no llegue á mil pesos y cuyos due- 
ños no tengan otra propiedad ni industria conocida de que vi- 
vir; reputándose las Lerencias indivisas y las propiedades en 
común, por de un solo individuo para la aplicación de este artí- 
culo. 

Art. 4'^-La contribución se pagará por mitad cada semes- 
tre, el primero en todo el mes de Junio y el segundo en todo 
Diciembre, á cscepcioa do aquellas cuotas que no pasen del 
.valor de dos pesos, ea cuyo caso se pagará en el primer se- 
mestre. 

Art. S^'-El valor de la propiedad sujeta al pago de la con- 
tribución so regulará por la declaración que haga de ella el 
interesado ante una comisión compuesta de tres ciudadanos 
que se nombrará en cada Departamento de la Provincia coa 
el carácter de comisión reguladora. 

Art. 6^-Si resultare diferencia de un treinta por ciento 
sobre la declaración del propietario, y lo que á juicio de la 
comisión valiese de mas la propiedad, la comisión debe aperci- 
bir sobre ello al propietario, é insistiendo este, se considerará 
ocultación dolosa y el culpable pagará el duplo de lo correspon- 
diente k la diferencia entre el valor confesado por el dueño y el 
tasado por la comisión — En tales casos las comisiones Larán 
las indagaciones necesarias, cargando las costas de ellas, si se 
descubriese fraude aVcontribuyente, y si no lo hubiese al pro- 
ducto de la contribución. 

Art. 7^-El Gobierno nombrará los ciudadanos que hayan 
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de iutegrar las comisionen re^iiladoras, y podi-á aumentar eJ 
número de estos, según convenga íi las diferentes localidades^ 

Art. 8^-No S3 admití esciisaoioii para el servicio de este 
cargo. 

Art, 9^"Lo3 interesados podrkn presentar lo» documentos 
é instrucciones que estimen convenientes ante la comisión para 
comprobar la verdad de su declaraeioir^ pero lo que en el caso 
decidiere la comisión será inapelable, 

CAPÍTULO 2^ 

Art. 10--0ada una de las comisiones en los Depártamela- 
tos de campaña abrirá un rejistro en un cuaderno cuyas fojas 
serán numeradas, donde se anotara las regulaciones que hagan 
del valor de la propiedad, el nombre del propietario y cuota que 
le corresponde. 

Art. ll-Concluida la regulación que se hará en todo el 
mes de Mayo, los miembros de lor comisión cerrarán los rejis^ 
tros dando por concluida la dilijencia y firmándola al pfé, é 
inmediatamente pasará al Receptor del lugar una Hstaque ten- 
ga el nombre del contribuyente, el de la propiedad y la canti- 
dad con que debe contribuir y al fin de la lista la suma á que 
asciende el total de la contribución del departamento* 

Art. 12 — Hecha la anterior dilijencia la comisión pasará 
el cuaderno orijinal al Tesorero Jeneral para los asientos que 
corresponda. 

Art. 13— Los propietarios que no hubiesen concurrido h 
hacer manifestación de su capital hasta el dia en que se hubie- 
se cerrado el rejistro, sufrirán la pena de pagar el duplo de lo 
que lejítimameute les correspondiese al año de contribución* 

CAPÍTULO 3^ 

Art. 14 — Los contribuyentes pagarán sus cuotas en todo 
Junio por el primer semestre y en todo Diciembre por el segun- 
do al Receptor del Departamento y en el distrito Parroquiat de 
la ciudad al Tesorero Jeneral quienes darán el correspondiente 
recibo. 

iVrt. 15-El Receptor queda obligado á recaudar el pago 
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de los conh'ibay entes con arreglo á la lista que le hubiere pasa- 
do la comisión del Departamento, haciendo la ejecución, ea 
caso de resistencia conforme k las leyes jenerales. 

Art. 16 -Los Receptores de campana percibirán el ocho 
por ciento de lo que recaudaren, y las comisiones el seis por 
ciento del capital contribuyente que regulasen: siendo de su 
cuenta tolos los gastos emerjentes del cumplimiento do su 
cargo-Eu la ciudad tendrá el Tesorero de la Provincia para 
ejecutar la recaudación de esta renta un oficial cobrador y otro 
que lleve la cuenta do ella, cuya dotación se designará en la 
ley del presupuesto de gastos. 

CAPITULO 4^ 

Art. 17— El Tesorero Jeneral abrirá el Rejistro en ua 
libro por separado donde se anoten las propiedades territoria- 
les y sus valores, nombre del propietario, domicilio, ubicación 
y cla^e de la propiedad, copiando los rejistros de la campaña 
con arreglo k los cuadernos orijinales de las comisiones de loa 
Departamentos,cuyo rejistro servirá de cargo en la contribución 
del ramo. 

Art. 18— Será de su obligación publicar por la prensa, por 
Departamentos, en orden alfabético cada semestre, un estado 
jeneral con espresion de las propiedades y sus valores, nombre 
de los propietarios, y cuotas señaladas á los contribuyentei con 
arreglo á la ley. 

Art. 19— Compelerá á los Receptores el cumplimiento de 
los deberes que les impone este reglamento á fin de hacer pron-» 
ta y efectiva la contribución en la campaña. 

Art. 20— Ejecutará á los deudores morosos en la ciudad, 
obligando á los Receptores de la campaña á que hagan lo 
mismo. 

DISPOSICIONES GENERALES. 

Art. 21 — ^Los comisionados al recibirse del cargo presta- 
rán juramento ante el Juez Departamental, de cumplir legal- 
mente con su deber. 

Art, 22— Toda morosidad culpable por parte de los co-^ 
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inisionados en cumplir con lo que este reglamento ordena, será 
multado, según la gravedad del caso á juicio del Gobierno, no 
escediendo la multa el duplo del derecho que perciba. 

Art. 23— Las propiedades de testamentarias indivisas pa- 
garán la contribución, la cual será satisfecha por los síndicos 
ó acreedores. 

Art. 24 — Quedan obligados los tutores, curadores y apo- 
derados de ausentes h hacer la declaración de los bienes rai- 
ces de sus pup'los y de sus representantes. 

Art. 25— Todos los artículos de la ley de la materia san- 
cionados el año anterior, que sean contrarios á la presente, que- 
dan sin valor ni efecto. 

Comuniqúese. 

Salustiaxo Zavalia — Presidente. 

Pascual P/í?c*e— Secretarlo. 

Tucuman, Junio 10 de 185G. 

Cúmplase la anterior honorable resolución, comuniqúese á 
quie;ies corresponda para su cumplimiento, imprímase y rejís- 
trese. 

ROJO. 

EusEBio Rodríguez. 



La Honorable Sala de Representantes de la Provincia, en uso 
de sus atribuciones ha sanciotado con fuerza de — 

LEY: 

Art. V — Todos los capitales moviliarios q' alcanzen ala 
suma áe -ciento veinte y cinco pesos y los territoriales á la de 
doscientos cincuenta serán comprendidos en el pago de la 
contribución directa. 

Art. 2** — En los plazos que las leyes señalan para hacer 
las denuncias de los capitales sujetos á contribución^ las Comi- 
siones quedan autorizadas para recibir las cuotas que volunta- 
Tiamento quieran oblar los denunciantes en el acto de la de- 
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nuncia, remitiéndolas á la Tesorería al mismo tiempo que los 
Rejistros. 

Art. 3^ — Toda cuota que hubiese de pagarse por contribu- 
ción hasta el valor de cuatro pesos inclusive, se abonará al 
tiempo de hacer la denuncia del capital. 

Art. 4^ — Quedan derogados los artículos 3"* de la ley de 
10 de Junio de 1856 sobre contribución territorial, el 5^ de la 
que establece la moviliaria en la misma fecha, y los demás que 
liubiere contrarios h la presente sanción. 

Art. 5^ — Comuniqúese. 

Sala de sesiones en Tucuman, Octubre 26 de 1860. 

Prudencio J. Gramajo. 
Francisco /. del Corro. 
íj Secretario. 

Tucuman, Octubre 29 de 1860. ' 

Téngase por ley de la Provincia, publíquese, comuniqúese 
á quienes corresponda y archívese. 

ZAVALIA. 

Benjamdt VillafaSe, 



ILifi Sala de Representantes ele la Provínola San« 
clona con fuerza de — 

LEY. 

Art. l®-Los industi'iales de caña-azúcar, pagarán la pa- 
tente de cinco pesos al año, por el cultivo de cada cuadra cua- 
drada, compuesta de doscientos surcos de media cuadra cada 
uno. 

Art. 2^-Los comerciantes por mayor de efectos ultramari- 
nos y lo» compradores en plaza, pagarán el medio por ciento 
al ano, sobre el valor del capital que jireu, siempre que este no 
baje de mil pesos. 

Art, 3^--Los despachos abiertos esclusivamente á la ven- 
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fa de azúcar y aguardiente, pagarán una patente de cinexienfoj 
pesos por un año; y los que á mas de estos artículos vendie- 
sen Yerba ú otros frutos^ pagarán cien pesos. Los destinados,, 
esclusivamente á la venta de pielea curtidas, pagarán treinta 
pesos, los destinados h, la venta de Larina quince pesos^ y los 
que vendan madera diez pesosv 

Art. 4^"Para las curtidurías se establecen tres clase» de 
patentes; en la primera se computarán las que curtan de 3,000» 
piezas arriba que pagarán cfen pesos por un ano; en la segun- 
da las que curtan de mü quinientas á tres mil, que pagarán 
selenta y cinco pesos; y en la tercera las que curtan de mil! 
quinientas para abajo, que pagarán cincuenta pesos. 

Art. 5**-Las panaderías que elaboren mas de veinte pesóse 
diarios de pan, pagarán la patente de setenta y cinco pesos; las- 
que hicieren de diez á veinte pesos^ pagarán treinta y cinco 
pesos, y las de diez á cinco pesos^ diez y siete pesos cuatro^ 
reales. 

Art. 6^-Las casas de mercaderías abiertas para la venta 
del menudeo, cuyo capital no pase de mil pesos, pagarán la 
patente de cinco pesos y los mercachifles pagarán diez pesos^ 

Art. 7*^-Los propietarios de salinas, donde se elabore sal,, 
para el consumo público, pagarán una patente de veinte y cin- 
co pesos. 

Art. 8^--Toda carga de vino que se consigne 6 venda pa- 
ra el consumo público, pagará dos pesos por cada carga, 

Art. 9*^-Las frutas secas, anís en grano, semilla de alfalfa 
y papas, destinadas al consumo, pagarán cuatro reales por car- 
ga; las harinas en flor, con peso de doce á diez y seis arrobas^ 
pagarán seis reales y tres la. en rama- 

Art. lO.-Las boticas que jiren de dos mil pesos arriba,, 
pagarán la patente de cien pesos al ano, y cincuenta las. que 
jiren de dos mil pesos para abajo» 

Art. ll.-Las casas de venta de calzado, ropa hecha^ 
muebles, hojalaterías; cobreñas y cancha de bochas, pagarán 
la patente de diez pesos al aiio. 

Art. 12,-Los molinos de trigo y máquina» de pelar arroz, 
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pagarán quince pesos; los aserraderos solicitados por máqui- 
nas, cincuenta pesos; y los movido» por la mano del hombre 
diez pesos. 

Art. 13-Loscafe(Js y hoteles con mesas de bular, com-. 
prendidos en un radio de una cuadra de la plaza, pagarán la 
patente de ciento cincuenta pesos al ano, y los comprendido» 
fuera de dicho radio, cien pesos— Los hoteles cincuenta pcsosr 
y las casas destinadas solamente al juego del billar, diez 
pesos. 

Art. 14— Los reñideros de gallos pagarán la patente de 
cíen pesos; las carrocerías y fábrica» de cerveza cincuenta 
pesos. 

Art 15.-Las talabarterías, lomillerías, platerías, carpin- 
terías, herrerias, tonelerías, zapaterías y sastrerías pagarán una 
patente de dos pesos, las que tengan do» operarios, y las que 
pasen de dos cuatro pesos. 

Art. 16.--Las casas de consignación pagarán la patente 
de cincuenta pesos y las do remate, veinte pesos. 

Alt. 17.-Lasindustiias establecidas para la quema de 
materiales, tales como baldozas, tejas y tejuelas, pag^irán una 
patente de cincuenta pesos: las destinadas h la quema do ladri- 
llos, hormas de azúcar, balaustradas, piedras de cal etc etc, 
pagarán veinte y cinco pesos-Las quemas de los mismos mate- 
riales, qne se hagan de un modo accidental; pagarán doce rea- 
les por cada tabique ü horno siempre que no baje de veinte mil 
piezas. 

Art. 18.— Los abogados^ médicos, agrimensores y escriba- 
nos, pagarán veinte pesos. 

Art. 19™La» partera» y dentistas diez pesos. 

Art 20.— Los mercachifles que vendan licores, las pulpe- 
rías y miísieos ambulantes y las casas de baile, pagarán veinte 
y cinco pesos.. 

Art. 2l.-Las relojerías y joyerías diez pesos. 

Art, 22.-Las tropas de carretas ó carros para el tráfico 
esterior, puestas á la carga, pagarán cuatro pesos por cada car- 
leta ó carro. 

Art^ 23t-^Las carretillas Changadoras pagarán cinco pe)T 
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»08 al ano, y los oarruages seis pesos, siendo el producido áe 
este impuesto municipal. 

. Art. 24.--^Las casas barracas, pagarán treinta pesos al aíio 
y las casas particulares que compren de mil quinientos cueros 
para arriba, pagarán también treinta pesos, y las que compren 
de mil quinientos cueros para abajo, pagarán quince pesos. 

Art. 25.--L0S maestros albañiles, empresarios en la cons- 
trucción de edificios pagarán treinta pesos al año. , 

Art. 26. -Las cigarrerias y fotografías, pagarán quince 
pesos; las peluquerías que espendan artículos de mercería vein- 
te y cinco pesos, y diez pesos las que no vendan estos artículos. 

Art. 27. "Las casas destinadas esclusivamente á la des- 
tilación de licores, pagarán la patente de cincuenta pesos. 

DISPOSICIONES GENERALES. 

Art. 28,-Esta ley empezará árejir desde el 1."* de Enero 
de 1872. 

Art. 29.-Las pateantes se pagarán en todo Enero y Fe- 
brero, y valdrán por un ano. 

Art. 3O.-L0S establecimientos que se fundaren después 
de vencido el primer trimestre, pagarán la patente por los tres 
trimestres últimos; los que fuesen establecidos después de ven- 
cido el primer semestre, solo pagarán por el ultimo, y á los 
que se les hubiese vencido los nueve meses primeros del años 
pagarán por el último trimestre, aun cuando no faltase sino un 
dia para su vencimiento, debiendo todos estos sacar previamen- 
te la patente correspondiente. 

Art. 31.-Las patentes se tomarán de la Tesorería Gene- 
ral de la Provincia^ y se fijarkn en las casas ó establecimientos 
que las paguen, á la vista del público. 

Art. 32.-L0S comerciantes que tuvieren mas de un despa- 
cho de comercio en la misma casa, aunque estén comunicados 
uno con otro, tomarán por cada uno de ellos la patente corres- 
pondiente, 

Art. 33.-L0S contraventores de esta ley, serán penados 
con el duplo. 

Art. 34.-Las clasificaciones de los establecimientos, suge* 
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\qu al pago de las patentes que establece esta ley, seráu lieebas 
por comisiones ó comisionados nombrados por el Poder Eje- 
cutivo. 
: k Art. 35.--Diclia8 comisiones h comisionados visitarán per- 

\^.. y sonalmente los establecimientos ó casas patentadas, para ha- 
V ''.7 . <;er efectivo el art. anterior y avisar á sus dueños por medio 
. :' -r \'f' de un boleto, la cantidad que deben pagar por patente, para que 
Ji\\\ i-. puedan reclamar déla clasificación, en la inteligencia que se 

^- * ''? ' oirán reclamos, hasta el 31 de Enero no mas* 
'j/y. . :"^i^'. , Art. 36.- -Cada trimestre serán revisados por el Gefe de 
?- :-* ^!.í^t^•<>i?9iicía ó sus Ajenies los Establecimientos comprendidos en 
-^,- - * ;*.. ;:";'éáta ley, dando cuenta de su resultado al Ministro de Gobierno 
' ' !j. ;> á los efectos consiguientes. 

/ "(' 'j. \ * : .: Art. 37. -El cargo de miembro de las comisiones, de que 
{'i-'^ y , iiabla el articulo anterior es obligatorio, y solo podrá escusarse 
*' ;' 'é '. *^'- . ^: .4 ;, po^ j usta causa. 

f:^^ .* - é *. Art. 38, --Las comisiones 6 comisionados de que habla el 

jL .V**:\. . :4¿r '*•• art 36. serán remunerados por su trabajo, con un ocho por 
S f.^z';'^^^ . ciento, sobre el valor déla patente que recaudaren. 

Art. 39.-Quedan derogadas todas las leyes que estén en 
í5posicion á la presente. 
• Art. 40.-Comuníquese al P. E. 

TucumaU; Diciembre 30 de 1871. 

JtJA5 GrISÓSTOMO ME2a)EZ. 

Pedro Alurralde (hijo) 
* ' . Secretario. 



^ 



V 




f^'^l^'^l' Tucuman, Enero 2 de 1872. 

^ iírtf ' I t:^^' Cúmplase, publíquese, eomujiíquese 4 quienes cprrespon- 

^y; ^y. " *. ^ . de, avísese el recibo é insértese en el R, O. 



ir^Avr^' • HELGUERA. 



r-ii-.-ii- •• SisTO Teraií. 






W 
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XjO Kíonorabfe Sola de J^epireAentanfe» ba ftancfo^ 

nado la siguiente — ; ^ 

l>EY. '¡;: 

Art. V En todos los distritos^ donde Iiaya escuelas de pri- . :^ . 
meras letras costeadas por el Estado^, lo» padres de familia que ' 

habiten dentro de un radio de una legua, quedan obligados á- 
enviar puntualmente sus niOos desde la edad de seis á la de 
doce anos, á recibir lecciones de dicbas escuelas. 7 • 

Art. 2° Eceptüanse áe lo dispuesto en el artículo anterior^ : • 
los que no teniendo sino un hije acreditasen suficientemente 
ante el Juez del lugar, que el trabajo de aquel es indispensa- 
ble para asegurar la subsistencia de su familia. 

Art. 3^ Los Jueces de distrito amonestarán á los que se 
manifiesten omisos en eumpCr la obligación impuesta por el ar- 
tículo 1^. apercibiéndoles, que en easo de reincidencia serán re- ¿ -¿ 
mitidos sus hijos á la Capital á disposición del Defensor Gene- . >' 
ral de Menores. > :J. 

Art. 4^ Si dicha amonestación faese ineficaz, tos Jueces de ;*K. 
distrito harán efectivo el apercibimiento, poniendo los niños &, . .V - 
disposición del Defensor Jeneral, para que provea ¿ su educa-; • ' t¿ 
ciou. 

Art. 5^ Comuniqúese. 



■^ 
f 



Sala de Sesiones, en Tucuman Marzo 22 de 1861- ^^ .. *í 



José Posse. 
FraTicisco /. del Corro^ 
Secretario. 



• •• •<• 



• 2- 1 * 

• f > • . ? 

£1 Gobierno dte la Pro-vlncra.' -'i; ' . ?> 

• ^.r "-• 

Tucuman, Setiembre 13 de Í865. \^ •: 

Teniendo conocimiento de que algunos preceptores de las es^ '-'i .? - 

cuelas costeadas por el Estado cobran por la enseñanza um T^ ' J / 

tanto mensual k algunos niños á quienes suponen de fami- , y^ * '•* . ^ 

lías acomodadas y siendo un precepto de la constitución que ^¡^ 
la enseñanza primaria sea gratuita como es también el es^ 
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píritu de la Honorable Sala al fijar en el precmpuesfo una 
partida para costear la enseñanza pública* 

DECRETA: 

Art. I"" Declárase gratuita la enseñanza primaría en la» 
escuelas costeadas por el Estada para todos los niños qne car* 
»en en ella de cualesquier condición qne fueren. 

Art. 2^ El preceptor q' cobrase por la enseñanza á algunos 
de los niños inscriptos en la escuela perderá su destino>7 estará 
obligado á devolver lo que hubiera recibido. 

Art. 3*" Lo que se manda por este decreto empezará á re- 
jir desde el 1*^ del próximo mes de Octubre. 

Art. 4^ Comuniqúese k quienes corresponda, publíquese y 

rejístreso. 

POSSE. 

José SIabu del Campo,. 



Tucnman, Setiembre 30 de 1870. 

Siendo necesario determinar las funciones do las Comisione» 
Inspectoras de las escuelas costeadas por el Tesoro de la 
Provincia; el Gobierno en usa de sus atribuciones — 

DECRETAt 



i 
'*^^ 



'," . Art. 1^ Las Comisiones espresadas cuidarán de la exacta 
/; ©l&servancia del reglamento de las escuelas á que estas están 
"|\sujetas. 

Art. 2^LasmÍ3mas visitarán cuantas reces lo juzguen con- 

. Teniente para llenar loa objetos de su institución, la escuela de 

• • euya inspección estén encargadas, y precisamente una vez & lo 

: menos cada mes; dando cuenta al Gabiemo, ó al inspector de 

escuelas, de haber cumplido con este deber, aun cuando enton* 

ees na manifiesten el resultado de la visita. 

Art. 3? En cada visita mensual tomarán nota del número 
\ de niños matriculados; del que asista á la escuela, de las ma* 
'- terias que estudian y del estado de su instrucción; si tienen h 
t lio los libros y útiles necesarios; si el edificio y los muebles soa 

'i 

f.: 
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á proposito para su objeto; si el preceptor lleva el libro y en la 
forma que el reglamento ordena; si tiene arreglado el archivo 
de la escuela, y si cumple con los demás deberes de su puesto. 

Art 4° Cada cuatrimestre pasarán las Comisiones al Go- 
bierno, 6 al inspector de escuelas, un informe sobre los puntos 
á que se refiere el artículo anterior, manifestando ademas cual 
es la conducta del preceptor en el desempeño de su cargo, si la 
escuela progresa ó esta en decadencia, que necesidades tiene, 
y cuales son á su juicio los medios de llenarlas — En el último 
cuatrimestre del año, cumplirán con lo que prescribe este artí- 
culo, luego que hayan terminado los exámenes que los alum- 
nos de las escuelas deben rendir anualmente, conforme al de- 
creto de 3 del mes actual. 

Art. 5^ Por los medios á su alcance, tratarán de que los 
padres de familia se persuadan de la conveniencia de educar á 
BUS hijos; y si supieren que algunos de estos que se hallen en 
las condiciones requeridas para asistir á la escuela, no lo hacen 
lo avisarán al Juez de Distrito ó Comisario mas inmediato, pi- 
diéndole cumpla lo que sobre el particular dispone la ley de 
23 de Marzo de 18fil; esto es, que amoneste á los padres á que 
envien á sus hijos á la escuela, y que si no lo verifican, los re- 
mitan á esta Capital á disposición del defensor de menores, pa- 
ra que provea á su educación. 

Art. 6° Procurarán ademas por los medios que juzguen 
conducentes, la mejora y progreso de las escuelas cuya inspec- 
ción corre á su cargo, pudiendo con ese objeto promover sus- 
cripciones, particularmente entre los vecinos, a quienes estimu- 
larán á que fomenten esos establecimientos de enseñanza, ma- 
nifestándoles el deber y la conveniencia de hacerlo así. 

Art. 7^ Según el decreto citado en el artículo 4*., las Co- 
misiones presidirán los exámenes anuales de los alumnos de las 
escuelas y formarán la comisión examinadora, como en el mis- 
mo decreto se ordena. 

Art. 8^ Las comisiones inspectoras desempeñarán su en- 
cargo, ya reunidos todos sus miembros, ya por medio de uno ó 
dos de ellos, si así lo acordaren — En caso que haya inconve- 
niente para la reunión de todos, bastará la mayoría para ejer- 
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cer 1m faaciones qne Be les confiere, y si ana hubiere impedi- 
mento para la reaaion de esta última, laa ejercerá el miembro 
de la Comisión que se baile espedito. 

Alt. 9* Comuniqúese, publíquese, y d¿8e al IL OficiaU 

FRUS- 

EUSEBIO RODEIQUEZ. 



Tucuman, Abril 21 de 1871- 

Autorizando la ley del presupuesto ^neral de gastos vijente 
el establecimiento de una inspección de escudas y consejo 
de instrucción pública, compuesta de dos funcionarios, que 
ya están nombrados, siendo necesario determinar sus de- 
beres y atribuciones^ el Gobierno en uso desús facultades— 

DECRETA: 

Art. 1"* La inspección y consejo de Instrucción pública 
propondrá al Gobierno todas las medidas que á su juicio con- 
vengan adoptarse para el fomento de esta en la Provincia. 

Art. 2* Tiene á su cargo la vijilancia de las escuelas pro- 
vinciales, y cuidará del exacto cumplimiento por quienes cor- 
responda del reglamento y demás disposiciones á que ellas es- 
tán sujetas. 

Art. 3* Las visitará con la frecuencia que sea posible, y 
propondrá al Gobierno cuanto juzgue necesario para su mejora 
y progreso, 

Art 4** Sin embargo de lo dispuesto en el artículo ante- 
rior, cada cuatrimestre pasará al Gobierno un informe jeneral 
sobre el estado de las escuelas, el cual comprenderá respecto 
de cada una los puntos ó materias que espresa el artículo 4^ 
<|el decreto de 30 de Setiembre de 1870, que determinó las fun- 
ciones de las comisiones inspectoras locales de las escuelas. 

Art 6* Es aplicable á la inspección y consejo de instruc- 
ción pública, lo prescripto por lo» artículos 5^ y 6* del mismo 
decretOf 
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Art. 6° Es también de su incumbeiicía cuidar de que cum- 
plan con sus deberes dichas comisionea, á las que podrá pedir 
los informes que juzgue conveniente á cerca de las escuelas de 
cuya inspección están encargadas^ y de que los jueces y eomi- 
sarios de distrito ejecuten, conforme á lo dispuesto por el decre- 
to de 2 de Setiembre último, la ley de 23 de Marzo de 1861^ 
que impone á los pa'Jres de familia, bajo las penas que esta- 
blece, la obligación de enviar á la escuela á sus Lijos desde la 
edad de seis hasta la de doce anos. 

Art. 7* Ordenara á los preceptores lo que estime necesario' 
para, el mejor arreglo de las escuelas de su cargo, y les indir 
cara las mejoras que pueden introducir en la enseñanza. 

Art. 8"^ Examinará á tos preceptores que haya de nombrar 
el Gobierno, é informará sobre sus aptitudes. 

Art. 9^ Las funciones de la inspección y consejo de ins- 
trucción pública se desempeñarán juntamente por los dos ins- 
pectores, cuando eso sea posible, y cuando no, por uno de ellos^ 
debiendo suplirse recíprocamente, en caso de ausencia de la ca- 
pital, de enfermedad ó de cualquiera otra causa. 

Art. 10. Comuniqúese, publíquese é insértese en el Rejis- 
tro OficiaL 

frías. 

EüSKBio Rodríguez. 



Tucuman, Mayo 2 de 1871* 
£:i Gobierno dle la Provínola^ 

Consultando el mejor servicio público, en uso de sus facultades-* 

DECRETA: 

Art. V Los preceptores de las escuelas del Estado no po- 
drán ausentarse de ellas, sino por justa causa y con permiso de 
las respectivas Comisiones Inspectoras, las cuales desempeña- 
rán esta atribución como las demás que les corresponden, con- 
forme á lo dispuesto por el artículo 3*" del decreto de 30 Setiem- 
bre del ano anterior, que determinó sus funciones, 
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Art. 2^ Las licencias no podrán exceder de oclio dia«, y 
los preceptores que las obtengan; dejarán en su lugar, donde 
sea posible, y de su cuenta, un sustituto 

Art 3^ Las Comisiones darán cuenta al Gobierno ó i la 
Inspección jeneral de escuelas, de toda licencia que concedan 
en virtud de las facultades que les confiere este decreto. 

Art. 4** Comuniqúese, publíquese é insértese en el Rejistro 

Oficial. 

FRLVS. 

EVSEBIO RODBIGÜEZ* 



FIN 
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